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RECREACIONES CRISTIANAS 

EN LA C O N T E M P L A C I O N 

DEL CRISTIANISMO* 

¿Cuándo fue mas necesario multi­
plicar libros cristianos, que cuando 
se multiplican hasta el fastidio l i ­
bros impíos ? ¿ Cuándo fue mas ne­
cesario el apologético religioso, que 
cuando la impiedad quiere erigir eil 
cada rincón de la tierra un Pan­
demónium convencional contra la 
Religión, contra la Iglesia , y con­
tra las monarquías ? ¿ Cuándo hubo 
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mayor necesidad de libros capaces 
de estimular á la contemplación del 
cristianismo, que cuando se le per­
sigue , ó se le mira con indiferencia? 
¿ Cuándo hubo mayor necesidad de 
recomendar nuestros libros por ex­
celencia santos, que cuando se im­
primen, se venden, se obsequian, 
se propagan, se leen y se alaban 
los libros por antonomasia malos? 
¿Cuándo fue mas necesario desper­
tar en los incautos aquella pia afec­
ción con que nuestros antepasados 
en el cristianismo leían el Evange­

l i o y las vidas de los santos, el ca­
tecismo y las instrucciones de sus 
respectivos pastores, y los mandatos 
del vicario de Jesucristo, que cuan­
do estas fuentes son puntualmente 
en las que menos se bebe, y las que 
menos se buscan ? ¿ Que en una 
época en que las costumbres y sus 
principios sagrados han sufrido una 
tan triste degradación, en que los 
errores se han convertido en princi­
pios , y los vicios en costumbres, y 
en que apenas ha quedado algún 
vestigio de la rigidez de las antiguas 
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costumbres, y de la austeridad de 
los antiguos principios ? ¿ En una 
época en que la juventud se ve ro­
deada de habladores que hacen trá­
fico de su falta de experiencia, abu­
san de su buena fe, y provocan su 
entusiasmo ? ¿ En una época en que 
ciertos periodistas inundan la E u ­
ropa de jugos venenosos y mortífe­
ros por medio de sus libelos contra 
la Religión, contra la Iglesia y con­
tra los reyes ? ¿En una época en 
que la licencia da la mano á la in­
credulidad , y mezcla sus pinturas 
lascivas á las declamaciones impías, 
echando de este modo dos semillas 
de muerte á un tiempo? u ü n libro 
«malo es un proyéctil, que una vez 
«lanzado hiere por sí mismo, y pa-
«ra siempre : la palabra escrita es 
«mas penetrante que las conversa-
«eiones ordinarias , los libros dejan 
« huellas mas durables , porque el 
«arte de dañar trabaja de manera 
«que asegura su victoria. A solas con 
«el autor le prestamos un oído aten-
«to, y él nos lleva á donde quiere;» 
La tipografía jamás se ha visto tan 
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activa ni tan fecunda como en nues­
tros dias: el delirio romancero se ha 
apoderado de todas las cabezas, y 
las prensas de toda la Europa ape­
nas bastan á los consumidores* Los 
frutos de este delirio son el pan 
cotidiano de los dos sexos. 

;01i imprenta! ¡Cuanto bien y 
cuanto mal has hecho en el mundo! 
T ú tienes como el sol el privilegio 
de alumbrar á la tierra, y como el 
rayo de asolarla Í contenida dentro 
de los límites de la decencia y de 
la razón , tú eres uno de los mas 
preciosos descubrimientos, hablando 
á los ojos con mas viveza que la plu­
ma; tú has derramado en el univer­
so los tesoros de la verdadera sabi­
d u r í a ; pero el mal que tú has he­
cho, nadie lo ignora j y tus estragos 
han sido los de la peste; tú has man­
chado lo que los hombres mas han 
apreciado; has dado ansa á los per­
versos^ y hubieras destronado el cris­
tianismo ̂  si el cristianismo no fuese 
también una potencia; t ú has tira­
do á corromper las sanas máximas 
en sus fuentes; has pretendido tra?-
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tornar las monarquías desde sus ci­
mientos; romper los lazos de la so­
ciedad; sublevar los pueblos; hacer 
correr rios de sangre; vé ' ahí los 
monumentos de tus triunfos. <h 

En otro tiempo se obraba mw-? 
cho, y se leía poeo; las;buenas, ác-
eiones eran comunes,; y,; los libros 
raros; las tradiciones i bastaban á los 
deseos y á las necesidades; las creen-: 
cias de los padres trasmiudas á los 
hijos, se perpetuaban de generación 
en generación ; la nochetde las mea-
tiras filosóficas na. venia á oscure­
cer la luz del los axiomas divinos^ 
único fanal en las sendas de ^ ^ s s 
tro destierro. " L á lectura, esjtai eh-
« fermedad de nuestros; dias i er̂ > ^Kj 
« si desconocida eii los áias ^n|i;gu9§j 
« no se leían sirio los:; life^ps. < :sai|tQ§í> 
«porque er enjLendimknlo y el c&i 
« razón son todo relhEoimfere íí el Wtb 
« es el focus de, ndastros eofiocim^f}^ 
«tos, y i*¡h otro de nucs,trp§ :sentin¿§% 
»tos» ¡Cuanto nos árppqrta jno.^%^ 
rar su-noble destino! Pero los Jifei^l 
malos ciegan el uno ipy! corroí^p§% 
el otro ; por manera que.los mas in-

b 
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estimables doiaes; de k í liberalidad 
divina sé mudan én medios de per­
dición. 

L a fe , esta antorcha de nuestra 
alma, y < e l .mas ¡eminente beneficio 
de •la iProvidencki j há sido oscure­
cida' por los libros impíos;, lo saben 
naciones enteras desde s que j ellos 
han interceptado;sus rayos., aátes tan 
pénetranteá , | (Jué tinieblas'!; ¡ qué 
engaños, qué sistemas^ que rhinasí 
Las almas sel han visto como erran-
tés Sobre tiní-ebaui cübiertio t úe* tem-
pestades , de escollos y :de nauíra-
gitís , sin timónv: sin brüjulaí, i $ sin 
esperanza. ^boo> -

> Wn peiigtt3!«ksc inevitable áh los 
Hbtds1 '* de i bue> ilhablamosi, ; es SOIT 
tát las t i e n d a n l a » imaginaeidn j ?á 
e§a1 fó'^a ,¿ ̂ d¿l oasl siempre; é e • .-seno-. 
Tést á©b^e <Mi' ̂ 'spiditu | esá'3 imi^ ina-
éítítí, íque^ ^ T O ¿ i b e sás impremones 
sfh¿!ráe)rl0S setílidosf casi ísíefepre; 
ettMfiádore§9'y que lio encuentra le-, 
gítiiíio sindioiqde-es conforme á sus 

f üftfe -€Xtpav%ántes: que ignorante 
& I ttiñb principio y de;. toda regla^ 

siétópré inéierm y ; desigual,-siempre 
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á sueldo de nuestras pasiones, ni sa­
be lo que desea, n i lo que busca, 
ni lo que posee, y cree maravilloso 
lo que no es sino ridículo, y gran­
de lo que no es sino pueril: que es 
un fuego que se enciende en nos­
otros y á pesar nuestro, cuya acti­
vidad no conoce el reposo: que es 
una succesion de movimientos in ­
voluntarios, que en un mismo ins­
tante nacen y se desvanecen: que 
es un espejo que reflecta todas las 
imágenes que el vicio le presenta: 
que es un pintor que amontona las 
figuras unas sobre otras , y no ofre­
ce sino colores mal acomodados í y 
golpes de pincel medio formados: 
que es un microscopio al través del 
cual los objetos se aumentan hasta 
lo gigantesco, especialmente en una 
edad en que no se tienen todavía 
las justas medidas de la experiencia. 
Haber nombrado la imagiriacion, qtíe 
es el único talento de muchas per­
sonas, es haber indicado ya todo el 
poder de los malos libros. 

E n efecto , ¿ qué resulta de esas 
lecturas inconsiderMas ? E l alma sé 

b 2. 
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llena de sutilezas y quimeras, espe­
cialmente cuando se pretende hacer 
ostentación de ciencia sin estudio; 
y cuando la lectura no es muchas 
veces sino una pereza disfrazada, y 
que muchos no leen sino por no 
confesar que no hacen nada. 

¿ Qué resulta de esas lecturas in­
consideradas ? Que ellas, trasportán­
donos á un mundo ideal, lisonjean 
el gusto que tenemos para lo exage­
rado : lisonjean nuestra razón y nues­
tro orgullo, igualándonos á personas 
de extraordinario mérito. E l juicio 
se altera, el entendimiento toma una 
dirección fatal. La verdad parece 
insípida delante del relámpago de la 
ficción , ella no tiene ya atractivo 
para quien no estima sino la singu­
laridad , para quien á fuerza de re­
petirse ilusiones, cree verlas reali­
zarse , para quien identificándose con 
un orden de cosas que imagina, lle­
ga á ser indiferente al orden en que 
se halla. No se aprecia ya sino el 
énfasis adornado de imposturas bri­
llantes. ¿Quién podrá calcular los 
resultados de tantas equivocaciones 
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y de tanto engaño? Tal es el peli­
gro de esos libros que falsifican la 
inteligencia, sofocan la conciencia, y 
corrompen el corazón. 

¡ Hombres inconsiderados! Leed 
nuestros libros revelados. ¿Qué libro 
mas luminoso que el Génesis, que 
todo lo explica, y sin el que nada 
puede explicarse? ¿Qué cuadro mas 
encantador que el del jardin de de­
licias ? ¿Qué cosa se leerá mas trá­
gica que la muerte de Abel? ¿No 
es ella una viva semejanza de cier­
ta fraternidad de nuestros días ? 
¡Oh Abraham! ¡Oh Isaac! ¡Oh Jacob! 
Vosotros hijos del oriente, Reyes, 
pastores, nobles abuelos de Jesucris­
to ; vosotros nos contáis la alianza de 
Dios con la tierra 5 nos decís las dul­
ces inspiraciones, las palabras secre­
tas, las alegrías inocentes, el encan­
to de los sepulcros, las inmortales 
esperanzas 5 nos presentáis la página 
enternecedora en que viven las des­
gracias de José; nos retratáis la hos­
pitalera Sara bajo sus pabellones de 
ramas; á Rebeca coronada al borde 
de la fuente j al cielo en comercio 
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coa esas familias patriarcales, y á 
las inteligencias sublimes revistién­
dose de las formas de la humanidad 
para sentarse á su mesa frugal, res­
ponder á sus votos, y derramarles 
mil bendiciones; vosotros nos pin­
táis á la pobre Noemí; á la sensi­
ble Ruth recogiendo espigas para 
su madre* al generoso Boozj ese 
convite de la amistad caritativa, esa 
simplicidad antigua y ese respeto del 
pudor! ¡Oh! ¡qué hermosas cos­
tumbres ! ¡ qué hermosos los libros 
que las consagran! ¿Se puede ser 
insensible á las armonías que cele­
bran la libertad de los hebreos ? ¿ Es 
una imagen insignificante la de un 
Ser Supremo, único invencible, mar­
chando á la cabeza de unas legiones 
consagradas a su culto, y una espa­
da exterminadora centelleando á los 
ojos del impío? ¿Qné lugares mas 
fecundos en memorias, que el Ho-
reb y el Sinai ? ¿ Quién no tiene no­
ticia de ese pueblo, cuyos pasos 
eran otros tantos prodigios ; de ese 
Legislador que recien nacido se le 
ve ñotante sobre el Nilo, y después 
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burlándose de los Faraones , abrien­
do el mar, y desapareciendo en la 
nube tenante que encierra á su Dios? 

¿Por qué no fijáis la vista y 
vuestra consideración en los divinos 
conceptos de los cantores sagrados? 
Leed á Moisés, que tiene todos los 
tonos , porque parece que tenia que 
llenar todos los ministerios: leed á 
Jeremías agotando todas las amena­
zas lúgubres de que son capaces el 
terror , la cólera y la tristeza: leed 
á Isaías abriéndose paso desde la en­
trada de su libro, y recorriendo co­
mo gigante todas las sendas del ge­
nio , ó como águila en su vuelo in­
menso, que después de baber llega­
do hasta el carro del sol, se escapa 
de sus ruedas abrasadoras para ve­
nir á recalentar á sus aguiluchos con 
las claridades que lo inundan , y 
trae de las alturas, para penetrar cô  
razones de hielo, los secretos que él 
ha bebido en su fuente sobre sus 
alas de fuego: leed á Ezequiel cau­
tivando nuestro interés con la varie­
dad de sus valientes cuadros, y á 
quien apenas se le puede seguir en 
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la Impetuosidad de su aliento, y en 
ia fécuadidad de su numen poéti­
co : leed á Job , el único que puede 
igualar las lamentaciones á los dolo­
res. ¡ O h ! E n el antiguo Testamen­
to se conoce que el mismo Dios es 
quien nos ha trasmitido por medios 
que le son propios, y que nadie 
otro puede imitar, la magnífica ex­
posición de sus atributos. ¡ Oh sabi­
duría humana! ¿ Te atreverás á baU 
bucir tus impotentes oráculos delan­
te de los oráculos del cielo ? 

Leed las divinas efusiones del 
rey Salmista que todo lo personifi­
ca, los mares, los rios, las colinas, 
los valles, el rayo mismo: con él to­
do toma un cuerpo, una alma, una 
voz: cuando él maneja las cuerdas 
inflamadas de su l i ra , parece que 
ésta participa algo de las armonías 
celestiales: sus vibraciones son de 
un instrumento que no es humano^ 
y sus sonidos son encantadores á que 
no se puede resistir: sus himnos son 
de un orden superior, y su primer 
carácter es que ellos no cesan de 
orar: tan presto se deja él penetrar 
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de la Idea de la presencia de su Se­
ñor, y entonces las mas nuevas ex­
presiones se le vienen en abundan­
cia : tan presto fija los ojos sobre la 
naturaleza, y entonces sus trasportes 
nos enseñan de qué manera debe­
mos contemplarla. ¡ Que abundancia 
pintoresca! Su estilo es á un tiempo 
sencillo sin bajeza ^ rico sin super­
fluidad , y lleno sin afectación. ¡ Có­
mo abanzan los siglos! Parece per­
tenecer ya á la ley de gracia, j Có­
mo elije del entusiasmo el rasgo úni­
co de que tiene necesidad! él no in­
daga : él ve: su mirar es la visión 
profética! ¡Cómo adivina en cierta 
manera todo el cristianismo! ¿Que 
filósofo de la antigüedad supo ó di­
jo jamás que la virtud no es sino 
obediencia, humildad y resignación: 
que si el hombre osa temerariamen­
te apoyarse sobre sí mismo, él cae­
rá. Ved como quita la máscara al 
incrédulo que no quiere creer, por­
que no quiere obrar bien. Cuando 
pecador, su expiación en él es la 
perfección de lo patético. Entonces 
la confianza se mezcla á su dolor, y 
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!a punta del remordimiento es em­
botada en la misericordia. Muchas 
veces llama al mundo entero por 
testigo de su arrepentimiento y y su 
arrepentimiento tiene un lenguage 
propio solo semejante á su lideli-
dad: nada se escapa á su vasta com­
prensión ; jamás se agota; es siempre 
David , ó el pregonero del Altí­
simo. 

Leed la divina Escritura. Ella 
proporciona sus lecciones á todas 
nuestras necesidades '7 grande y ma-
gestuosa, sencilla y popular, siembra 
sus riquezas sobre todas las condi­
ciones , semejante al rocío benéfico, 
que cae igualmente sobre la cima 
altiva de las montañas, y sobre la 
humilde arena de los valles. Ningún 
género de instrucción ó de interés 
falta a la Escritura • aquí se lee el 
apólogo de Natham y de Joás; allí 
la alegoría de la vejez de Salomón; 
por todas partes la exactitud de las 
comparaciones y la brillantez de los 
retratos. La vida es el pensamiento 
que se escapa, ó la sombra de un sue­
ño : las nubes son el carro de Dios ó 
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el polvo de sus pies. ¡ Cómo describe 
la Escritura el lujo descarado de las 
hijas de Jemsalen, las deshonestida­
des de sus bailes, las absurdidades 
monstruosas de la idolatría, los triun­
fos de la virtud, y los encantos de la 
inocencia! No hay problemas que la 
Escritura no resuelva; no hay tinie­
blas que ella no penetre, no hay 
cuerdas que ella no toque, no hay 
virtudes que ella no recomiende, no 
hay máxima buena que ella no san­
cione. E n la Escritura la ciencia de 
lo bueno se mezcla en todo, lo v i ­
vifica todo , lo hermosea todo. Se 
encuentra donde menos se esperaba, 
en un hecho, en una palabra, en una 
figura. Todo en la Escritura está en 
perfecta coalición para engrandecer 
el alma: leyéndola se llena de aquel 
espíritu que la ha dictado: cualquie­
ra que haya comprendido su lengua-
ge es mas que un puro hombre. 

Leed las divinas representacio­
nes del Evangelio. ¿Queréis escenas 
inefables? Ta l es el árbol de la crea­
ción herido en su última rama que 
reflorece injertado en el árbol de la 
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cruz. ¿ Queréis escenas tiernas? En­
trad á Belén: en ese pesebre, en que 
el Deseado de las naciones transido 
de frió sobre unas pocas pajas no 
tiene otro abrigo que el hálito de 
dos animales, ni otro manto real que 
el de unos pobres pañales. ¿Buscáis 
escenas morales ? Id á la montaña 
en que el cielo enseñó á la tierra la 
verdadera bienaventuranza. ¿Buscáis 
milagros para convencer vuestra ra­
zón ? ¿ No es el mayor de los mila­
gros aquel mismo que comenzó, pro­
siguió y consumó entre dolores, po­
breza y afrentas el gran negocio de 
nuestra salud: aquel que, tan rico en 
bondad como en poder, mantuvo en 
el desierto la multitud agolpada para 
oírle; que resucitó á Lázaro , e hizo 
por la amistad su mas admirable 
prodigio ? ¡ Y el calvario! ¿ donde 
una Madre virgen se ve salpicada 
de la sangre de su hijo, que es un 
Dios? ¡Ah! solamente hombres bár­
baros ó ingratos pueden abjurar al 
Evangelio. ¡Oh Ev/angelio! ¡Oh l i ­
bro superior á todos los libros! Tú 
reúnes todas las sublimidades, todas 
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las bellezas, todas las perfecciones: 
se comprende bien que una mano 
divinaba trazado tus caracteres: con­
tigo nuestras almas son mas sabias 
que todos los areópagos. Guardaos 
de tocar en él, emponzoñadores ale­
vosos , que con designio premedita­
do infestáis hasta las generaciones 
futuras, dejándolas por legado vues­
tros libros, contagiosos , multiplica­
dos , reproducidos, eternizados, pro-
longaverunt iniqidtatem suam % vues­
tros libros que inician á los que los 
leen en las bajezas de la mentira, y 
cuyos horribles progresos son cala­
midades. 

¡ Cristianos! Leed el libro que 
un pueblo ingrato imprimió con san­
gre sobre el Gólgota. E l libro que 
contempló con lágrimas la Madre de 
Dios sobre el calvario: el libro en 
que bebió la Magdalena su grande 
amor: el libro en que el Buen La­
drón leyó su sentencia de absolu­
ción: el libro en que los .Apóstoles 
aprendieron cuanto después ensena­
ron al universo mundo: el libro que 
se reimprimió visiblemente en San 
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Francisco de Asís: el libro en que 
San Buenaventura aprendió mas que 
en todos los demás libros: el libro fa­
vorito de San Felipe Benicio: el libro 
en que San Vicente de Paul encon­
tró el arte de ser útil á la huma­
nidad, dejándonos hijos e hijas ca­
paces de cicatrizar las llagas que 
abren á la Religión los que no pre­
dican á Jesucristo y á la humanidad, 
los que solo son hospitalarios de sí 
mismos. En una palabra, leed á Je­
sucristo , y conoceréis vuestra digni­
dad ; contemplareis dignamente el 
cristianismo, y confundiréis con fru­
to á los incrédulos , á los libertinos, 
y á los indiferentes, valiéndoos por 
ahora de las armas que os ofrecen 
las recreaciones siguientes (i), 
oh 9*II)ÍÍM r>l 8£íTií'rg''vl no?» olqmojito:» 
, 1—| 

( i ) Deliciare in Domino , et dabit tibL pe— 
titiones cordis tui. Quod si adbuc pleniüs intue-
r i vis cplomodo quis delicietur i n Domino, per-
spice qubd Dominus. veritas est 5 et sapientia est, 
et justitia est, et sanctificatio est. Si ergo abun— 
daveris i n divitiis veritátis , si abundaveris i n 
intellectu sapientise, si copiosus fueris in actibus 
justitiae, tuno plene et integre deliciaris in Domi­
no. Quis ergo insimulare cbristianos jam ausit, 

1 
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snas in Clirlsto delitias omnes si collocent i l l u m 
in oculis, i n ore sempeí liabeant ? Orígenes m 
Psalm. 36. Homil. j . 

Statim ut credidit Paulus, ad legem, ad Pro-
phetas, ad veteris Testamenti jam in occiduo po— 
siti sacramenta conversas , quaesivit i n eis Chri— 
stum, tjuem jussus fuerat in gentibus praedicaxe. 
Et, reperto i l l o , non est ibí diutius commoratns, 
sed reversus est Damascum^, hoc est ad sangui— 
nem et passionem Christi. E t inde, propheticá le-
ctione firmatus, pergit Jerosolymam locum visio-
xiis et pacis. Jeronymus in Eput. ud Galat. c. I. 





RECREACION PRIMERA. 

Jesucristo es Dios, y su divinidad se deja 
conocer en todas las circunstancias dct 
su vida (a). 

nien dice Jesucristo, dice un hombre 
que es verdadero Dios, que procede del 
Dios verdadero, infinitamente santo, sa­
bio, poderoso, y lleno de misericordia, 
hecho hombre por solo ser Salvador nues­
tro, mostrando señales y prendas segurí­
simas de misericordia y amor, llevando 
por nosotros la marca de sus llagas, las 
impresiones de sus heridas, y explayan­
do todos los atractivos preciosos de gra­
cia y de virtud: un hombre Dios en cu­
ya fe solamente podemos ser salvos; en 
cuya redención creyendo, Adán fue sa­
cado del pecado; aquel á cuya vista del 
dia en que habla de venir se regocijó 
Abraham en su alegría, á quien todos los 
profetas predijeron, y por quien todos los 
antiguos justos suspiraron, solicitando á 

A 
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los cielos con continuas l ág r imas : el de­
seado de todas las naciones, y e l deseo de 
todas las eternas alturas; el fin de la ley; 
el verbo omnipotente, que desde la eter­
nidad habita en el seno del Padre ; en 
quien se miran todos los tesoros de la sa­
b i d u r í a y la ciencia; el que es uno con 
e l Padre , nacido de él desde la e terni ­
d a d ; hijo verdadero de Dios á quien e l 
Padre ama , y en cuyas manos deposi tó 
todas las cosas; quien ama á todos los 
que le a m a n ; la perfecta y sustancial 
imagen del Padre , en que se hallan ex ­
presadas todas las perfecciones; la figura 
de su sustancia, el resplandor de la eter­
na l u z , el verbo increado; su eterno exis­
tente ve rbo ; el que hace todo lo que el 
Padre ; por quien todas las cosas fueron 
hechas; en quien y por quien todas sub­
sisten; el heredero de todo; á quien el 
Padre nos ha dado , y á todas las nacio­
nes; él es nuestro ú n i c o mediador, el 
que nos lleva al Pad re , y nos reconcilia 
con é l ; el que borra nuestras i n iqu ida ­
des, y cuanto contra nosotros hay escri­
t o , pagando todas nuestras deudas; el 
misericordioso redentor nuestro, el que 
nos l iber tó de la esclavitud del demonio, 
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del pecado y del mal con el precio de su 
sangre; nuestro eterno sumo sacerdote 
sentado á la diestra de su Padre ofrecién­
dose á sí mismo por nosotros^ en quien so­
mos colmados de bendiciones: víctima vo­
luntaria que se consagró por nosotros, y 
que por nosotros ruega y rogará; vícti­
ma nuestra en la cruz por la efusión de 
su sangre , y continuado sacrificio i n ­
cruento en nuestros altares, nuestro mo­
delo, nuestra norma, nuestra guia por 
el camino de la cruz en toda santidad y 
en todas las virtudes. Nuestro padre, pues 
de él nacimos, no solo en la creación, s i ­
no mas gloriosamente en espíritu por la 
predestinación á su gracia y á su gloria; 
nuestro amantísimo y fiel esposo; el ca­
mino que guia á Dios; la vida de nuestra 
alma; la eterna é inmudable verdad; 
nuestro doctor y legislador; nuestro pan, 
nuestra fortaleza ^ nuestra l u z , nuestro 
consuelo y alegría; nuestra paz, nuestro 
juez, nuestra felicidad j y nuestro ú l t i ­
mo fin. 

Todos estos y otros muchos títulos 
atribuyen las santas Escrituras á Jesu­
cristo; pero el discípulo amado no tenia 
seguramente por objeto en la historia de 



4 RECREACIÓN 
su maestro sino establecer los t í tulos de 
su divinidad. ¡Qué claridad! ¡ q u é ener­
gía! ¡ q u é entusiasmo verdaderamente ce­
lestial recomiendan desde su entrada el 
evangelio de san Juan : E n el pr incipio 
era el V e r b o , In principio crat verburrú 
como si dijese: subid al torrente de los 
siglos, y el Verbo era; entrad en los abis­
mos de la eternidad, él era. ¿ Y q u é era? 
E r a , como su Padre , aquel que es; era 
Dios. Si esta teología no viene de lo alto, 
no bay de donde venga. ¡Cómo no re­
crearnos en estas cosas que han sido es­
critas para que creamos que Jesús es el 
Cristo hijo de D ios , y concluir t ambién 
que si Jesús es D i o s , todo el que no cree 
su doctrina , y no observa su l e y , es u n 
insensato. Ucee autem scripta sunt, ut cre-
da t i s , quia Jesús est Christus j i l i u s De l , 

¡Cuán tos imprudentes se niegan á los 
formales testimonios de la d iv in idad de 
Jesucristo, al mismo tiempo que por otra 
parte convienen en que la belleza de las 
escrituras los admira , y que la santidad 
del evangelio habla al co razón ! T a l es la 
lógica de las pasiones, tales los frutos del 
orgullo. El los querrian á Jesús por Dios , 
pero no le quieren por su juez. Nosotros 

• 
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los cristianos nos recreamos en la contem­
plación de su grandeza desconocida, y de 
sus atributos ultrajados, reconociendo sus 
derechos á nuestro culto y á nuestro amor. 
Su evangelio nos cuenta sus milagros y 
sus virtudes, que son la prueba irresisti­
ble de su divinidad. 

Nosotros contemplamos á Jesús abra^-
zando de antemano todas las épocas; co­
mo el primero y el úl t imo, el principio 
y el término de ellas. Le contemplamos 
representado por Isaac, que, bajo el cu ­
chillo de Abraham, es llamado cabeza de 
una familia tan numerosa coino las estre­
llas del firmamento; anunciado por José, 
que, revestido de la púrpura después de 
la traición de sus hermanos, viene á ser 
el libertador de sus enemigos; expresado 
por Moisés, que se sustrae á las órden&S 
bárbaras del despotismo contra los hijos 
de Israel; figurado por Jonás, que, preci­
pitado al mar, y salido después de tres 
dfas del abismo, va á ejercitar el minis­
terio de salud entre un pueblo que no es 
de la herencia de Jacob. Le contempla­
mos tan conocido de Isaías como de san 
Juan. Contemplamos los acentos de esa 
larga serie de cantores inspirados, cuyas 
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liras parece que no resonaban sino su 
nombre, porque no se trata aqui de un 
rasgo aislado, no son algunos hechos sin 
ligazón que el acaso pudo haber adivina­
do, y después justificado; es la vida com­
pleta de Jesús 9 es Jesucristo todo entero 
en el primer testamento como en el se­
gundo: por manera que para reconocer 
su divinidad pueden igualmente leerse, ó 
los escritos de sus apóstoles» ó los escri­
tos de sus profetas. 

Nosotros contemplamos que los do­
minadores del Egipto y de la Asiria, los 
reyes de ios medos y de los persas, los 
héroes de la Grecia, los Ciros, los Ale­
jandros, los Césares, todos, sin advertirlo 
no hacían otra cosa que prestar sus bra­
cos a Jesucristo, ni combatian sino por 
él; que Jesús no habia nacido todavía 
cuando ya era el dios de las batallas, 
cuando ya decidla de la elevación y de 
la caida de los imperios. Preguntemos, 
pues, á la incredulidad, ¿qué es si no 
es Dios nuestro Jesús, cuya historia co­
mienza con la historia del mundo, y con 
quien todas las revoluciones que le han 
precedido tienen una conexión tan ínti­
ma, que ellas no hablan sino de é l . que 
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si se les separa de él se les quita su obje­
to, y se les priva de su fin? ¿Por un 
hombre hemos de descender y remontar­
nos al través de los tiempos ? ¿ Por un 
hombre conversa un dia con otro día, y 
una noche con otra noche, á fin de ma­
durar los mas pequeños acontecimientos, 
y los siglos se atan y unen á otros siglos 
para derramar á grandes distancias el 
gérmen fecundo de los sucesos mas me­
morables? ¿Por un hombre todo hace es­
fuerzos, todo se pone en movimiento, to­
do trabaja por espacio de cuarenta siglos? 
¿Qué niño es ese que preludia en su cu­
na los milagros que admirarán y cambia­
rán la tierra? jAh! Por una admirable sa­
biduría , á los muros ruinosos de una po­
bre choza se sujeta esa cadena de mila­
gros, que, regada con las lágrimas de la 
indigencia, va á extender sus misteriosos 
eslabones sobre todas las naciones. E n 
efecto, si Jesús hubiera brillado en so 
nacimiento con la magestad y la pompa 
de los reyes, no se hubiera visto en él 
sino aquel aparato1 acostumbrado de la 
magnificencia á que ellos están condena­
dos Í pero "que á los prodigios de su ve­
nida se junte el prodigio de su miseria; 
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que la pobreza sea el único patrimonio 
de un niño á quien todo pertenece en la 
naturaleza, pues que ella se ha conmovi­
do á sus primeros gemidos; que una cue­
va sea sn palacio; que tenga per sirvien­
tes dos animales, por corona la humilla­
ción, y por cetro la debilidad, por trono 
la paja, y por manto real unos pobres 
pañales: con este cuadro se prosterna 
el cristiano delante de un Dios Salva­
dor. La sinagoga alucinada creía qne el 
Mesías nacería en la púrpura , que reina-
ria sobre la ciudad eterna, y que escla-
vizaria al universo. Entonces, ¿en qué 
aventajarla á tantos hombres á quienes 
las ilusiones de la gloria han hecho el 
azote de los pueblos? ¿Habría sido un 
Dios arrasando la tierra? E l rayo de los 
devastadores y de los conquistadores, 
¿convenia en las manos del libertador pa­
cífico que quería apagar en su sangre el 
rayo de su Padre irritado? 

N o : Jesús será bien presto el pastor 
del género humano, y Jesús no tendrá en 
su cuna por cortesanos sino pastores. E l 
orgullo es el enemigo del que trae la paz; 
y el que trae la paz quiere confundir al 
orgullo con esa íntima comunicación en-
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tre un establo y el cielo, con ese lengua-
ge inusitado que ningún oido habia per­
cibido jamas, con ese extraño trastorno 
de todas las ideas recibidas, que llena de 
esperanza á la rusticidad ignorante, y de 
terror á la tiranía soberbia. ¡Oh! I qué 
instructiva es la pobreza de Belén! Por 
poco que el cristiano se detenga á con­
templarla, se descubre una providencia 
atenta sobre aquel lugar primero de 
nuestra recreación; allí ve una bondad 
soberana apresurada á socorrernos; nues­
tros sentidos habían obtenido un imperio 
sobre el espíri tu, y le habian hecho su 
esclavo; y la idolatría, echando una nube 
de vanos fantasmas entre la verdad y el 
espíritu , acababa de cerrarle los ojos á 
la luz. Para curar un mal tan profundo era 
necesario una religión nueva; era nece­
sario una escuela de sabiduría positiva 
que sustituyese á una escuela de sabidu­
ría imaginaria; era necesario que ella se­
ñalase para lo succesivo un fundador el 
mas extraordinario, y el mas capaz de 
"vencer todos los obstáculos; era necesa­
rio que Jesús fuese pobre delante de nos­
otros, para que nosotros llegásemos á ser 
ricos delante de é l ; era necesario que 
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unos dogmas ciertos reemplazasen unas 
teorías e q u í v o c a s , que la plenitud de una 
ley nueva nos pusiese á cubierto de la 
insuficiencia de la ley judaica; y que las 
extravagancias licenciosas del paganismo 
desapareciesen á los resplandores de u n 
nuevo evangelio, 

Pero a p r e s u r é m o n o s á bosquejar la 
v ida de Jesucristo , que toda ella no es 
sino un milagro: su poder no es como ese 
poder prestado que confiesa su fragilidad 
por los mismos apoyos que se procura: 
Jesús encuentra su poder en sí mismo. 
Se le ve privado de todo é independiente 
de todo, y en la ú l t ima clase de las c o n ­
diciones humanas su grandeza es ve rda­
deramente divina. Jesús permanece so l i ­
tario, por treinta a ñ o s , y las sombras de 
su abnegac ión hacen resaltar mas los b r i ­
llantes rayos que lo descubren. Jesús en ­
tra en el templo de S a l o m ó n , y la gloria 
de Sa lomón desaparece. L a voz del se­
gundo Elias resuena en las oril las del 
J o r d á n , y Juan Bautista envía á Jesús los 
honores que á él se le preparan. E n fin, 
la hora de Jesús es l legada, y las c r ia tu­
ras obedientes reconocen á su señor. P a ­
ra contar sus prodigios seria necesario 
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contar sus pasos. E l cielo y sos mensage-
ros, el infierno y sus habitantes, el mar 
y sus tempestades, todo no espera sino 
sus ordenes^ todas las criaturas pare­
ce que le dicen : vednos aqui. Ecce ad-
sumus. 

Los ciegos ven, los sordos oyen, los 
mudos hablan, los demonios hnyen; ta­
les son los juegos de su voluntad. Una 
palabra, una señal, un deseo, le bastan 
para obrar las cosas mas grandes. Pene­
trar el abismo del corazón humano, es un 
atributo exclusivo esencial dé la d iv ini ­
dad. ¿Qué corazón conserva su velo de­
lante de Jesús? De una mirada descubre 
los proyectos y las intenciones de cuan­
tos se le acercan. Jesús lee en el corazón 
de Judas su traición y sa impenitencia; 
en el corazón de Magdalena la amargu­
ra de su dolor, y los piadosos trasportes 
de su amor; en el corazón de Pedro su 
cobarde negación Í y su noble arrepenti­
miento; en el corazón del pueblo su ve­
leidoso apego y su ingratitud obstinada; 
en el corazón de los fariseos la malicia de 
sus discursos, y los complots de su envi­
dia. Jesús lo sabe todo como Dios, y él 
no invoca otro nombre que el suyo, y no 
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refiere sus homenages á un Dios distinto. 
Como hijo dirige á su padre, y declara 
que el poder del uno es el poder del otro. 
E g o et Pater unum sumus. Si Jesús no es 
D i o s , ¿cómo Dios no lanza su rayo so­
bre el usurpador de su cuito? 

Esos milagros de Jesús ¿qu ién se atre­
verá á disputarlos? Ellos son la materia 
de nuestra r ec reac ión ; y si ellos no son 
ciertos, pedimos á nuestros enemigos que 
nos señalen un hecho que lo sea. Si ellos 
pueden ponerse en duda , la verdad j a ­
mas ha parecido sobre la t ierra; la idea 
misma que tenemos de la verdad no es 
sino una ilusión. Que se exija el género 
de prueba que se quiera para establecer 
un hecho, sea el que fuere, nosotros ofre­
cemos servirnos del mismo género de 
pruebas en favor de los milagros de Je ­
sús. E n fin, su evidencia es invencible­
mente demostrada por el carácter de Je­
s ú s , en quien todo es soberanamente d i ­
v ino y digno de un enviado de lo alto, 
en quien todo está marcado con rasgos 
perfectamente inimitables, y todo seria 
ininteligible sin la hipótesi de una m i ­
sión d i v i n a , y de un poder sobrenatural: 
es demostrada su evidencia por el carac-
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tcr de los milagros, cuya importancia so­
lemne garantiza la realidad de ellos; por 
el carácter de los paganos y de los judíos, 
tan interesados en negarlos, que temien­
do suscribir en falso, preferian atribuir­
los á la magia; por el carácter de esa 
multitud de sabios y de idiotas alistados 
en la milicia de Jesús, quienes no admi-
tian la certidumbre de sus milagros por­
que ellos eran cristianos, sino al contra­
rio se hacían cristianos porque tenian 
certidumbre de los milagros de Jesús; por 
el carácter de los resultados que la razón 
tiene derecho y necesidad de atribuir á la 
intervención de lo alto; en fin, por el ca­
rácter del Evangelio cuya redacción es un 
milagro de precisión y de candor. 

Pero el milagro mas señalado, y que 
mas brilla en la historia de Jesús, es la 
elección de los hombres que debian ejer­
citar con él y después de él las funciones 
de su apostolado. iCómol ¿unos simples 
idiotas van á ser los oráculos y los pre­
ceptores del mundo? ¿se les ve en las 
plazas públicas hechos el juguete y la fá­
bula dé la multitud? N o : la palabra de 
Jesús es una soberana que hace todo lo 
que quiere: ella le dice á la Razón que 
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obedezca, y la Razón obedece como su hu­
milde vasalla. Los ricos se dejan conver­
t i r , los académicos se dejan ilustrar, los 
filósofos se dejan convencer de unos i n ­
sensatos. (Eh! E l impío pide nuevos m i ­
lagros para creer la divinidad de Jesús, 
y ser si es necesario mártir de su religión; 
pero lo que seria necesario hoy para ha­
cer un mártir, ¿ no lo era al principio pa­
ra hacer innumerables mártires? En fin, 
ó Jesús ha obrado milagros para fundar 
su religión, y entonces ¿para qué se p i ­
den otros nuevos ? O Jesús ha conquista­
do el mundo sin milagros , y entonces 
¿esta conquista no seria el mayor de los 
milagros? ¡ A h ! No se disputarían los mi­
lagros de Jesús si se imitasen sus v i r tu­
des s, otro garante de su divinidad, y otro 
motivo de nuestra recreación. 

¡Las virtudes de Jesús! ¿quién podrá 
enumerarlas dignamente? ¡Escritores pro­
fanos, que hincháis vuestras trompetas 
para cantar á vuestros héroes! ¿qué son 
ellos comparados al héroe del Evangelio? 
Legisladores famosos, á quienes la exage­
radora antigüedad levantó altares , ¿quié­
nes sois vosotros comparados con el legis­
lador de los cristianos? E n este hay vir-
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tudes sobrehumanas, virtudes inauditas: 
este hace la guerra á vuestras virtudes de 
teatro, ¿Qué es vuestra modestia delante 
de su humildad; vuestro menosprecio del 
dolor delante de su sed por padecer que 
lo devora; vuestro corage delante de su 
resignación ; vuestra vida delante de la 
suya , y su muerte comparada con la 
vuestra? E n este particular, y como por 
milagro, estaraos de acuerdo con la i n ­
credulidad, cuya admiración se hace trai­
ción á sí misma. La conducta de Jesús es 
la uniformidad y la perfección. ¿Qué de­
bilidad se atreverla á autorizarse con su 
ejemplo? La moücie? Una carrera sembra­
da de espinas y humedecida de sudores, un 
fín de tribulaciones y de oprobios; ved ahí 
todas las delicias del hijo de David. |E1 i n ­
terés! U n madero, un sepulcro prestado, 
ved ahí toda la fortuna del dispensador 
de todos los bienes. ¿El vano ruido de la 
fama? E l amor al retiro, la huida de los 
honores, el comercio con los pequeñue-
los, ved ahí toda su ambición. ¿Se le vio 
jamas captar los sufragios útiles, acariciar 
á los grandes, emplear manejos artificio­
sos , tan conocidos y tan usados por los 
reformadores de nuestros dias? Virtudes^ 
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y nada mas que virtudes; ved ahí el ún i ­
co arte del Dios reformador. 

¡Qué lenguaje el de las virtudes de 
Jesús! ¿A quién no ha de recrear? Leed 
sus discursos, ponedlos en paralelo con 
las producciones mas raras; el que no co­
nozca cnanto exceden ellos en hermosu­
ra, en sencillez y en unión; nos atreve­
mos á asegurar que le falta tanto gusto co­
mo fe, y que es tan mal crítico como mal 
cristiano. ¿En qué liceo se recibieron 
lecciones tan sublimes como sobre el mon­
te? ¿dónde está el modelo de una reco­
mendación tan persuasiva, tan patética, 
tan penetrante en favor de los desgracia­
dos, con motivos tan represivos de la ava­
ricia que no tiene entrañas, y de la codi­
cia que no tiene orejas? ¡El perdón de 
las injurias! Virtud tan nueva, que an­
tes de Jesús á los ojos de los moralistas 
mas estimados, el deseo de la venganza 
era el privilegio de las almas fuertes; y 
el acto cruel que satisfacia este deseo, era 
el ejercicio de un derecho legítimo. Solo 
un Dios podia reformar una tal y tan vie­
ja moral de las naciones; porque reformar 
asi, es crear, es una segunda creación, mas 
noble en cierto modo que la primera ; es 
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una obra tan al ta , que si el que la ha 
hecho no fuese D i o s , Dios mismo la e n ­
vidiarla al que la hizo. «Por lo que á mí 
»toca dice san Juan Crisóstomo ( C o n 
q u é confianza oponemos los cristianos es­
tas águilas de la verdad á esos pájaros de 
las tinieblas, que nos importunan con la 
monotonía de sus graznidos salvages): «por 
» l o que á mí toca, dice el santo, cuando 
» y o considero á Jesús, su evangelio y sus 
»v i r tudes de u n lado; y del otro al m u n ­
i d o con sus opiniones, sus errores y sus 
» v i c i o s ; me parece que veo á Dios antes 
» d e la creación mandando á la nada que 
» p r o d u z c a una tierra y un c i c lo ; y la na-
» d a (añade el santo) no ha podido resis-
>>tir al Cr iador : al contrario antes de Je -
»sus todas las pasiones reinaban sobré l a 
» t i e r r a , de manera que balanceaban l a 
»v i c to r i a ; y todas las pasiones han h u l ­
ado domadas delante de las virtudes de 
» Jesús." 

E l carácter de la santidad de Jesús es 
<?1 de no tener carác te r par t icu lar , por­
que su santidad r e ú n e en sí todos los ca ­
racteres. Santidad de rey y de subdito; de 
amo y de s iervo; de apóstol y de d i sc í ­
pulo. L a santidad de Jesús nos manifiesta 

B 
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en su persona una energía que nada la 
turba en la predicación de su fe; una sa­
b i d u r í a infalible en el código de sus o r ­
denanzas; una munificencia inagotable en 
la fecundidad de sus sacramentos. L a san­
tidad de Jeáus es como su r e l i g ión , siem­
pre ha brillado en esta su origen eterno. 
L a idolatría ha amenazado, la heregía lia 
embrollado, el cisma ha despedazado; y 
la santidad de Jesus ha quedado entera. 
L a impiedad ha querido trazar planes de 
moral y de doctrina; pero su loca pre­
sunc ión jamas se ha atrevido á rivalizar 
con la santidad de J e sús ; jamas ha inten­
tado contrahacerla. L a impiedad lo c o n ­
fiesa D i o s , preconiza sus virtudes blas­
femando sus misterios „ copia nuestras le­
yes y nuestras reglas, insultando en lo 
demás nuestro evapgelio. De este modo 
jmoralistas inconsecuentes! vosotros ÍIUT-

mináis en cierta manera las virtudes de 
nuestro J e s ú s , y hacéis mas visibles la 
jactancia de vuestras declamaciones, y la 
temeridad de vuestros principios. ¿ Q u i é n 
es, pues, quien nos tiene separados, cr is­
tianos inc rédu los ? Todos estamos á los 
pies de Jesus, nosotros confesándolo y 
vosotros suponiéndolo . ¡ I m p í o s ! vuestra 
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pretendida independencia se familiariza-
ria con nuestros dogmas, si ellos no es­
tuvieran ligados con los anatemas. 

Por otra parte ¿qué mérito hay en 
los homeñages de los impíos? Que regis­
tren los anales, que examinen las tradi­
ciones, que pasen revista á todas las v i r ­
tudes que han atolondrado al mundo. Je­
sús solo es mas grande que todos los s i ­
glos; todo no es mas que sombra, enigraa 
ó figura delante de la luz , de la solidez, 
y de la excelencia de sus virtudes: Jesús 
reúne en sí mismo, y en el grado mas 
eminente, todo cuanto se ha alabado, pre­
dicado y deificado. ¿Qué hombre es este 
que no se parece á otro hombre alguno, 
que sobrepasa todos los límites de la hu­
manidad, que se le adora y que se le in­
voca, cuyos pasos y huellas se les besa, 
cuyas sentencias se retienen en la memo­
r i a , y á quien la multitud saluda con el 
nombre de Dios? Porque de otro modo 
no se le podria comprender. ¿Qué hom+ 
bre es este (único problema indisoluble 
si él no es Dios) puesto que resplandecen 
en él todas las calidades de un Dios, que 
lo renuncia todo, menos el título de Dios, 
y puesto que no hay medio de explicar 
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su venida, su misión, su caridad, si él 
no es Dios ? 

¿De qué otra boca que de la de un Dios 
caerian esas invitaciones tiernas que re­
sonaban en ias ciudades y en los campos? 
Fenite ad me omnes; qui laboratis et one~ 
rali estis, et ego reficiam vos. Vosotros, 
todos los que os halláis oprimidos de la 
miseria, ¿por qué os habéis de entregar 
al llanto y á ia desesperación ? Jesús está 
en medio de vosotros: las regiones que él 
visita i no las cubre de su misericordia? 
¿no deja por todas partes señales de su 
bondad? No temáis importunar su ter­
nura; su ternura es sin excepción, y él 
oye hasta los menores deseos. Si parece 
sordo á ia voz de ía Cananea, no es por 
negarle el beneficio, solo es para recom­
pensar su perseverancia. E l paralítico en 
la piscina no ha rogado todavía á Jesús 
que lo sane, y ya experimenta su favor. 
La viuda de Naim encuentra su hijo an­
tes de haberlo pedido. Que sus discípulos 
llamen el fuego vengador sobre una ciu­
dad delincuente, la indulgente conmise­
ración de Jesús se interesa por ella con­
tra la indiscreta severidad de sus discí­
pulos. Si estos quieren alejar á los niños, 
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cuya natural confianza los lleva cerca de 
él , su dulzura se da por ofendida de que 
se le quiera impedir ser accesible, y 
cuanto mas pretenden con un celo mal 
entendido alejar de él á los pequeñuelos, 
tanto mas su clemencia y su afabilidad 
los acerca, y los recibe con singular afec­
to. Las lágrimas que él derrama con las 
desconsoladas hermanas de su amigo, son 
las señales menos equívocas de un cora­
zón afectuoso. 'Vamos, dice, vamos á dar­
le por segunda vez la vida. , 

¡Oh! Si pudiésemos congregar todos 
los objetos de la caridad de Jesús, ¿qué 
convencimiento tan irresistible seria para 
los incrédulos, como lo es para nuestra 
recreación? ¿quién podría no recrearse 
con el espectáculo de tantos infortunios 
consolados, de tantas enfermedades cura­
das, de tantas lágrimas enjugadas, de tan­
tos dolores adormecidos? M i padre, dice 
uno, encadenado en una cama por largo 
tiempo con un mal incurable, se hallaba 
cercano al sepulcro; Jesús lo lia restitui­
do á la sanidad, al trabajo, y á su fami­
lia. Una fiebre ardiente, dice otro, devo­
raba á mi hijo, yo iba á perder el bácu­
lo de mi vejez; Jesús ha salvado al que 
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me habla ya costado tantas lágr imas. M i s 
ojos, dice aque l , estaban cerrados á la 
l u z , y yo he visto á Jesús mi m é d i ­
c o : nuestro hermano, dicen és t a s , estaba 
muerto, cubierto habla tres días con el 
p a ñ o f ú n e b r e ; nosotras imploramos el fa­
vor de Jesús , y nuestro hermano está ya 
en nuestros brazos. Nosotros éramos c i n ­
co m i l , dicen las Turbas en un desierto, 
extenuados del hambre, no habla a l l i sino 
cinco panes y dos peces; Jesús los bendi­
ce, y se cargan espuertas llenas de los so­
brantes del festín milagroso. M i esposo 
atormentado de una lepra hedionda hor­
rorizaba á la gente mas piadosa; la lepra 
ha desaparecido á una señal de Jesús. Y o 
rae hallaba, dice aquella , devorada de los 
remordimientos de mi conciencia , y de la 
malicia de los hombres: u n juicio de la 
candad de ]esus ha dejado m i alma en 
paz , y m i honor á cubierto. 

¿Cómo no recrearnos al ver que en 
todo esto nada hay absolutamente del 
hombre , y todo es manifiestamente deci­
didamente de Dios? Porque la caridad de 
Jesús se ejercita, no solamente sobre los 
cuerpos, sino t ambién sobre las almas, 
¿ Q u é beneficio mas singular que el del 
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perdón de los pecados? E l hombre debía 
morir en su iniquidad; y ved abi un 
puerto para el arrepentimiento. ¡Oh hom­
bre! no busques ya la expiación de tus 
culpas en la sangre de los animales: ¿qué 
hecatombes podrian satisfacer á la justicia 
suprema? Ved ahí las aguas regenerado­
ras que corren para t í ; ved ahí una fuen­
te pura que lava las conciencias. Eri t 
fons patens. ¿Quién es el que la ha abier­
to ? Solo un Dios puede perdonar á este 
precio; pero el beneficio que bastaría á 
probar incontestablemente la divinidad 
de Jesús es la institución de la Eucaristía. 
Jesús entrega su vida á los malos, y para 
asociarlo^ á su inmortalidad, él vivirá en 
medio de ellos, á pesar de ellos, y para 
ellos. ¡Oh triunfo de su caridad! [Oh mo­
tivo inefable para la recreación de los 
cristianos! Que los ejecutores ciegos en-
tierren en el sepulcro de Jesús los sacrifi* 
cios de la antigua ley; su amor tan c r i ­
minalmente ultrajado no dejará su nuevo 
pueblo sin sacrificio. E l sacrificio san­
griento que va á ofrecer sobre la cruz, él 
lo deja eternizado en un sacrificio de paz, 
que es él mismo. Si esta institución es 
obra de un hombre, si esta idea magní-
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fica ha podido formarse en una ínteUgen-

cla que no sea divina, si una caridad tan 

prodigiosa y tan nueva ha podido nacer 

en otro corazón que en el corazón de un 

Dios, que se nos explique este misterio 

entre tanto que nosotros los católicos con­

fesamos que la divinidad de Jesús brilla 

en todas las circunstancias de su vida, y 

recreándonos en tener á Jesús Dios por 

nuestra cabeza y por fundador de nues­

tra re l ig ión, convidamos á todas ías cria­

turas diciéodoles con el salmista; ala­

bad á nuestro Píos . Psal l i te Deo nostro, 

psalli te, 

(a) En im vero si omnes ut Moyses caliginem 
ingredi potuissent: aut tjuemadmodum sixblimis 
i l le Paulus sxipra tres coelos a t to l l i , &;c. : aut 
cum Eliá curru igneo i n locum aethereum trans-
f e r r i , neque corporis pondere gravari ? vel cum 
Ezechiele atcjue Isaiá sedentem in gloriae tkrono 
conttxeri : aut supra Clierubim sublatum, aut á 
Serapliim collaudatum ^ n ih i l penitüs opus fuis— 
eet hac Dei secundum carnem apparitione, si t a ­
les omnes fuissent. Propter nostram infirmita— 
cem extenuavit se incapacibus sui : et velamine 
corporis splendorem Divinitaús suae, quem TÍ— 
eus hominum non ferebat obtexit. Origines in 
Evang. Joan. t. j , 

E t quia sol erat et vera i l l a lux quae illumi— 
nat omnem bominem venientem in liunc mun— 
dum , noluit luminis inmensi fulgore, aegros 
mortalium oculos subitus apparens obtundere, 
•ed, nube carnis oppositá, mortalibus Deitatis l u -
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cem spiritualem eorum intuitum confovere. Eá 
de causa non ut primo tempore fecerat, se sta— 
t i m , nt praedicare csepit , solemni i l l o more 
Deum vocabat, sed segris medicus pro tempore 
ee conformans, ac velnt inductionibiis vel insi— 
imationibus ntens, a minoribus ad majora eos 
gradatim erudiens promovebat. Petrm venerabi— 
lis i Epístola ad Petrum de sancto foanne, 

Ego et Pater unum sumus: puto autem qubd 
et vos quandoctimque hoc atidiatis , horrescitis, 
neo fertis quemquam hominem, quantolibet mu­
ñere sanctitatis excellat, dicentem : Ego et Deus 
unum sumus. S i unum, non ergo diversum : si 
sumus , ergo et Pater et F i lms . Sumus enim non 
diceret de uno : sed et unum non diceret de d i -
versis. Augustinus Tract. 36 ira Joan. 

Qua ratione salutem adipisci queant, si Deus 
is non sit, qui salutem ipsis in té r ra operatus 
est? Aut qno pacto in Deum homo migrare queat, 
si Deus in hominem baud quaquam inmigravit? 
Irenxus l . 4, cap. 69. 

Esse Deum quia peccata donat si cbristianis 
non credis, crede vel pdaeis dicentibus : Cum sis 
bomo, facis teipsum Deum , quis potest peccata 
dimittere nisi solus Deus? Chrysologus, serm. í^Z. 

Numquam concipietur crcatura deifica, ve— 
xum id soli Deo tribuendum est, qui sanctorum 
animabas immittit suae propietatis i l lam per spi-
xitum participationem, per quem etiam confor­
mes facti naturali F i l io , d i i secundum ipsum et 
filii vocati sumus Dei. Cyri l lus , Dialog. de 
Trinít. 

Qaemadmodum enim Lomo erat, ut tentare-
tur , ita etiam Verbum ut gloria afficeretur ^ sic 
nimirum ut Verbum quidem quiesceret, dum ten— 
taretur, atque in crucem ageretur, ct mortem op-
peteret: Lomo autem una versaretur dum vince-
re t , et sustineret, et benignitate uteretur , et á 
morte in vitam rediret, et i n coelum assumere-
tur. Irenceus) Z. 3 , cap. a i . 

Porro homines Deum ipsum in substantiá suá 
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videre non potuerunt, spem vero hominea cuam 
poneré in solo homine non debebant. Quid ergo 
hic fieret ? Hominem sequi non debebant, bomo 
sequendas non erat, qui videri poterat: Deus 
sequendtis erat, qxxi videri non poterat. Ut ergo 
exhiberetur homini et qui ab homine videretur, 
et quem homo sequeretur, Deus factus est homo. 
August. sermo Sa, de diversis? cap. a. 

Hic est Filias meus dilectus, in quo mihi be-
ne complacui. Quidquid mihi placet, in ipso et 
per ipsum placet. Ipse est enim sápientia per 
quam feci omnia^ ipso seternaliter disposui quid-
quid temporaliter feci. Et tanto ampliüs unum— 
quodque meum opus diligo, quanto perfectiús 
illud primge dispositioni concordare video. N o l i -
te putare quod ipse tantúra sit mediator in re-
conciliatione hominum: quia per ipsum etiam 
commendabilis placita íit aspectui meo conditio 
omnium creaturarum. In ipso examino cuneta 
opera mea quae fació, et non amare nequeo, 
quod intueor simile i l l i , quem amo. Solus ille 
me ofíendit qui ab ejus similitudine recedit, &c. 
Magni concilii Angelus vobis mittitur, ut qui 
conditis datus fuit ad gloriam , idem perditis 
veniat ad medelam. Ipsum audite : ipse conditor, 
ipse est et redemptio. Ipse Deus mecum vos con-
didit, qui vobiscum homo, solus ad vos venit. 
Ipse est forma, ipse medicina. Ipse exemplum. 
Ipse xemedium, iiii^o Víctor, tom. i , cap. 52, 53. 



RECREACION SEGUNDA. 

Jesucristo es rey del tiempo y de l a eter­
nidad > y su reino se deja conocer en 
su misma pasión y muerte, (b) 

¿(^)ué nueva dominación es esta que se 
extiende á todo y sobre todo? ¿Qué reino 
universal es este que no tiene límites? 
¿Qué Señor poderoso es este, cuyo i m ­
perio cuando él muere, se ejercita sobre 
el tiempo , sobre sí mismo, sobre sus 
enemigos, sobre la naturaleza , sobre las 
naciones, y hasta sobre las conciencias? 
¿De un instrumento de ignominias, de 
de un teatro de abatimientos, se debe es­
perar lo que la tierra no habrá visto 
jamás ? 

Sí; Jesucristo en su pasión es rey del 
tiempo. ¿Cómo puede un católico no re­
crearse un su verdadero rey? jOh Isaías! 
E l objeto de tantos oráculos tan clara­
mente y tan literalmente cumplidos, ¿po­
día nó ser el autor de ellos? jOh Isaías! 
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Jesús era quien te inspiraba cuando se­
tecientos años antes del nacimiento del 
Mesías eras el historiador, mas bien que 
el profeta de sus tribulaciones, j Oh Za­
carías! E l era quien te inspiraba, cuando 
seiscientos años antes de su aparición i n ­
dicabas con la exactitud de un testigo 
ocular los honores que un pueblo, en­
tonces fiel, le preparaba en su capital en­
tonces obediente. jOh Jeremías! E l era 
quien te inspiraba, cuando quinientos 
años antes de su deicidio anunciabas á 
los judíos las desgracias de la ciudad c r i ­
minal. ¡Y tú David! E l era quien te ins­
piraba , cuando tu pincel bosquejaba á 
tan largos intérvalos el fin de tu descen­
diente, y anunciabas todas sus circuns­
tancias con tan dolorosa puntualidad. Sí; 
Jesús en su pasión es rei del tiempo: ¿no 
había revelado todo lo que el tiempo ha 
cumplido? La subversión de Jerusalen, 
de su arca y de su culto; el universo ar­
mado contra el evangelio, y sometido 
después al evangelio; la infancia de la 
iglesia cubierta de luto y de lágrimas, y 
á pesar de todas las borrascas su conti­
nuación afirmada. Todo se explica delan­
te de Jesús y con Jesús: lo futuro ya no 
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es obscuro a sus ojos, como no lo es lo 
presente, y l6s días parece que no han cor­
rido sino para justificar su palabra. No per­
tenece pues sino al rey del tiempo tener­
lo de esta manera á su disposición, y de­
cir infaliblemente tal cosa sucederá, aun­
que el hecho dependa de causas libres, 
que deban concurrir á él. No toca sino 
al rey del tiempo escudriñar el fondo de 
los corazones, y leer en ellos los secretos 
mas íntimos hasta saber mejor qne el 
hombre lo que está y lo que estará á tal 
hora en el pensamiento y en la voluntad 
del hombre. A l oirle hablar de su muer­
te mucho tiempo antes de ella, se creerla 
que hablaba de ella como de un suceso 
al cual habia ya asistido. ¡Presencia D i ­
vina ! ¡ milagroso vasallage del tiempo 
que recoge sus alas, y se inclina delante 
de su rey! Vos obrásteis la conversión 
del ministro de la reyna de Etiopia. 

Jesús en su pasión es rey del tiempo, 
y nada puede substraerse á su penetra-
clon infinita; él ve en los siglos futuros 
su inagotable amor pagado con el olvido 
mas injurioso; la espada de la persecu­
ción degollando á sus apóstoles; la licen­
cia, el error, la impiedad desolando su 
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heredad: veía á los falsos doctores hin­
chados concuna falsa sabiduría, y em­
briagados con nna celebridad mentirosa, 
profanando sus templos, abatiendo sus 
altares, y deponiendo á sus levitas. E l ve 
sobre sí las mas terribles imposturas, ve 
torrentes de iniquidad. ¡ Oh! Ya no debe 
admirarnos su desmayo en el jardín de 
las Olivas. En el mismo tiempo en que 
todo está en silencio contra é l , y que se 
vé anonadado delante del rigor de su Pa­
dre, en que su semblante está inundado 
con un sudor de sangre, su corazón com­
primido de tristeza, su espíritu agitado 
con las mas funestas imagines; en el mis­
mo tiempo en que aleja el cáliz ofrecido 
á sus labios trémulos: Jesús hace caer á 
la tropa armada que pe le acerca para 
prenderlo , cura á nn soldado herido, 
desconcierta y confunde al pérfido que 
vende á su Dios, á aquel mismo que ha 
encontrado después tantos imitadores de 
su bajeza. Por ventura ¿ es este un des­
graciado que sucumbe, ó un rey que 
manda? 

¿ Es rey este Jesús en medio de la no­
che mas obscura y funesta en que es con­
ducido y expuesto á la insolencia brutal, 
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y á la mofa de un populacho v i l , impa­
ciente por su muerte, y que no espera el 
dia sino para ver comenzar de nuevo las 
escenas crueles de la noche ? Pero ¿ deja­
rá Jesús de ser rey porque es afligido? 
Algunos dias antes habia entrado en Je-
rusalen en medio de aclamaciones públi­
cas como un triunfador á quien la gloria 
va á coronar. Esta era la fiesta de sus 
prodigios y de sus virtudes. Jesús no mar­
chaba rodeado de esclavos sino de felices 
que él habia hecho. Los aires resonaban 
con himnos de alegría, el amor arrojaba 
palmas á su tránsito; se contaban á por­
fía las obras de su bondad, y las senten­
cias de su sabiduría: sus discursos estaban 
en la boca de todos, y sus ejemplos se 
conservaban en la memoria de cuantos 
los habían visto; los padres invocaban su 
misericordia sobre sus hijos, y los hijos 
invocaban sobre sí mismos las gracias del 
primer amigo de los párvulos ; jamas hu­
bo rey mas unánimemente proclamado, 
jOh bárbara ligereza! E l mismo pueblo es 
el que ansioso de beber su sangre, lleva 
su furor hasta las columnas de la justicia. 
¡Oh ingratitud! Pero Jesús ¡qué sereni­
dad! ¡qué valor! ¡Cómo admira con su 



3 a RECREACIÓN 
silencio, ó sus respuestas á los jueces pre­
venidos delante de quienes comparece! 
¿ÍEs un acusado, ó es un rey? Ya sea que 
en sus respuestas libres y sencillas declare 
la verdad á los magistrados inicuos que 
temen oiría, ya sea que él escuche en su 
dulzura enmudecida las calumnias que 
contra él vomita una multitud seducida, 
sea que sufra sin quejarse los soberbios 
desdenes del rey de Galilea, á quien no 
concede ni una sola palabra; sea en fin, 
que en casa de Anás él no oponga á un 
recibimiento altivo sino la dignidad de su 
origen: es el rey de todos, porque es rey 
por sí mismo. Jesús respeta en Caifas la 
autoridad de que es depositario; pero le 
cita en cierta manera a su tribunal, anun­
ciándole que este hijo del hombre , que 
por entonces comparecia en el suyo, vén-
dria un dia sobre las nubes del cielo pa­
ra juzgar al universo. Pontífice ingrato, 
en lugar de abdicar el empleo, del que 
tú eres tan celoso , examina las maravi­
llas que nadie habia hecho antes de Je­
sús; interroga á los confidentes de su v i ­
da; abre las escrituras; tuque tienes la 
llave de la ciencia, pregunta al cielo que 
tantas veces se ha abierto sobre su cabe-
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na; interroga al infierno á quien ha da­
do la ley tantas veces; interroga al mis­
mo Pilatos, que, movido de la tranquili^-
dad inalterable de Jesús , le absolvería si 
á la firmeza de gobernador igualase su 
rectitud. Mas el reino de su pasión no 
estaba acabado; eran necesarias nueva» 
pruebas de su reinado sobre sí mismo 
para sus grandes designios. 

¿Qné columna es esa á que se vé 
atado Jesús , y en la que todo género de 
fieras se disputan la presa? ¡ A b ! ¡El ar­
quitecto que dio á su obra por vestido 
los astros, se vé reducido á la confusión 
de su desnudez! Su cuerpo no es ya sino 
una llaga todo, y nada cansa la pacien­
cia de este cordero. Se le pone una ves­
tidura de púrpura , se pone entre sus ma­
nos una caña; se le teje una corona de 
espinas que penetra su inocentísima ca­
beza: la sangre saíta; esas facciones au­
gustas que le hacian el mas hermoso de 
los hijos de la tierra quedan borradas, 
esas miradas elocuentes que ablandarian 
á los verdugos implacables, si fuesen hu­
manos, quedan apagadas. Patriarcas, pro­
fetas , reyes y pontífices de Israel, cuyo» 
ardientes votos eran de vivir bajo el im-

G 
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peno del Mesías, y de ser parte de sut 
pacíficas conquistas; ¿reconoceríais vos­
otros al que tanto habéis deseado? jVed 
ahí al mediador prometido desde la crea­
ción ! j Ved ahí al fundador de la segunda 
alianza! ¡Ved ahí , en fin, al libertador 
del género humano! ¡ Nobles abuelos de 
Jesús! ¿vosotros conoceríais á vuestro no­
ble descendiente en su lenguage sobera­
no y en sus reales amenazas? Apresuraos, 
dice él mismo á los tigres que le despeda­
zan; apresuraos á salvar vuestra genera­
ción ; que vuestros brazos redoblen sus 
golpes; ellos están contados desde la eter­
nidad: cuando el número de ellos se l le­
ne, vosotros seréis castigados. Tal es el 
decreto de vuestro rey. 

Porque en su pasión Jesús no es so­
lamente rey de sí mismo, lo es también 
de sus enemigos! [Gh nación de Israel! 
porque tú has sacrificado al justo por ex­
celencia, una nación extrangera destina­
da por el cielo caerá sobre tí con la im­
petuosidad del águila, destruirá tus mu­
rallas, y dispersará tus tribus. T u san­
tuario mismo no será perdonado. La sen­
tencia está fulminada en las alturas, que 
llevará por todas partes á tus hijos j y á 
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los hijos de tus hijos errantes, sin altar y 
$in sacrificio, renovándose sin cesar de 
generación en generación en el seno de 
la opresión y de la miseria; encorvados 
los unos bajó el sable de los infieles cerca 
del único sepulcro, que no tendrá nada 
que volver en el último dia ; los otros des­
terrados en los reinos, en las repúblicas, 
y en los desiertos, sin poder fijarse en 
lugar alguno, sin crédito, sin territorio y 
ein esperanza. ¡ Nación desgraciada! ¿ Có­
mo el Señor que te favorecia en otro tiem­
po con sus bendiciones, puede ahora tra­
tarte con esta severidad inexorable ? T ú 
no puedes resolver el problema de tus 
destinos. ¿Te acuerdas del anatema de 
tus padres? ¡Que su sangre caiga sobre 
nosotros y sobre nuestra última posteri­
dad! E l Señor ha oido el anatema de 
vuestros padres, y él no acabará sion al 
fin de los tiempos. Occidetur Christm , et 
usque injinem perseverahit desolatio. 

En fin, se pone sobre las espaldas del 
verdadero Isaac el madero para el sacrifi­
cio: sobre el monte cubierto de osamen­
ta odiosa de los criminales que han sufri­
do la pena debida á sus delitos va Jesús 
á consumar la redención del mundo. 

C a 
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Cuando los mayores delincuentes logran 
alguna compasión, el inmaculado por 
esencia no oye sino gritos del odio insul­
tante, y aplausos de la envidia satisfecha. 
Desangrado por las llagas de la flagela­
ción, cae fatigado bajo el peso de la cruz. 
Algunas mugeres movidas de sus desgra­
cias y de sus virtudes lloran sobre este 
Dios huérfano, que se vuelve á levantar 
para mandarles como rey, que no lloren 
sobre é l , sino sobre ellas mismas | es de­
c i r , sobre los habitantes de la ciudad cr i ­
minal , á la que ha colmado de sus bene­
ficios y milagros , y donde no se advierte 
el menor indicio de que quiera defen­
derle. ¡Oh Jerusalen! ¿Qué era lo que pa* 
«aba en el alma de Jesús, cuando desde 
la colina sobre que va á firmar su último 
testamento, mira por última vez á la cie­
ga homicida del mas grande de su profetas? 
¡ Ah ! E l no invoca sobre tí las venganzas 
de su Padre: él solicita de su clemencia 
tu perdón. Todos los castigos se preparan 
contra t í ; pero su sangre va á correr pa­
ra lavar tu injuria. ¡ Jerusalen! S í ; tú de­
bes ser para todas las naciones un monu­
mento de justicia, á lo menos puedan ellas 
ver en él grabado tu arrepentimiento. 
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Que la tierra tiemble de admiración 

y de desolación, y tú mismo. ¡ Oh cielo! 
Aunque mas cercano á los consejos del 
Altísimo, admírate, y cae, á tu modo, en 
desolación. Obstupescite coeli super Aoc, et 
desoíamini. Yaestro rey y nuestro, trata­
do como sedicioso, sus pies y manos tala­
drados con clavos, su túnica dividida por 
la avaricia, la indiferencia de su Padre, 
cuyo trueno duerme ; un pueblo que ha­
ce de su deplorable situación un asunto 
de risa y de escarnio; todos los géneros 
de tormentos que se succeden los unos á 
los otros con bien calculada lentitud; to­
do lo sufre con la mas sublime resigna­
ción. Su Madre le habia seguido, y ha­
bría querido recoger cada gota de su san­
gre. Ella abraza la cruz á despecho de los 
verdugos, y abrazaría también las rodi­
llas de estas fieras, si creyese poder aman­
sar su ferocidad; escucha el ruido de los 
martillos que clavan á su hijo; advierte 
un brevaje amargo sobre los labios de 
aquel á quien su ternura maternal ha­
bía lactado, de aquel que para salvar la 
tierra, y apaciguar el cielo, va á morir 
entre el cielo y la tierra. 

jAh! L a naturaleia te turba, como «i 
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ella padeciese en cada uno de los padeci­
mientos de su rey; una mano secreta ras­
ga el velo del templo, como para instruir 
al judaismo rebelde, que el antiguo cu l ­
to está ya abrogado; las rocas se rompen, 
como para enternecer y ablandar á unos 
bárbaros mas insensibles que ellas; las 
lápidas de los sepulcros se parten, como 
para anunciar la libertad de los muertos; 
el sol, como para no dejar ver un crimen 
tan nuevo, manifiesta en su disco una 
sombra fúnebre. E l Gólgota se cubre de 
tinieblas, como para ocultar su dolor, y 
se agita desde sus fundamentos, como pa­
ra manifestar su pena á lo mas distante, 
y todo hace duelo por su criador. Este 
fenómeno se extiende de oriente á occi­
dente; y en Atenas un sabio exclama : ó 
el Autor de la naturaleza padece, ó la 
máquina del mundo se disuelve. Roma, 
que ignora la causa de este eclipse, lo 
consigna en sus fastos; y Jesús, murien­
do, reina en el capitolio. Olvidando que 
es inmolado por ingratos, se acuerda so­
lo que es inmolado en favor de ellos; sus 
quejas no son sino súplicas de amor, y lo 
que la malicia de sus crucifixores le deja 
de descanso, lo emplea en disculpar su 
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ingratitud- Que baje de la cruz, dicen 
ellos; pero si él bajase de la cruz, no se­
ría el Mesías. El prodigio decisivo consis­
te en hacer prodigios para salvar á otros; 
y no en hacerlos para salvarse á sí mis­
mo. El prodigio decisivo es ofrecer su san­
gre como rey magnánimo para rescate de 
todos; el prodigio decisivo es exhalar el 
último beneficio con su último suspiro, 
instruyendo á la tierra con esta consolan­
te verdad: que aun en medio de los hor­
rores de la muerte el pecador mas endu­
recido encuentra su salud en la sincera 
penitencia. ¡ Recreaos, pecadores, y alabad 
á vuestro rey moribundo! El muere, y 
cuando los hombres mueren sin saberlo y 
sin quererlo, Jesús muere porque él lo ha 
querido : Jesús muere porque él lo ha 
predicho. E l muere, y cuando la gloria 
de los otros hombres se entierra con ellos, 
la gloria de Jesús comienza en su muer­
te. E l sepulcro de Jesús es la cuna de la 
iglesia. E l muere, y muriendo, le enseña 
al hombre lo que vale, manifestándole lo 
que él le cuesta á un Dios: él muere, y 
cuando los otros hombres mueren de de­
bilidad , Jesús encadena la muerte á su 
cruz. - Oh decretos inefables! Dios castiga 
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á su Hi jo inocente, y el cielo queda des­
armado , el infierno confundido , y la 
muerte vencida en su propia -yictoria. jOh 
muerte! L a muerte de Jesús es tu muer­
te. E n fin, él muere, y cuando los otros 
hombres con la muerte dejan de ser lo 
que son, y lo que han sido; Jesús m u ­
r iendo, regenera al mundo para la mo­
n a r q u í a de un crucificado. 

Jesús habia anunciado que en el c a l ­
var io todo lo atraeria ácia sí. U n cris t ia­
no contempla á ese crucificado, que des­
de las alturas de Jerusalen enarbola su 
estandarte sobre todas las naciones, las 
congrega al rededor de s í , y les dicta una 
moral nueva, y se recrea en él de una 
manera que solo pueden conocer los que 
pertenecen al estandarte de Jesús. 

L a generac ión c ó m p ü c e de su muerte 
no habia pasado, cuando ya habia i n n u ­
merables discípulos del crucificado entre 
los pueblos civi l izados, y entre los pue­
blos sal vages. S in socorro alguno humano 
y contra toda la resistencia de sus enemi­
gos, la imagen de un suplicio br i l la en la 
frente de los Césares. Este madero viene 
á ser u n á rbo l inmenso, cuyas ramas su­
b i r á n hasta el c ie lo , y cuyas raices pene-
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tran hasta el abismo. De este madero cor­
ren las primeras aguas del rio , que en­
grosado con nuestros méritos , debe con­
ducirnos al océano de la eternidad. Sobre 
este leño está escrita la cédula de nues­
tros deberes , y de nuestros privilegios. 
Guantas lágrimas se han derramado sobre 
él, han sido otras tantas letras de per-
don: á la vista de este madero todo se 
muda, las costumbres, los sistemas, los 
areopagos, el poder y la esclavitud , el sa­
ber y la ignorancia, la debilidad y la fuer­
za. Ya es evidente que ha sucedido una 
grande crisis, que se separan grandes ma­
les, y que grandes bienes alivian á nues­
tra enferma naturaleza; y que el cielo por 
«u rey se ha declarado ostensiblemente el 
protector de la tierra. 

¿Dónde está, decia Sennacheríb, la lo­
ca esperanza de subyugar al Dios de Is­
rael, dónde están los dioses de Hemath 
y de Arpad? Y nosotros los cristianos po­
demos decir con recreación ¿ donde están 
ios dioses de Asia , de Grecia y de Roma? 
Un templo de un nuevo culto en espíri­
tu y en verdad se ha levantado sobre las 
ruinas de los otros templos que no perte­
necen ya sino á la fábula; y este templo 
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tiene por columna á un madero, y sobre 

el altar de este templo Jesús ofrecerá á su 

Padre hasta el fin de los tiempos el bien 

que hubiésemos hecho, y el mal que hu­

biésemos evitado. Nada puede ser ya ofre* 

cido sino sobre el altar de J e s ú s , por Je­

sús y con Jesús; su cruz es su trono, 

su sangre su púrpura , y -u reino la eter­

nidad. F s a l i í e , regí nos t ro , psali te. 

( b ) Deus judicium regí da. Psalm. 71 . Ego 
autem constitutus sum rex ab eo super Sion, &c. 
Postula á me et dabo t ibi gentes, &c. et regna-
vit rex, et sapiens erit. Jerem. a3. Ecce Rex tuu» 
veniet t ibi justus. Zach. 9. Rex judaeorum. Rex 
Israel. Mat. 25. Tune dicet Rex bis (jui a dex— 
tris ejus erant. Joan., i.0 49. 

Rex et a pneris imperitis , et ab judaeis pro~ 
imntiatus incredulis, et ignaris , et ab ipsis pro-
pnetis prsedicatus ostenditur, Clemens Alexand. I. 
strom. 269. 

Fi lms I>ei qni fecit nos, factus est ín ter nos; 
et Rex noster regit nos, epiia creator noster fecit 
nos. Ipse est tarnea per quem facti sumus, qui 
est per tjuem nos regimur: et ideo ebristiani, 
quia i l le Christns: Cbristus a ebrismate dictu» 
est, idest ab nnctione. Reges autem nngebantur, 
et sacerdotes. Ule vero tinctus est et Rex et Sacer-
dos. Rex pugnavit pro nobis: Sacerdos obtulit se 
pro nobis. Aag. Tract. Psalm. 149. Rex Chistas 
omnino fu i t , ut et sacerdos secnndüm ordinem 
Melcbisedecb, temporalis et spiritualis. Aug. Lib. 
de Conf. Evang. 

Christi solms est regnnm cum sacerdotio si— 
pnú bahere 5 tjnonÍAm etsi quídam reges i n ejui 
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vcnttirx figuram sacerdotip functi sunt, tamen, cúm 
manifesta lux veniret in mtiiidtim umbxas remo— 
rens futuTOxtiin, m i l l i alteri dedit, quod sibi 
singulare servavit: sed in diversos dona sna dis— 
írribuen? , sic qnse propria snnt sacerdotii . regi— 
bus interdixit. Facundas Hernúnianensis lib. l a . 
cap. 3. p . 5 4 i . 

Egredimini de térra vestrá , et de cognatione 
vestrá, et de domo patris vestr i , et vidcte regcm 
Salomonem: alioquim non erit tutnm vobis vi— 
dere enm ecclesiastem. Idem enim qui Salomón, 
i d ^st pacificus in exilio est, ecclesiastes, id est 
conpionator erit in jndicio: idida ? i d est, dile-^ 
ctus Domini i n regno. In exilio mansuctus et 
amabilis , i n jndicio jvistns et terribilis j in r e ­
gno gloriosns et admirabilis, Egredimini igitnr, 
et videte regem Salomonem: nam ubique rex 
«st. Licet enim regnum ejus non sit de hoc mun­
do tamen rex est etiam in boc mundo. Interro— 
gamus siquidem, ergo rex es tu ? Ego , inqui t , i n 
hoc natus sum , et in boc veni in mundum. Hic 
ergO rector est morum, in judicio discretor, in 
regno distributor praemiorum. D'a>. Bern. in E p i -
phan, Domin i , serm. a. 

Regalis scientia, qua quisquis praeditus est, 
sive reipsa regnet, sive non regnet, regalis est 
appellandus. Plato in Polit . i3o . edit. Busi l , 

Regalem et politicum virum , animatam esse 
legem. Qui legem implevit, ét voluntatem patris 
fecit: qxii etiam sublimi in ligno quodammodo 
descriptus est. Clem, 1. strom. pag. 268. 

Lex ómnibus regnat mortalibus et immortali-
bus. Pindarus Olymp. pag. 6. 

Accingere gladio tuo super fémur tuum, po-
tentissime: specie tuá , et pulcbritudine t u á , i n -
tende , prospere procede et regna : propter veri— 
tatem et mansuetudinem et justitiam. Psalm. 44. 

Deus 4 judicium tuum regi da : et justitiam 
tuam filio regis. Psalm. 71. 

Ego i n Patre, et Pater i n me est: et ubi erit 
quod semper Fil ius in Patre, et Pater in F i l i o 
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est, si regnura F i l i i non erit certum ? Theophil. 
in Joann. 10. 

Itaque n u l l i dubinm est, quin qui Deus per-
manet in aeternum, simul habeat et regnum ^ et 
6nper ipsos quoque, quos regni possessione do-
navi t , Rex perpetuus appelletur , congruum ha-
bens divinitatis imperium. Id . 

Cnjus regni non erit finis. Pr ima Synodut 
acumenica Constantinop. amo 381. 

Rimantes dígitos costarum in vulnera cruda 
Mersimus , et manuum visu dubitante lacunat 
Scrutati , seternum Regem cognoscimus Jesum. 

Prudentius in Apotheot. 



RECREACION TERCERA. 

Gloria y honor de l a cruz de Jesucristo, (c) 

U n Dios coronado de gloria porque 
muere, esto es lo que no está dado al 
hombre comprender. No debemos admi­
rarnos de que este indispensable misterio 
haya escandalizado á los judíos, y pro­
vocado la burla de la orgullosa gentili­
dad : cosas tan admirables no habian sido 
todavía reveladas al mundo, y debia pa­
sar por un visionario el que por la pri­
mera vez dijo: nosotros hemos visto un 
Dios coronado de gloria y de honor por 
su mwQtX.e.Vid'imus Jesum propter passio-
neni mortis gloria ct honore coronatum. 

Era necesario que estuviese bien ase­
gurado de la divinidad de su misión ese 
apóstol que comienza su predicación por 
unas palabras que no se habian oido has­
ta entonces. Vosotros , dice, adoráis un 
Júpiter armado del rayo, y yo os mando 
adorar un Jesús crucificado. Se le ha tra­
tado como esclavo, se le ha cargado de 
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oprobios, él ha acabado en el suplicio de 
los criminales; mas él ha encontrado la 
gloria en el seno de la humillación. Su 
corona de espinas es una diadema, su ca­
ña un cetro, su cruz un trono. Una creen­
cia tan extraordinaria y tan nueva debía 
suscitar á la cruz una multitud de con­
tradictores. Pero , dice el aposto!: si la 
moral de la cruz no es sino locura para 
los que corren á su perdición , ¿qué fuer­
za y qué virtud no tiene para los que se 
refugian en sus brazos? Asi los primeros 
cristianos vivian en cierta manera sobre 
la cruz , ardian en santos deseos de par­
ticipar de sus rigores con Jesús: ellos sa­
bían que, engendrados por él sobre ese 
árbol de salud, debian permanecer en la 
cruz con é l ; que desterrados en este va­
lle de lágrimas, la cruz era el único ob­
jeto digno de su amor: que errantes so­
bre este mar tempestuoso, la cruz era el 
único astro que podia dirigirlos en su car­
rera: como el apóstol, veían ellos en Je­
sús un Dios coronado de gloria por su 
muerte. 

Nosotros creemos en Jesús crucifica­
do, y su cruz nos recrea, nos llena de 
santo orgullo; su cruz nos alienta; síi 
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cruz nos fortalece. S í , nosotros creemos 
en Jesús crucificado, y su cruz es nuestra 
luz , nuestra verdad y nuestra esperanza. 
S í , nosotros creemos en Jesús crucifica­
do, y su cruz, después de diez y ocho s i ­
glos, ha obtenido de la piedad los ome-
nages del mas tierno reconocimiento. Sí, 
nosotros creemos en Jesús crucificado: pe­
ro su cruz ha venido á ser el Labarum 
del 'débil , y la arca del desgraciado. Sí, 
nosotros creemos en Jesús Crucificado, 
pero su cruz ha mudado el universo, y 
ella lo juzgará. Nosotros no sabemos otra 
cosa que á Jesús crucificado, y su cruz 
es toda nuestra elocuencia. Nosotros ado­
ramos y seguimos á Jesús crucificado; 
pero su cruz es rica de gloria, y un mo­
tivo poderoso para nuestra recreación. 

E n efecto, la historia de la cruz de 
Jesús no es sino la historia de sus triun­
fos, y al suplicio ignominioso del calvario 
están ligados los sucesos mas gloriosos del 
cristianismo. Cuando el fundador de esta 
religión espiraba sobre un madero infa­
me , ¿ quién hubiera dicho que este ma­
dero vendría á ser la columna de la jus­
ticia, la joya mas estimable de las coro­
nas, el ornamento de los templos anti-
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guos y modernos? ¿Quién hubiera dicho 
que de la sangre que corria sobre este 
madero fluirian las virtudes hasta enton­
ces desconocidas: que esta sangre forma-
ria un gran rio, en que las pasiones, los 
errores, los perjuicios depondrían sus he­
ces impuras, y cuyas aguas fecundas, en­
sanchando su cauce, y no reconociendo 
ya otros márgenes que los de la inmensi­
dad, regarian y fertilizarian al universo 
desecado por el paganismo y por sus mons­
truosas creencias? ¿Quién hubiera dicho 
que á las tinieblas espesas que la natura­
leza extendió sobre este madero, snccede-
ria una luz v iva , penetrante, inextin­
guible, que rasgarla todos los velos de la 
mentira, y restableceria la verdad en sus 
derechos y en sus honores? ¿Quién hu­
biera dicho que los enemigos mas encar­
nizados de Jesús, aquellos mismos que 
habian agotado sobre el cuerpo del mas 
hermoso de los hijos de los hombres los 
nltrages y tormentos , que le habian cla­
vado á una cruz, llamándole impos­
tor, caerian á los pies de esta cruz para 
adorarle? ¿Quién hubiera dicho que la 
cruz plantada sobre el calvario, bajaria 
de él para ir á plantarse sobre la cima de 
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los palacios, y sobre la cima de las caba­
nas, que ella obraría en las opiniones, en 
las costumbres, en las ideas una revo­
lución repentina y milagrosa en sus efec­
tos, y que el árbol de la muerte daria la 
vida, resucitando á la tierra sepultada en 
«n caos de absurdidades? ¿Quién hubiera 
dicho que su primera conquista sería la 
de un pueblo que habia conquistado á 
todos los demás pueblos; que ella mar-
charia de frente sobre Roma para sitiar­
la , y entrar en ella como princesa, y á 
reducir á esclavos sus dioses, á pesar de 
los prestigios de la elocuencia, de los so­
fismas de la escuela, de las resistencias, 
délos sacerdotes, de la vanidad de los 
sabios y de la fe de los oráculos? 

Nosotros experimentamos cierta re­
creación en estudiar con san Juan C r i -
sóstomo las trazas santas de la cabeza de 
los apóstoles para esta grande empresa: 
ese Pedro superior á todas las soberanías 
por la extensión de su jurisdicción, su­
perior á todas las revoluciones por la i n ­
movilidad de su trono; ese Pedro que to­
davía respira desde Jesús en los succeso-
res de su ministerio, gobernando como él 

• con un cetro de amor, cuya ausencia in-
D 
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troduciría la anarquía en el santuario, la 
incertidumbre en la doctrina, y la con­
fusión en la gerarquía legítima; repre* 
sentante de Dios, cuya palabra es siem­
pre viva en sus instrucciones; su autori­
dad siempre directiva en sus leyes, su in­
dependencia siempre activa desde lo al­
to de su cátedra: s í ; contemplamos con 
especial recreación las trazas del gefe de 
los apóstoles al ir á establecer la gloria 
de la cruz. 

j Una vestidura grosera, un báculo en 
la mano, el eqnipage de un mendigo, 
ved ahí el vencedor de la reina del mun­
do! E l encuentra con un hombre que, 
compadecido de su miseria, le pregun­
ta:— ¿A donde vas? —Responde Pedro, 
á Roma ¿Cuál es el objeto de tu via-
ge? T ú no debes prometerte en Roma, 
sino injuriosos desprecios, ó una compa­
sión estéril: la pobreza es mal acogida 
por el lujo Yo voy á terminar la guer­
ra que el orgullo, padre del crimen, ha 
declarado á la humildad, madre de la vir­
tud. ¿Sin duda has perdido el juicio; 
la indigencia te ha puesto en este esta­
do? M i indigencia es mi riqueza, y mi 
debilidad mi fuerza Pero explícame es-
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te misterio: ¿qué pretendes t ú ? — Yo 
pretendo sustituir mi Dios á los falsos 
dioses que vosotros honráis, romper sus 
estatuas para poner en su lugar al hijv 
del carpintero, arrebatarle al águila su 
rayo para apagarlo en la sangre del cor­
dero ¡Qué discurso tan ininteligible! 
Yo me compadezco de tu suerte Vues­
tra Roma tan celosa de su gloria, conoce­
rá bien presto la gloria de Jesús. — Pero 
¿ qué medios tienes tú para hacer cosas 
•tan ext rañas?-^Yo no tengo medios 
T ú tendrás á lo menos amigos ocultos que 
te preparen los caminos, que te allanen 
las dificultades, y que te suplan lo que 
te faltare Los pobres no tienen ami­
gos.— Seguramente tú tienes inteligen­
cias secretas, y cuentas con algún partido 
que se declarará al instante á tu favor, y 
te servirá con calor y decisión. Yo soy 
extrangero para Roma, y Roma extran­
jera para mí Sin duda tú habrás sem­
brado el oro de antemano, y cuentas con 
este hábil motor ; el oro procura armas, 
y las armas solas pueden hacer lo que tú 
proyectas E l señor que me envia nos 
ha prohibido el oro, y sus discípulos no 
tienen necesidad de é l ; toda la naturaleza 

D a 
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está á sus órdenes. — T u obstinación me 
da lástima, y compadezco la locura de 
tus esperanzas imaginarias. Entonces Pe­
dro descubriendo su pecho, le muestra la 
imagen d é l a cruz de Jesús, y con una 
voz profética, ved ah í , exclama , ved ahí 
mis inteligencias , mi partido, mi oro! 
,Ved ahí el fundamento de mi confianza, 
el secreto de mis designios, la prenda de 
mis sucesos! La cruz de Jesús, penetran­
do los corazones, iluminará los entendi­
mientos , conmoverá las almas; vuestros 
ídolos espantados huirán á la vista de la 
cruz , reina del mundo á su tiempo. 

¿Y esta gloria puede no recrear al 
cristiano? Recórranse los anales de la his­
toria ¿ donde se encontrará gloria compa­
rable? Se encuentran en la historia he­
chos brillantes, expediciones famosas, re-, 
voluciones célebres, conquistas rápidas: 
pero ¡ qué hecho mas brillante que el de 
destronar al error é inaugurar la verdad! 
¿ Qué revolución mas célebre que la de 
mudar de un golpe la creencia religiosa 
de una nación mas pegada todavía al cul­
to de sus antepasados , que á la fama de 
«us victorias; desarraigar opiniones anti­
guas, subyugar y sujetar el poder impe-
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riál á una fe nueva? ¿Qué conquista roas 
rápida que la que comienza y acaba sin 
ejércitos, sin batallas, sin negociaciones? 
¿ Hay palmas mas brillantes que las que 
adornan á la cruz de Jesús? La gloria de 
la cruz no es como esa miserable seduc­
ción, como ese prestigio que exalta, que 
turba; como ese fantasma, objeto á un 
mismo tiempo de entusiasmo y de horror. 
Y cuando en esa gloria efímera hubiera 
algo de realidad, todavía sería cierto que 
pues ella nace y muere con el tiempo^ 
nada tiene que pueda satisfacer á un ser, 
á quien Dios ha hecho para la eternidad. 
Asi es como el cristiano que sabe lo que 
él es , tiene lástima de esos sueños vanos, 
y no quiere otra gloria que la de la cruz. 
La gloria de la cruz es dulce, consolante^ 
es la misma paz; ella no derrama sangrej 
da la suya. 

¡ Con cuánta recreación contempla y 
admira un cristiano el carácter del Após­
tol de las naciones! La erudición profana 
que él conoce y cita, se admira de verse 
en su boca- la sinagoga que fue su cuna, 
le mira apóstol de Jesús, y suspira: á 
sus pies caen confundidos los Tértulos, y 
atemorizados los Félix: el Areopago en 
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silencio, y al rededor de él las ciudades 
del Asia menor y de la Grecia, á las que 
ha llenado con el ruido de sus predica­
ciones y trabajos: á su voz se levantan 
iglesias numerosas y florecientes sobre las 
ruinas de los templos del fanatismo: mas 
lejos naves y náufragos, y el mar aman­
sando sus olas embravecidas, la caridad, 
el celo infatigable, el desinterés, virtudes 
del grande hombre, del héroe, del santo, 
descienden de los aires sobre su cabeza; y 
la corona del martirio baja de los cielos 
entre sus manos apresuradas á recibirla. 
Ved ahí á Pablo el mas noble operario de 
la gloria de la cruz: todo lo que él hace, 
lo hace por ella y con ella. La cruz es 
quien le acompaña en sus prolongadas 
incursiones, le introduce en regiones has­
ta entonces inaccesibles, y abrevia los re­
sultados, y madura los frutos de sus em­
presas espirituales. De este modo las obras 
de este singular conquistador no parecen 
sino inspiraciones de la cruz: con ella 
confunde á la soberbia Atenas, cuyo ge­
nio era acumular todo género de mara­
villas: al nombre solo de la cruz pareciá 
esparcir dardos sublimes: su semblan­
te brillaba con una alegría celestial: sus 
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acentos tenían algo de divinos: ¡oh qne! 
precioso trofeo para la gloria de la cruz 
son sus epístolas. 

E l lenguaje de la cruz tiene la fuerza 
del mismo Dips, Verbum autem crucis Dei 
virtus est. Jerusalen, Atenas, Roma ha­
bían oido este lenguaje. Las cuatro par­
tes del mundo debian oirle á su vez. Esos 
propagadores de la fe evangélica ¿ qué 
encanto poseian ? ¿ Qué recursos tenían 
esos hombres pobres y sencillos? La cruz. 
Esos destructores de ídolos de barro á los 
que la ignorancia ó las costumbres con­
sagra un culto ¿cuáles eran sus armas? La 
cruz. En esos pueblos desengañados, en 
esas colonias nuevas del cristianismo que 
corren en tropel á los templos formados 
de las ramas de los árboles, y levantados 
apresuradamente para dar acogida en ellos 
al verdadero Dios, ¿cuál era su estan­
darte ? E l estandarte de la cruz. En esos 
anacoretas que no tenían sino á Dios por 
su única esperanza, y los desiertos por su 
único refugio: que se entregaban á peni­
tencia sin medida y sin fin, que andaban 
errantes como sombras sobre los escom­
bros de Babilonia, ¿ por qué medio des­
cendían á sus almas la serenidad y la 
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paz ? Por la cruz. La cruz les parecía un 
puente colocado por la Providencia sobre 
el rio de la vida para comunicarse con la 
eternidad. Esos magnánimos atletas que 
han dado hasta la última gota de su san-r 

gre, ¿qué consideración los determinaba 
al mas grande de los sacrificios? La cruz. 
Y ese bravo Ignacio que, conducido á 
Roma con cadenas, no tenia otro deseo 
que el de ser entregado á las bestias, y 
temia que estas le respetaran, cuyo cora­
zón se ensanchaba y se recreaba al acer­
carse á la arena , porque las oia rugh\ 
¿ quién le hacia entonces tan superior á 
la naturaleza humana? La cruz. Y ese es­
poso y su esposa, ese hermano y su her^ 
mana que., atados á un mismo tronco y 
colocados sobre una misma hoguera, se 
animan y se felicitan mutuamente, vien-
bo la llama que los reúne en los comba­
tes de la fe, y bien presto en sus recom­
pensas, ¿cuál era la fuente de ese he­
roísmo sobrenatural? La cruz.Y á la ma-̂  
dre de Sinforiano que, desde los muros 
de la ciudad exhortaba á su hijo espi­
rando en los tormentos para que perse­
verase, ¿de dónde le venia esa resigna­
ción sublime? De la cmz, ¡Glorian Ja 
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cruz! ¡Gloria á Dios, que la glorifica con 
milagros! 

La historia ha trasmitido á la poste­
ridad el nombre de un príncipe amado 
de la iglesia por sus liberalidades para con 
ella: de un principe que, inmortalizando 
la gloria de la cruz, ha inmortalizado la 
suya, y ha afirmado su trono partiendo 
la de éste con la de la iglesia. Si la gloria 
consiste en la admiración de los contem» 
poráneos, y en la repetición de ella en lo 
siglos, esta gloria no le ha faltado jamas 
á la cruz, y la visión que se le asegura, 
descansa sobre testimonios los mas au­
ténticos , y sobre las mas incontestables 
tradiciones. Constantino, prevenido de que 
Magencio le habia declarado la guerra,.y 
que remitia á la suerte de las armas la 
decisión de sus derechos usurpados , deja 
las márgenes del R i n , atraviesa las C a u ­
las y la Italia: tocado de lo alto, invoca 
al Dios de los cristianos durante su mar­
cha : de repente brilla en los aires una 
cruz, escrita sobre el azul del cielo en los 
rayos del sol, y los generales del príncipe 
la observan también con un terror mez­
clado de respeto. La noche siguiente el 
Dios de los cristianos se le aparece en suc-
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ños con el mismo signo, y le ordena que 
le traslade sobre un estandarte. E l empe­
rador cuenta á sus amigos lo que en la 
noche se le había revelado: un estandarte 
pagano se adorna, y se levanta con la 
imagen de la cruz, y ésta Imagen flotante 
á la cabeza de las legiones, las enardece y 
les redobla su valor. La batalla se da: Ma-
gencio combada con tropas escogidas, en­
vejecidas bajo las águilas romanas. Cons­
tantino le derrota, le precipita en el T i -
ber: entra en su capital rendida; y un 
monumento adornado con los emblemas 
de la cruz consagra la memoria de su 
victoria á las generaciones futuras: en él 
se lee hasta ahora esta inscripción. Ob ve-
latam cnicis salutañ signo de Magentío vi-
ctoriam. Bien sabido es lo que la impiedad 
opone á este prodigio que nos presenta 
el cristianismo , apoyándose por un lado 
sobre una cruz triunfante, y por otro so­
bre una corona tutelar. Se sabe cuanto ha 
imaginado para debilitar la importancia 
de un hecho tan decisivo; pero que se 
nos explique ¿cómo después de la batalla 
del puente Milvius los Césares, tan largo 
tiempo enemigos, se confesaron en fin 
vencidos ? ¿ Cómo la espada de la perse-
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cucion quedó rota? ¿Cómo ellos protegie­
ron después á los discípulos de la cruz? 
Que se nos explique la inscripción con­
servada hasta nuestros días que Constan­
tino, atribuyendo su felicidad á la cruz, 
hizo poner al pie de la estatua que el se­
nado le habia erigido, ¿por qué no fue él 
á sacrificaren el capitolio? Que se nos ex­
plique esa multitud de medallas antiguas 
en que está grabada la cruz en memoria 
de aquel acontecimiento, ¿por qué desde 
aquel suceso se ha aumentado de siglo en 
siglo la gloria de la cruz siempre relu­
ciendo sobre la púrpura de los reyes, her­
moseando sus coronas, y centellando so­
bre sus armas? In purpura crux\ in d ia -
demate crux, in armis crux. 

¡Grandes genios! ¿Vosotros no que­
réis milagros? Ignoráis sin duda que os 
es inevitable sufrir la confusión de admi­
tir el mas señalado de los milagros : esto 
es, la gloria de la cruz apoderándose del 
universo sin milagros. Vosotros ignoráis 
que no hay medio para interpretar los 
homenages que se le han prodigado en 
todos tiempos; y sin embargo, después 
que la piedad, el crédito y la perseveran­
cia de Elena descubrieron la cruz y los 
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instrumentos del deicidio, bajo los escom­
bros amontonados de la ciudad criminal; 
después que, depositaria de ese tesoro sa­
grado , enriqueció las Basílicas de Jerusa-
len, de Constantlnopla y de Roma j cuán­
to ba crecido la gloria de la cruz! Seme­
jante á la luz que penetra el espacio, no 
ba conocido ya ni obstáculos, ni límites. 
Apenas se supo el suceso de la noble em­
presa de aquella valerosa princesa, cuan­
do se hace una especie de irrupción de 
toda la catolicidad á aquellas Basílicas, 
donde cada cristiano puede leer sus títu­
los de grandeza, grabados con la sangre 
de un Dios. Los reyes, los príncipes, los 
gefes de los pueblos procuran tener frag­
mentos y partículas del árbol eterno, y el 
don mas pequeño en este género es el 
mas deseable de los favores. Entonces se 
creía porque se estaba mas cerca de la 
cuna de la religión , y porque las falsas 
luces tadavía no cegaban á la razón. 
Nuestros antepasados acostumbraban siem­
pre no solamente signarse y santiguarse, 
como todo fiel cristiano está obligado á 
hacerlo, con la señal de la cruz, sí tam­
bién á sellar con ella sus escritos y aun 
sus cartas misivas; costumbre que todavía 
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observan todos los que han recibido una 
buena educación^ pero costumbre que por 
desgracia, de algunos años áesta parte, ha 
decaído mucho entre nosotros por una cie­
ga y loca imitación á los extrangeros, co* 
mo justamente lo ha notado é increpa­
do en su santa visita uno de nuestros mas 
grandes prelados. ¡Oh descuido lamenta­
ble ! i Oh loca indiferencia al precioso 
signo de nuestra redención ! 

i Detractores d é l a tierna simplicidad 
de nuestros abuelos! ¿ Vosotros no que­
réis milagros? ¿Qué habria sido del mun­
do, cuando las hordas escapadas del norte 
marchaban sobre la cabeza de las nacio­
nes y de los reyes, si sus gefes no hu­
bieran venido á ser subditos de la cruz, 
y no hubieran con ella endulzado sus cos­
tumbres y su moral? ¿Vosotros no queréis 
milagros? Ved bajo los hielos del polo y 
bajo los fuegos del trópico, en los desier­
tos de la Tartaria, en las minas del Ja-
pon , sobre las arenas del Ganges, y so­
bre las ruinas de Palmira, ved como la 
cruz se apodera de tantas regiones su­
persticiosas ó crueles: aquí predicando la 
fe cristiana á los sepulcros de Argos, y 
evangelizando á los hijos de los vencedo-
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res de Xerxes: allá con un pobre misio­
nero que se fia de una frágil chalupa pa­
ra ir á ilustrar á unas tribus salvages, ó 
con el infatigable Javier que doma los 
imperios mas celosos de sus costumbres y 
de su culto. Alguna vez las persecuciones 
han creído oscurecer la gloria de la cruz 
de Jesús; pero al contrario de las cosas de 
acá á bajo, cuya naturaleza es ceder á 
los obstáculos, la cruz brillaba con un 
resplandor mas puro: Dios ha marcado á 
la virtud con el mismo sello. [Impíos! ¿Qué 
pensáis vosotros de todo esto? Vosotros 
negáis la gloria de la cruz porque hay 
mas verdadera sabiduría en su libro abier­
to á los ojos de todos, que en vuestros 
numerosos depósitos de impiedad abiertos 
á todos los vicios. Nosotros nos recreamos 
confesando que la gloria de la cruz será 
inmortal. 

S i ; el árbol del calvario no ha perdi­
do ninguna de sus ramas: alguna vez nie­
ga su sombra hospitalaria al indiferente y 
al ingrato; peroles mas impetuosos hura­
canes nunca encorvarán su tronco robus­
to é indestructible, que un jugo divino 
conserva y nutre. Siempre reverdecerá co­
mo el protector de los imperios; siempre 
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Se multiplicarán sus símbolos y sus imá­
genes: siempre hará sombra á las ciuda­
des y á los campos: siempre consolará, 
gaunficará y salvará: siempre administra­
rá justicia con nuestros magistrados, ben-
dicirá las insignias de nuestros ejércitos, 
dirigirá las almas con nuestro sacerdocio: 
siempre se le adorará como á la balanza 
en que Dios pesa las satisfacciones de su 
hijo, statera criminum: como un altar en 
que ofreciéndonos con Jesús y por Jesús, 
nosotros no componemos con él sino un 
solo holocausto, ara sacr'ificantis: como 
un lecho de honor en que el libertador 
espira, dando con su cruz la ley á toda la 
tierra, aun cuando para levantarnos ácia 
él, se digna anonadarse acomodándose á 
nuestra pequenez, thalamus parturientis: 
como un carro triunfal sobre el cual el 
vencedor del pecado, el vencedor de los 
demonios, el vencedor de su padre, cuya 
severidad se aplaca delante de la cruz, 
nos obliga á amarlo con el exceso de su 
amor, á confiar con la grandeza de su sa­
crificio, á caminar sobre sus huellas por 
el encanto de sus virtudes: curras trium." 
phantis: como un sol inextinguible que 
debe propagar su luz mas lejos que el sol 
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de la naturaleza, y extenderla el día del 
juicio hasta sobre los mundos destruidos, 
para aumentar la recreación de los bue­
nos y el terror de los malos : ubiqué ter~ 
rarum crux plus quám sol rcfulget. 

( c ) Quia non obstupescat, inspiciens ortmes 
qmcumqne ad Christi fidem venerunt, sa lu tar í 
signo pro sigillo ntentes , si audiat tanto ante d i -
xisse ipsum Dominum, et venient, et yidebunt 
gloriam meam, et relinijnam i n eis signnm ? Eu-
seb. Dernonst, Ev. L . 6. c. ult. 

Venitergo Helena, caepit revisere loca sancta, 
infudit ei spiritus ut lignnm crncis reqnireret, ac­
césit ad Golgotham, et a i t : ecce locus pttgnae, ubi 
es victoria? Quaero vel Texillunx salutis, et non 
ínvenio? Ego , in<juit, i n regnis et crux Domini i n 
pnlvere ? Ego i n aulis, et in ruinis Christi tr ium-
phus ? Quomodo redemptam arbitror , si redemp-
tio ipsa non cernitur ? Video quid egeris, diabo-
l e , ut gladius quo peremptus es, obstrueretur. 
Aperietur humus ut salus fulgeat. Quid egisti, 
diabole, ut absconderes l ignum, nisi ut iterum 
vincereris? Invenit ergo titulum, regem adoravit: 
non lignum utique, quia hic gentilis est error, 
et vanitas impiorum. Sed adoravit i l l u m qui pe-
pendit in l igno, scriptus in titulo. Misi t itaquo 
filio suo Constantino diadema gemmis insignitum, 
quas preciosior ferro innexa crucis redemptionis di-
yinae gemma connecteret. Sapienter Helena egit 
«juae crucem i n capite Regum levavit et locavit, ut 
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trnx Chr'isú in regibus adoretur. Amhros. serm. 
de obitu Theodos.̂  

Ita ut Christi crucera decuít, experimento re-
eurrectionis inventa et probata crux Christi est, 
dignoque mox ambitu consecratur, conditá i n 
passionis loco basilicá, cpise anratis coruscat l a -
quearibns, et aureis dives altaribus, arcano po— 
citam sacrario crucera servat, quam Episcopua 
urbis ejus qúotannis cura Páscha Domini agitur, 
adorandam populo princeps ipse venerantium pro-
mit. Paulinus Epist. ad Sever. a. 

Quae quidem crux in materia insensata vim 
vivam tenens, ita ex i l lo tempore innumeris pe­
ne quotidié hominum votis lignura suum com-
modat ut detrimenta non sentiat, et quasi in ta ­
cta permaneat, quotidie dividuam sumentibus, et 
semper totam venerantibus. Sed istam imputribi— 
lem virtutem et indetribilem soliditatem de i l— 
lius prefecto carnis sanguine v i v i t , quae passa 
xnortem, non vidit corruptionem. Id. 

Né ergo Christi crucera erubescamus, sed si 
quis altus abscondat, ut palam ad frontera ob— 
signato, et dsemones , regium signura intuentes, 
tremuli procul aufugiant. Signo autem isto ute— 
re tum edens ac bibens , tura sedens ac cubans, 
et, ut semel dicara, in orani re. Cyrillus C a -
tech. 4-

Verumtamen hoc maledictum , hoc abomina— 
hi le , lioc extremi supplicii symbolum, crux dia-

• dematibns et coronis clariiis factura est. Ñeque 
enim sic corona regia ornatur caput, ut cruce 
quae orani cultu dignior, et quam omnes priu8 
abhorrebant, ejus figurara tantopere quaerunt, at-
que adeb ubiqué ea invenitur apud principes, 
apud subditos, apud mulierea, apud viros , apud 
virgines , apud nuptas , apud servos , apud l i be ­
res : subinde eá omnes se signant inscribendo i n 
nobilissimum membrura nostrum. In fronte enim 
nostrá quasi in columna quotidié figuratur. Haec 
in sacra mensa, haec in sacerdotura ordinationi-
bus, bsec iterum cum corpore Christi in mysticá 

E 



66 RECREACIÓN 
coená fulget, hanc ubique celebrari videre licet 
i n domibus, in foro , in solitudine, i n viis 9 in 
montibus, in collibus, i n val l ibus, in mari , in 
navigiis, i n lectis et vestibus , in armis , in tha-
lamis, in conviyiis, i n vasis argentéis , i n anreis, 
i n jnargaritis, i n aurornm picturis , in corpori, 
bus brutis malé afFectis, i n corporibus a daemo* 
nibus obsessis , i n bellis, in pace , i n diebus 9 in 
noctibus, i n delicatorum choré is , i n monacbo-
rum ordinibus: adeo certatim domu.m hoc mira, 
bile rapiunt onmes. Chrysost. L , Quod Christu$ 
tit Deus, c. g. 
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Poder de la cruz de Jesucristo (d). 

¡qué tierna y persuasiva es la elo­
cuencia de la cruz; de Jesucristo! ¡Qué 
superior es á los vanos esfuerzos de la 
elocuencia humana ! Todo hay en ella: 
fuerza y dulzura, severidad é indulgen­
cia, justicia y misericordia. La cruz ha­
bla á todos los estados, á todos los sexos, 
á todas las edades. ¿Por qué no venís, d i ­
ce el gran Bosuet, á estudiar la religión 
á los pies de la cruz ? Vosotros la conoce­
ríais luego en toda su simplicidad, y en 
tocia su munificencia. La cruz encierra en 
sí todas las obligaciones, todas las verda­
des, todos los preservativos; todo hom­
bre encuentra en ella un apoyo contra 
la fragilidad; la juventud contra la voz 

E a 
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de las pasiones nacientes; la mocedad 
contra los peligros de la ambición; la ve­
jez contra los remordimientos amargos, 
contra las melancolías funestas , contra 
las inquietudes de una vida futura. ¡Qué 
gracias victoriosas , qué pensamientos 
provechosos, qué ideas tan saludables 
descienden de la cruz! Los ojos apagados 
de Jesús crucificado afianzan contra la 
tiranía de las malas miradas; su semblan­
te descolorido contra los atractivos seduc­
tores; sus labios lívidos contra la temeri­
dad de las detracciones; la sangre que 
salta de su corazón introduce la caridad 
en el nuestro. Los clavos que traspasan 
sus pies y sus manos reducen á sus de­
beres á las almas disipadas, y á las tibias 
a sus antiguos fervores. 

jOh! Vosotras almas que habéis gus­
tado de la nada del mundo, y de las de­
licias de la religión, contadnos vuestras 
inefables recreaciones al pie de la cruz, 
participadnos los encantos de ese comer­
cio tan lleno de seguridad y de confian­
za, en que el alma de un Dios y el alma 
de un hombre se pierden en el seno de 
las mas estrechas relaciones, y de las co­
municaciones mas afectuosas. ¡Áh! ¿He-, 
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nios pensado alguna vez en la superiori-
¿aá de nuestros derechos y de nuestros 
privilegios? E l alma de un Dios y el a l ­
ma de un hombre, el Criador y la cr ia tu­
ra abrazándose estrechamente; el Criador 
para escuchar, consolar y perdonar, la 
criatura para contemplar, pedir y r ec i ­
bir . ¡El alma de un Dios y el alma de un 
hombre! Esto es, el pecador y la v íc t ima 
del pecado u n i é n d o s e ; el pecador para 
pedir el olvido de sus culpas, y la v íc t ima 
del pecado para alcanzarlo por sus m é r i ­
tos. ¡El alma de un Dios y el alma de url 
hombre! Es decir, lo finito y lo infinito to­
cándose ; lo infinito en una cruz en que 
ha espirado para reconciliar con su Dios 
al hombre delincuente, lo finito á los pies 
de esa cruz para reconciliarse con Dios. 
¿ E n q u é clase colocaremos esta admirable 
economía de nuestra salvación, si un Dios 
no es el autor de ella? Ideas tan sublimes 
no pueden venir sino del cielo. 

¿Y de dónde podrian venir las lec­
ciones de la cruz contra la prosperidad 
mundana? L a prosperidad tanto mas pe­
ligrosa, cuanto pone al cristiano en esta­
do de pelear con sus mas temibles ene­
migos, ¡Oh prosperidad humana! N o s -
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otros no nos contentamos con negaros 
nuestros inciensos; queremos ademas aba* 
tiros delante de la cruz de nuestro Salva-
vador; queremos romper vuestros ídolos, 
y reducirlos á polvo. Comparece, pues, oh 
vano fantasma de espíritus soberbios; 
comparece ante un tribunal en que tu 
condenación es inevitable. ¿Qué son los 
honores , las dignidades? dice la cruz: 
una penosa sujeción que expone al cris­
tiano á los tiros de la malignidad y de la 
envidia, contrariedades importunas que 
le absorven, representaciones continua­
das que le encadenan. ¿Qué son las r i ­
quezas? dice la cruz: un depósito sagra­
do que la Providencia ha puesto en ma­
nos de un cristiano opulento. ¿Qué son 
los placeres? dice la cruz: ó crimines que 
el cristiano aborrece, ó escándalos de que 
aparta sus ojos. ¡Cosa extraña que las 
doctrinas de la sensualidad no hayan po­
dido jamas hacer á un hombre feliz, y 
que esta maravilla estuviese reservada 
para la doctrina de la cruz! ¿Qué es el 
mundo? dice la cruz: una tierra extran-
gera en que el cristiano se estrella á cada 
paso contra los escollos que abundan en 
este mar de miserias y de crímenes, en cu-
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yo flujo y reflujo consiste el mundo. ¡ Oh 
vosotros tristes juguetes de engañosas i lu­
siones, refugiaos en el seno de la cruz! 
La cruz es un asilo impenetrable en que 
vuestra imaginación desencantada encon­
trará el reposo y la felicidad. En este asi­
lo se ignoran los tormentos del amor pro­
pio, de esa ansia de reinar sobre los de-
mas ; de ese tono absoluto tantas veces 
humillado por sus derrotas; de esa com­
placencia de si mismo que tantas veces 
ha sido humillada por reveses inopina­
dos; de esa aversión á toda prudencia 
tantas veces castigada por funestas equi­
vocaciones; de ese ardiente deseo de pro-
selitismo tantas veces afligido por no te­
ner efecto; de esa melancolía intolerante; 
de esa sed de reputación y de influjo que 
se aumenta con la amargura de las des­
gracias. 

¡Qué recreación cristiana ver á los 
pies de la cruz á un hombre sencillo y re­
ligioso aplicando á su corazón el corazón 
de Jesús, y confiándole en los mas libres 
trasportes de ternura filial lo que no se 
atrevería á confiar al mayor amigo! ¡Qué 
recreación ver al pie de la cruz á un pe­
cador curado por las mismas heridas de 
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su remordimiento que ella cicatriza, ó 
mas bien mudado por los efectos del mis­
terio que ella le recuerda! jQué recrea­
ción ver al pie de la cruz á un magistra­
do penetrado de la importancia de sus 
funciones, que atrae sobre su juzgamien­
to las bendiciones del juez supremo! ¡Qué 
recreación ver al pie de la cruz á un ge-̂  
neral que medita la ley bajo la tienda de 
campaña, como puede hacerlo un solita­
rio en el fondo de su ermita! jQué re­
creación ver al pie de la cruz á la codicia 
misma sellando con la sangre que ha 
derramado la promesa de limitarse eñ 
adelante á las ganancias de una industria 
legítima! ¡Qué recreación ver al pie de la 
cruz á un defensor de la viuda y del 
huérfano jurándole ser exacto en las re­
glas de probidad! 

¡Que recreación ver al pie de la cruz 
á un sabio que desea llenarse dé la cien­
cia de Dios! ¡Qué recreación ver al pie 
de la cruz á un grande despreocupado 
de las quimeras del orgullo, armándose 
de los consejos de la cruz como de un es­
cudo impenetrable! ¡Qué recreación ver 
al pie de la cruz á un rico instruyéndose 
en ella para poner su lujo en amar á 
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Dios, su opulencia en mantener á los po­
bres, y su vanidad en vencerse á sí mis­
mo! ¡Qué recreación ver al pie de la cruz 
á una madre inquieta por los peligros que 
va á correr su hija, pidiendo al protec­
tor de las vírgines la modestia, la conti­
nencia y la piedad en favor de aquella! 
i Qué recreación ver al pie de la cruz á 
una esposa para quien la vida no es sino 
un martirio, y la conducta de su esposo 
no es sino un ultrage de su honor, en­
contrando el alivio en una paciente con­
formidad con aquel que tanto padeció 
por ella en la cruz! jQué recreación ver 
al pie de la cruz á un niño tan puro co­
mo los ángeles que le rodean y querido 
del cielo, pidiéndole que mude las flores 
de su edad en frutos abundantes para la 
eternidad! 

jQué recreación ver al pie de la cruz 
á un pobre artesano sometido á la Pro­
videncia ablandando la dureza de su pan 
con la esperanza de la vida futura, tra­
bajando sin cesar para sostener su fami­
l ia , y derramando al rededor de ella el 
olor de su buen ejemplo! ¡Qué recrea­
ción ver al pie de la cruz á una persona 
acostumbrada en el mundo á sus place-
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res, sentir otras dulzuras desde su entra­
da en el retiro de la penitencia! Si se le 
habla de las austeridades que ella sufre, 
nada hay aqui difícil, responde, tengo á 
la cruz en todas partes; en la celdilla en 
que estoy mal alojada, en el refectorio 
en que estoy mal mantenida, y en el co­
ro donde paso las noches en oración. La 
cruz me hace todo ligero y suave. jQué 
recreación! Seria no acabar. jQué pre­
ceptos! ¡Qué doctor! ¡Qué maestro es la 
cruz para toda alma cristiana! 

Pobrecitos indigentes , atribulados, 
abrazaos con la cruz: la cruz es el tesoro 
de los que ninguno tienen. Nosotros los 
cristianos no tenemos sino la cruz de Je­
sús; pero esta cruz es el compendio del 
Evangelio: es todo el Evangelio bajo de 
un solo carácter. Nosotros no tenemos si­
no la cruz de Jesucristo; pero esta cruz 
nos habla un lenguaje en que todo lo 
que él ha hecho por nosotros se imprime 
en nuestro corazón, y para su imitación. 
Nosotros no tenemos sino la cruz de Je­
sucristo ; pero ella nos muestra á Jesucris­
to todo entero. Nosotros no tenemos si­
no la cruz de Jesucristo; pero esta cruz 
todo lo calma: de esta cruz corren las 
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máximas mas dulces, unidas y confundi­
das con los preceptos mas estrechos. Ella 
nos enseña que la gracia es su fruto pro­
pio, y que para recogerle es necesario 
subir á este árbol de la vida. Nosotros no 
tenemos sino la cruz de Jesucristo, pero 
sabemos que sin ella no hay verdadera 
virtud; que si se separa de la caridad, és­
ta no será mas que natural y ,humana; 
que si se separa de la esperanza, ésta no 
se levantará de la tierra; que si se separa 
de la humildad, ésta no será mas que va­
nidad; que si se separa de la fortaleza, 
ésta no vendrá á ser sino debilidad. N i n ­
guna moneda corre sin el busto del pr ín­
cipe, y las llagas de Jesucristo: son las que 
dan el verdadero valor á nuestra virtud, 
que quedaría sin mérito sin ellas: nues­
tro oro no será admitido en el cielo sin 
el sello de la cruz, que es como el cuño 
del príncipe á quien servimos. Nosotros 
clavamos á la cruz nuestras pasiones se** 
diciosas, y su imponente imagen es la 
mas segura garantía de la pública tran­
quilidad. La triste morada en que agoni­
za el pobre, y en que jamas entrará la 
esperanza sin la cruz, con la cruz se tras-
forma enteramente: esa triste morada vie-
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ne á ser el templo del Dios que la pene­
tra : ella viene á ser sagrada, y el pobre 
temería profanarla con la murmuración, 
ó mancharla con la blasfemia, y esta im­
presión que se conserva en él por la 
cruz le hace al mismo tiempo mejor pa­
dre, mejor esposo, mejor hijo, mejor sub­
dito, mejor cristiano. 

En la hora de la muerte es cuando la 
cruz desplega todo su poder, j Oh que di?-
ferente es entonces la condición del justo 
de la del hombre malo! Cuando el mi ­
nistro enternecido presenta en manos del 
justo agonizante el signo de nuestra re­
dención, ¡con qué alegría se le ve darle 
ósculos de reverencia y de amorf ¡Con 
qué júbilo la ve cubierta de sus buenas 
obras, de sus limosnas y de sus peniten­
cias! ¡Con qué recreación oye al pie de 
ella y con ella las últimas palabras de la 
Iglesia, y el último clamor de la Religión! 
E l se une á las oraciones sagradas, y re­
pite el voto maternal de la misma iglesia 
que le ordena dejar este mundo: proficis-
sere anima christiana dehoc mundo. Una 
dulce confianza ha disipado los terrores 
de la Fe, y el Dios vengador no es ya pa­
ra él sino el Dios que perdona. Ved ahí 
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la santa intrepidez que da la cruz para el 
justo que emprende el viaje del cielo; la 
cruz es su áncora de salvamento. Para el 
malo, al contrario, la vista de la cruz es 
muy terrible, ella es su acusador; ella es 
ya su juez; y su irrevocable decreto está 
escrito en la misma cruz con caracteres 
de sangre; la cruz le persigue hasta la 
barra de la eternidad , donde se encuen­
tra solo con su Dios, con su impeniten­
cia , y con sus crímenes. 

i Que recreación para el verdadero 
cristiano saber que por virtud de la cruz 
triunfará del pecado, y del contagio de 
los malos ejemplos! In hoc signo vinces: 
que por virtud de la cruz resistirá á los 
ataques de la incredulidad : que por v i r ­
tud de la cruz desafiará á los derrisores 
libertinos que arrastran á la misma cruz 
para juzgarla delante de un mundo fr i­
volo y corrompido, como Jesús fue ar­
rastrado á la corte voluptuosa del rey de 
Galilea , para ser cubierto de oprobios y 
de burlas; ín hoc signo*vinces: que por 
virtud de la cruz atravesará sin lesión a l ­
guna por entre las persecuciones, las d i ­
famaciones, y las revoluciones; y que el 
Calvario es una roca inaccesible á todas 
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las tempestades de la vida; In hoc signo 
vinces: que por la virtud de la cruz la 
misericordia no hará de todos nosotros si­
no una familia unida en sentimientos y 
deseos, condenada á las mismas pruebas 
y á los mismos trabajos, y destinada á la 
misma felicidad, porque la misericordia 
es hija de la cruz; In hoc signo vinces: por 
la señal de la cruz nosotros sujetamos 
nuestras inclinaciones naturales, arregla­
mos nuestras costumbres , santificamos 
nuestras obligaciones, y aumentamos el 
tesoro de nuestros méritos; In hoc signo 
vinces: por la señal de la cruz todo cris­
tiano es un verdadero crucifero. Con la 
señal de la cruz la caballerosidad cristia­
na emprendió aquellas célebres expedi­
ciones contra los mahometanos, que con 
propiedad fueron llamadas Cruzadas, La 
cruz es el distintivo del cristianismo, y 
quien renuncia á la cruz renuncia á la 
verdadera Religión. En fin, en fuerza de 
este signo de salud, cuando suena la hora 
de la muerte, que no es para el hombre de 
cruz sino el fin de una peregrinación 
peligrosa, por los vestigios de la sangre 
adorable que corrió sobre la cruz, llega­
remos á la Jerusalen nueva, donde la co-
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roña de espinas que hubiésemos llevado 
acá en la tierra, se mudará en una co­
rona de gloria y de poder; l a hoc signo 
vinces. 

^d) Quid timent dsemones, quid trertmnt? 
Sine dubio crucem Christi 9 in qua triumpliati 
sunt, in qua exuti sunt principatus eorum et 
potestates. Timor et tremor cadent super eos, 
cúm signum in nobis viderent crucis fideliter fi-
xum, et raagnitudine.ra bracbii i l l ius quod D o -
minus expandit i n cruce. Non te ergo aliter t i -
mebunt, nec aliter tremor tuus veniet super, 
eos, nisi videant in te crucem Chr i s t i , nisi et tu 
poteris dicere: M i h i autem absit gloriari nisi i n 
cruce Domini nostri Jesu Christi, per quem mihi 
mundus crucifixus est et ego mundo. Origines l í o -
mil. 6 in Genesim. 

Accipe primum immobile fundamentum, c r u ­
cem, et in eo reliqua Fidei sediíica. Habes duo-
decim Apostólos crucis testes, et orbem terrse et 
mundum universum eorum, qui i n crucifixum 
credunt, hominum. Hoc ipsum quod tu nunc hia 
addis, persuadeat crucifixi virtutem. Quis te nunc 
congregavit? Qui milites? Quibus vinculis coa— 
ctus es? Quae condemnatio te huc impulit? Tro— 
phaeum Jesu salutare, crux omnes congregavit. 
Hoc Persas serviré fecit, hoc Scytas cicuravit, 
hoc iEgyptios á catis et canibus ac variis errori-
bus ad Dei cognitionem adduxit; hoc ad hodier— 
num usque diem curat morbos, dsemones fugat, 
et veneíicorum incantantiumque avertit impos­
turas , hoc cum Jesu apparebit in, coelo , praece— 
det enim Regis tropheum, ut videntes quem p u -
pugerunt. Cyrillus Jerosolym. cat. l a . 

Sermo crucis iis qui pereunt, stultitia est̂  
nobis autem qui salute respiramus , virtus Dei 
est. Nam spiritualis omnia dijudicat. Qui fidem 
non suscipiunt, bonitatem et omnipotentiam Dei 
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non existlmant, sed hnmanis et naturalibus d i ­
vina cogitationibus scrutantur. Omnia enim Dei 
super naturam, et sermónem, et mentem. Om-
nis igitur actio, et portentifica Cliristi operatio, 
máxima , d iv ina , et summe admiranda est. om-
nium autem máxime admirabile fuit , pretiosa 
ejus crux. Per nul lum enim alind mors primi 
parentis destructa est, peccatum solutum, infer-
nus spoliatus , resurrectio donata. Ecce mor» 
Chr is t i , i d est, crux hypostatica Dei virtute et 
sapientia circnmdedit nos, Ipsnm nimirüm prae— 
tiosum lignum et perquám veré venerandum, in 
quo semetipsum i n hostiam pro nobis Christus 
obtulit , ut sanctificatum tactu corporis sancti et 
sanguinis decenter adorandum: Claviqne et l a n ­
cea et indumenta. S i enim eorum quos amannis 
desiderabilis est domas, et lectus, et amictns, 
quanto magls quae Dei nostri snnt et c rux , et 
per quse salvati sumus. Damasc. de Orth. Fidel, 
l. 3 cap. 12. 

In bello aureolo rem tantae benedictionls i n -
clusimus, et ta l i parata fidem vestram imitati 
sumus, et quia scimus vos ut aurum ignitum 
intra vos habere regnum Dei, boc est fidem cru-
cis, qua regnum coelorum invaditur. Si enim, i n -
qu i t , compatimur , et conregnavimus, et missi— 
mus vobis in Domino l igni salutaris donum, ut 
erucem et corpore possidentis , qnam tenetis spi— 
r i t a , et propositi virtute portatis. Paulini epist. 
secunda. 

Mortem extinctam esse, et ipsam erucem fac-
tam esse victoriam contra ipsam, ñeque qu id-
qaam amplias posse, sed esse mortaam veré , non 
tenue documentum est, sed certa fides qubd i l -
lam omnes Christi discipuli contemnunt, insnl -
tant, nibilque exborreant ac signo crucis et fide 
in Ghristum eam ut mortuam conculcent. Olim 
ante adventum Christi formidabilis erat, et i p -
sis sanctis mors et omnes quotquot erant vita de-
functi velut perditos abolitosqne lamentabantur. 
Nunc autem postquaxn Christus resuscitavit á 
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Ertortuis , mora ulteriüs terribills non est , e« 
quicumque in Christum fidem habent eam ut 
rem nih i l i pedibus terunt ac potius mortem de-
legerent quám Christi fidem inficientur. Certb 
eiíim sciunt mortuos non perite sed vivera, &c. 
A n parva est demonstratio victorias á Christo, de 
morte reportatae quum pueri i n Christo, et tene-
re puellae istam vitam contemptui babeant, et 
moriendi rationes mediten tnr ? Homo certé natu— 
raliter mortem et corporis sui dissolutionem spa-
vescit: is tamen ubi indutus est fidem crucis, res 
naturalis vilipendit. Athanas, l . de Incarnat. Ver-
U JDei. 
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RECREACION QUINTA. 

L a resurrección de Jesucristo, y la in­
mortalidad de nuestra alma (e). 

j U n sepulcro trasformado en un carro 
de triunfo! La impiedad encadenada á 
ese mismo carro, y avergonzada de su 
derrota; las pasiones reconociendo un 
vencedor , la muerte misma traspasada 
con sus dardos! j Qué motivo mas pode­
roso y mas alhagüeno para nuestra re­
creación! La impiedad niega locamente 
la resurrección de Jesucristo; en vano 
hieren sus ojos los rayos de la evidencia; 
en vano la historia opone un dique insu­
perable al torrente de sus blasfemias; en 
vano la autoridad viva de los monumen­
tos la confunde. Empero cuando por una 
parte la impiedad todo lo desprecia sin 
examinar el carácter de los testigos, sin 
decirnos donde están los hilos de la tra­
ma que los Apóstoles urdieron para en­
gañar al universo: cual fue el medio por 
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el que unos ignorantes que no entendían 
sino la maniobra de su barca, vinieron á 
ser de repente modelos de finura y de 
elocuencia, cual fue el interés de una 
imaginación tan extraña, cual el fin de 
una empresa tan peligrosa: por otra par­
te ella se ve obligada á conceder y á creer 
que los Apóstoles juzgaban ver lo que no 
veían, oír lo que no oian: que el tacto 
el mas seguro y el mas fiel de nuestros 
sentidos quiso fortificar la ilusión de la 
vista y del oido, y que ellos no comie­
ron sino con un fantasma. La impiedad, 
en fin, se ve obligada á admitir que él 
senado romano extravagaba cuando con­
signaba en sus archivos los títulos y los 
comprobantes de aquella resurrección, y 
que el ilustre Tertuliano, cuyo sufragio 
es de tanto peso, no era sino un visiona­
rio cuando enviaba á los incrédulos de 
su tiempo á registrar aquellos archivos, y 
á leer aquellos documentos. 

¡Impíos! Explicadnos la fe de diez y 
ocho siglos. Después que Tiberio reina­
ba, ¿quién ha poblado el mundo de cris­
tianos? jOrgullosa incredulidad! Nosotros 
no ignoramos tus motivos; tú querría» 
conducir el género humano al abismo del 

F a 
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pirronismo, porque el milagro de la re-
surrecion brilla con un resplandor que 
te importuna. 

]Los altares de las pasiones rotos con­
tra un sepulcro! ¡Ah! ¿Y era menester 
mas para irritar el odio y la envidia de 
esas divinidades mentirosas? Hasta enton­
ces ellas hablan reinado como soberanas, 
y tenido al mundo bajo de su yugo; la 
sensualidad tenia sus templos. En un mo­
mento un orden del dia grabado sobre 
una sábana santa destrona á ios ídolos, y 
unas virtudes nuevas nacen y florecen en 
el fondo de un sepulcro. La piedra con 
que estaba cerrado viene á ser la tabla 
de una ley nueva. ¡Oh admirable revolu­
ción, cuyo centro es un sepulcro! Un se­
pulcro cambia enteramente la faz del uni­
verso que se hallaba en entredicho : todo 
otro sepulcro es un escollo del abismo; 
el sepulcro de Jesucristo es la cuna de 
todo lo que es puro, de todo lo que es 
bueno, de todo lo que es verdadero. 

La muerte, ese montón hediondo de 
huesos áridos, armada, como de un cetro, 
de una guadaña, oculta la única herida 
que habia recibido, y qde Jesucristo le 
abre en el seno. La muerte es la que nos 
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habla, y se atreve á decirnos: temerarios; 
vosotros me preguníais, ¿dónde está mi 
victoria, dónde está mi aguijón? M i v ic ­
toria está en la obstinación de los rebela­
dos contra la ley de vuestro Señor; mi 
aguijón está en la tropa sediciosa que yo 
levanto con la libertad de decir todo y 
no creer nada; mi victoria está en el fue­
go impuro que arde bajo de los hielos de 
una edad caduca, y bajo de las flores de 
la vida juvenil; mi aguijón está en el es­
poso que abjura la fidelidad nupcial, y 
en la esposa que abjura el pudor de su 
sexo; mi victoria está en el seductor que 
tiende lazos á la inocencia; mi aguijón en 
el blasfemo, que para servir á mi gloria 
enseña que el alma muere como muere 
el cuerpo; en el suicida, en el Epicuro 
en»M.,... 

¡Habladera horrible! En el sombrío 
imperio de esa hada que predican tus en­
comiado res , pretendiendo hacerte un t r i ­
buto de sus almas como lo hacen de sus 
cuerpos, es donde nosotros queremos dar­
te bs últimos golpes. Jesucristo, es i n ­
mortal porque es Dios. Mas el hombre 
también es inmortal porque es su mas 
noble imagen. ¡Oh muerte! Para confun-
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dirte para siempre, nosotros abrimos con 
recreación indecible el l ibro de nuestra 
suerte fu tura , y queremos á nuestra vez 
preguntarte en el nombre del Dios que 
resuc i tó para que resucitásemos con él, 
¿ d ó n d e está tu victoria? ¿ d ó n d e está tu 
agui jón ? 

j H a y u n Dios! Ésta verdad está tan 
claramente impresa en el ojo de una hor­
miga como en los escritos de un san Agus­
t ín . H a y un D i o s , y el cielo y la tierra 
le proclaman á porfia. H a y u n Dios que 
toda la naturaleza testifica, como testifica 
su justicia, su bondad, su sabidur ía . Pues 
s i Dios es justo, si es bueno, si es sabio, 
nuestra alma es inmortal . 

¡Cua l es la suerte del hombre! ¡A 
c u á n t o s dolores está sujeto! ¡y cuántos 
dolores nuevos no se añade á sí mismo! 
C o n los males del cuerpo padece los ma­
les del a lma; con los males presentes la 
memoria de los males pasados le ator­
menta ; el temor de los males futuros le 
consume. Su vida es una guerra continua, 
dice J o b : en las situaciones mas felices 
en la apariencia, ¿cuá l es todavía la suer­
te del hombre? Inquietudes incesantes le 
agitan; los placeres y los honores irritan 
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sus deseos; siempre nadando en el vacío 
y en la turbación; siempre propendiendo 
á una felicidad que se le escapa. Las de­
más criaturas están contentas con su suer­
te, solo el hombre está descontento con 
la suya. ¿De qué le sirven pues sus p r i ­
vilegios si es víctima de ellos? ¿De que 
le sirve la cruel prerogativa de ser la 
primera de las criaturas, si es la mas des­
graciada de ellas? 

jGran Dios! Nosotros nos atrevemos 
a enviar nuestros suspiros hasta vuestro 
trono augusto; nosotros no nos creemos 
indignos de que bajéis vuestra magestad 
hasta el grado, de declararnos vuestros 
pensamientos. Vos, Señor, nos habéis he­
cho capaces de conoceros y de amaros. 
[Cómo! ¿Vos pudierais haber encendido 
en nostros el deseo de una felicidad qu i ­
mérica para atormentarnos con inútiles 
esfuerzos? ¿Vos no habréis dado al hom­
bre la razón sino para aclararle el abis­
mo en que pena cargado de cadenas? jÁhl 
Permitidnos el que os roguemos que vol­
váis á tomar ese fatal beneficio. Pero no, 
el Dios del impío no es nuestro Dios. Si 
nosotros padecemos, su justicia pagará 
nuestros padecimientos. Nosotros desea-



88 RECREACIÓN 
mos una inmortalidad de dicha, lue­
go ella está encerrada en sus tesoros. Sí; 
nuestras adversidades pasageras son pren­
das de eternas prosperidades: la certi­
dumbre de una vida futura es el bál­
samo que cura todas nuestras llagas. In~ 
mortalitas pulchrum medicamentum. ¡Ah! 
L a criatura inmortal es la materia mas fe­
cunda de alabanzas al Criador y de recrea­
ciones al cristiano. Pulcher hymnus Dei 
homo inmortalis. Porque si la vida futu­
ra no corrige las deplorables desigualdades 
de la vida presente, ¡ qué extraña seria la 
situación del hombre! E l rey del univer­
so no seria ya sino una mancha vergon­
zosa en el magnífico cuadro de la natu­
raleza. Si la sepultura es la puerta de la 
nada, hombres virtuosos, ¿cuál es el pre-̂  
mió de vuestra confianza, y el salario de 
vuestros sacrificios? ¿Para qué velar siem­
pre, y guardar con tanta severidad vues­
tro corazón irreprensible? Vosotros os 
creéis sabios, y no sois sino unos insen­
satos que os fatigáis en pelear con fantas­
mas. Si vuestras almas deben morir con 
vuestros cuerpos, ¿cuál es vuestro ver­
dadero interés? No debe ser otro que el 
de asegurar vuestra felicidad acá abajo. 
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Desde que el alma es desheredada para 
una vida futura, toca y pertenece todo el 
imperio á los sentidos; ellos solos deben 
ser vuestros gobernantes legítimos. Nos­
otros confesamos que la santa imagen de 
la virtud nos atrae con sus encantos, y 
que ella tiene sus delicias en gobernar­
nos: confesamos que la virtud quedaria 
admirada de su gloria, si ella pudiese oir 
el concierto armonioso que resulta de los 
clamores de la envidia; mas no exagere­
mos las riquezas que ella saca de su pro­
pio fondo. E l sueldo mezquino que ella 
recibe en la tierra no puede compensar 
sus penas y sus combates. Si la virtud na­
da mas tiene que esperar ni que temer, 
nosotros buscaremos un crimen prove­
choso. 

La esperanza y el temor son las ar­
mas de la conciencia. Destruid su objeto 
para la vida futura, y nuestro deber ya 
no es otro que el de amarnos en la vida 
presente. ¿Para qué tardamos en hacer 
traición á la patria, y despojar al débil? 
E l vicio que nos haga felices sea nuestra 
ley suprema, y la cobardía la que nos con­
serve nuestro asilo. Tan terribles conse­
cuencias, ¿no demuestran hasta la evi-
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dencia la verdad de la inmortalidad de 
nuestra alma? Nosotros exceptuamos de es­
ta convicción al ateo, que, aislado de toda 
civilización, y amante secreto de toda im­
punidad, trabaja en las tinieblas en abrir» 
se un sepulcro, limitando su orgullo á la 
putrefacción de un cadáver; el ateo no 
entra en nuestra discusión; no es digno 
sino de nuestra compasión. 

Sin el dogma de la inmortalidad, la 
tierra no es mas que una grande ilusión 
y un vacío inmenso: sin el dogma de la 
inmortalidad, ya no hay sino espíritus so­
berbios que pretenden arrancar desde 
sus fundamentos la razón humana, para 
formarse de sus escombros una trincbera 
contra Dios. Sin el dogma de la inmorta­
lidad no se ve ya sino una masa de seres 
indefinibles arrojados en el espacio sin 
designio; ya no se ve sino una obra i n ­
forme puesta sobre la garganta del tiem­
po que se la traga como un á tomo; ya 
no se ve sino una escena enigmática que 
no corresponde á nada, y cuyo desenlace 
no puede adivinarse. Esa cadena que des­
de nuestro origen no ha hecho de nos­
otros sino una sola familia, ¿no reunirá 
los miembros de ella sino acá abajo? ¿No 
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pide en cierta manera extenderse mas 
allá de lo que nosotros vemos? ¿No com­
prenderá sino á la generación presente? ¿Y 
todas las generaciones que han desapare­
cido de la tierra serán extrañas, y no per­
tenecerán de modo alguno á la genera-
ración que vive sobre sus sepulturas? ¿En 
qué estará sostenida esa cadena si su p r i ­
mer eslabón no está en el cielo? En vano 
buscamos en tan extravagante trastorno 
de ideas los atributos de nuestro Dios. 

¡Oh! Ya no nos admiramos de que 
haya habido hombres que so pretexto de 
que ellos solos son de buena fe, preten­
den darnos por verdaderos principios 
tinos sistemas que ellos han fabricado en 
su imaginación, quitando á los afligidos 
el último recurso de su miseria \ á los po­
derosos y á los ricos el freno de su opu­
lencia, borrando la linea que separa el 
crimen de la virtud, y minando asi las 
bases de todo orden y de toda justicia; 
que toman la audacia del pensamiento 
por la extensión del ingenio, la licencia 
por la libertad, la obscuridad por la pro­
fundidad ; que niegan la verdad , niegan 
el bien, niegan el mal, niegan todo otro 
deber que el de la conservación física; 
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que le dicen al hombre que su interés es 
la única regla de su conducta, sus fuer­
zas la única medida de sus adquisiciones. 

A l oír esta doctrina el verdadero cris­
tiano, aunque sea el mas justo de la tier­
ra , se ve obligado á levantar los ojos al 
cielo y decir: job Dios soberanamente 
equitativo! permitidme que yo abra mis 
labios para deciros con vuestro Profeta: 
fastas quidem ta es, Domine, si dispatem 
tecam. Vuestros impenetrables designios 
son superiores á nuestros discursos: sin 
embargo, dignaos escuchar esta mi que­
ja: Veramtamen justa loqaar ad te. ¿Por 
qué be venido yo á caer en tanto des­
aliento y en tanta amargura al ver la paz 
de los malos? Ellos solos gozan de consi­
deración y de gloria: ¿ hasta cuando de­
jareis que triunfen los malvados? Usqae~ 
quo Domine, usqüequo peccatores gloria-
hanturt La humilde virtud y la tímida 
inocencia desfallecen; ¿por ventura en 
vano mi alma se ha conservado sin arrufa 
y sin mancha ? Ergo sine caasa jastificavi 
cor meum? ¡Oh pudor! ¡Oh templanza! ¡Oh 
caridad! Vosotras no sois ya sino inútiles 
quimeras. ¡Oh pasiones, hinchad todas 
vuestras velas, nosotros perecemos como 
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los malos, vivamos como ellos! ¡ Oh Dios! 
¿por qué abandonáis asi al hombre puro 
y débil ? Quare oblivisceris tribuladonis 
nostrce? ¡Cómo! E l justo que os adora y 
el impío que os ultraja; el protector del 
huérfano y el cobarde que le oprime; el 
consolador generoso que enjuga las lá­
grimas del dolor y el bárbaro que las 
hace correr, ¡han de ser iguales delante 
de vos! ¿Quién explicará este desorden? 
Quare vía impiorum prosperatur ? Yo he 
dicho, esto no puede ser asi ; mi Dios de­
be vengar á los buenos y castigar á los 
malos. Dixi in cor de meo, justwn et im~ 
pium judicahit Domimis. Sí: hay otro 
mundo que reparará los males de este. E l 
tiempo es un caos, y la armonía está en 
la eternidad. Solamente la vida futura 
puede resolver el problema de la vida 
presente. ¡Oh! ¡Con la inmortalidad todo 
es grande, sublime, luminoso! La inmor­
talidad es la clave de la creación. Justum 
et impium judicahit Dominus, et tempus 
omnis rei tune erit. 

I Es posible que haya hombres que 
posean una alma inmortal con la misma 
fría indiferencia con que los Andes i n ­
sensibles de la América encierran el oro? 
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En el día que á esos hombres se les des­
cubra ese tesoro ignorado, en ese mismo 
le perderán. ¿Es posible que haya otros 
que por un prodigio todavia mas humi­
llante sofoquen el sentimiento interior 
que los convence, y se rebajen hasta el ni­
vel del bruto? Cuando la acción conti­
nua de la razón y de la conciencia se 
opone á su envilecimiento y quiere ele­
varlos, ellos luchan penosamente contra 
ella, gravitando con esfuerzo ácia la na­
da , se forman una esperanza lisongera de 
sepultarse en su horrible noche, hacién­
dose de este modo los blasfemadores de 
su alma. ¡Insensatos! Que se privan de la 
dicha anticipada de conversar un dia 
unidos en intereses en una eterna socie­
dad con los hijos de la inocencia, se pri­
van de ser los propietarios de las rique­
zas que la naturaleza divina encierra, de 
ser iniciados en los secretos del Criador, 
de leer en su seno el plan de la crea­
ción , y de comparar la obra con el mo­
delo. ¡ A h ! No hay verdaderos males para 
el verdadero cristiano. ¿Cuál es el escla­
vo que tendría derecho para quejarse hoy, 
si mañana debiese despertar señor de 
su imperio? E l verdadero cristiano es un 
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rey en minoridad que espera un trono 
con su mayor edad. ¡Oh! jGómo no re­
crearnos contemplando nuestra feliz vo­
cación ! 

Aunque el hombre no debe olvidar 
los errores, las pasiones, las debilidades 
que le afligen desde su funesta degrada­
ción j conserva cierta grandeza en me­
dio de sus pérdidas, á la manera que 
un templo arruinado presenta todavía en 
la magnificencia de sus escombros los ves­
tigios de su antiguo esplendor, y como un 
rey precipitado de su trono conserva so­
bre su frente emblanquecida por la des­
gracia las señales de su antigua mages-
tad. Aunque el hombre haya decaido de 
tantas prerogativas, le ha quedado cierta 
autoridad sobre la naturaleza. La tierra es 
su imperio: todo le respeta y le teme. Los 
animales mas feroces tiemblan bajo de su 
mando, se encorvan bajo de su yugo. Su 
vista levantada lee en el cielo con rasgos 
de fuego la patria que le espera, y que 
parece reflecta sobre él la gloria de aquel 
que reina en ella. Por lo que hace á nos­
otros los cristianos, el Apóstol decia de­
lante del Areopago: ¡raza inmortal! ¡apre­
ciad todo lo que sois! Este sentimiento no 
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ofenderá á vuestro Dios: conocer vuestra 
grandeza es adorar la suya. En efecto, el 
hombre, tocando con su alma al cielo, y 
con su cuerpo á la tierra; rey entre el 
mundo visible y el mundo invisible, en­
tre el tiempo y la eternidad, aunque ten­
ga toda la debilidad de una caña, al me­
nos es una caña que piensa. No es menes­
ter que el universo se arme para rom­
perle , una gota de agua es bastante. Mas 
cuando el universo le despedazára , el 
hombre seria todavia superior al univer­
so, porque el hombre sabe que muere, y 
el universo nada sabe. 

No envilezcamos nuestra condición. 
L a vida, que es un medio de perfección, 
no debe terminar en una muerte eterna: 
el espíri tu, esta fuente fecunda de ver­
dades, no debe ir á perderse en las som­
bras de la nada; el sentimiento, esta pu­
ra y dulce emoción que nos une á los 
demás hombres con tanta recreación, no 
debe disiparse como el vapor. L a con­
ciencia, este rígido censor de nuestras ac­
ciones, este juez tan severo, ¿tendría el 
derecho de engañárnos? ¿La virtud en 
vano bendiciria á su autor ? E l ansia de 
conocer á ese autor, ansia sublime, re-
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recreación inefable, ¿no es un garante se­
guro de nuestras esperanzas? 

Cuando nosotros contemplamos al 
hombre elevándose al conocimiento de 
un Dios, este grado de elevación nos pre­
para en cierta manera á los destinos su­
periores del alma: nosotros buscamos una 
proporción entre esta facultad y todos los 
intereses de la tierra, y no encontramos 
alguna; buscamos una proporción entre 
esa meditación sin límites y las relacio­
nes de la vida, y ninguna hallamos. Hay 
pues sin duda algún secreto magnífico, 
un secreto mas allá de todo lo que nos­
otros vemos; hay alguna extraña mara­
villa al otro lado de este muro que caerá 
bien presto. ¡Ah! ¿Cómo podemos supo­
ner que todo lo que nos anima, nos guia 
y nos arrastra, sea un conjunto de ilusio­
nes y de prestigios? E l instinto de una v i ­
da futura obliga á los hombres á forjarse 
una inmortalidad quimérica, y por ella 
se agitan, se atormentan; por ella se con­
sumen unos, y por ella otros acumulan 
crimines sobre crímenes. ¡ Miserables' 
¡Ellos ansian la inmortalidad del tiempo 
cuando la inmortalidad del cielo los con­
vida! j Piensan en la posteridad! Pub l i -

G 
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cistas famosos que t ras tornar ía is el mundo, 
si vuestra p luma ' fuese capaz de mover 
los planetas, como mueve las cabezas de 
vuestros lectores, haced ru ido mientras 
que v ivá i s ; cuando ya no ex i s tá i s , el o l ­
vido caerá á plomo sobre vuestra sepul­
tura , y todos ios ecos e n m u d e c e r á n para 
vosotros, j Ellos sueñan en la posteridad! 
¿ Y de q u é le sirve la posteridad al que 
que no es sino polvo y ceniza? Si no hay 
op in ión eterna j ¿ q u é importa la opinión 
de los siglos? ¿La voz de la posteridad re­
suena en los sepulcros de N e r ó n y de Ga-
l í g u l a ? 

N o : la esencia de nuestra alma no es 
dudosa para nadie á despecho de ciertos 
doctores ansiosos de dinero y de fama, que 
sé han imaginádo saber lo que es el hom­
bre entero y porque un escalpel bien afi­
lado desplega muy delicadamente á sus 
ojos todos esos innumerables filamentos 
colocados unos sobre otros en la sustan­
cia del cerebro, y creen llegar hasta la 
recámara del a l m a , y forzarla dentro de 
su atrincheramiento: que después de ha­
ber sorprendido á esta alma por tanto 
tiempo impenetrable, la ofrecerían á la 
vista del p ú b l i c o con la prueba invenc i -
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ble de que la virtud y el vicio son pala­
bras vacias de sentido, supuesto que nues­
tras inclinaciones naturales son irresisti­
bles si el alma es material. ¡Oh! ¿Es posi­
ble que charlatanes tan descarados en 
propagar esos terribles sistemas, hayan 
encontrado admiradores tan imbéciles que 
los hayan escuchado con agrado, y los 
hayan predicado con frenesí? 

En el curso de la vida ¡cuántas 
compensaciones en que la materia jamas 
tendrá parte! Esa paz, esa dulce sereni­
dad , esa satisfacción, esa recreación i n ­
terior por una acción generosa, esa cuen­
ta deliciosa que cada día se toma á sí mis­
mo el amigo del pobre, todo esto ¿ es obra 
de nuestros órganos? E n el silencio de 
sus órganos nuestra alma habla al Eterno, 
se pierde en el océano de sus perfeccio­
nes, se eleva á él por la alabanza, ¿qué 
le importa al alma que el cuerpo se con­
vierta en polvo? Qué la incredulidad de 
lirante, ó el descarado cynismo afecten 
confundir el ser que piensa con esa car­
ne y esos huesos, ó con esas cenizas frias, 
nosotros diremos siempre: jcómo! Dios 
por un primer acto de su omnipotencia 
sacó de la nada á un ser su mas fiel ima-
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geíi y semejanza; por un segundo acto 
también de su poder unió el ser mas 110̂  
ble al mas v i l ; y cuando el espíritu ha­
brá obrado todo por la materia, cuando 
todo lo habrá sufrido con ella y por ella, 
en el instante que va á escapársele para 
no estar mas con ella, el instante que de­
be señalar su triunfo, ¿ha de de ser pre­
cisamente el que Dios ha de haber esco­
gido para un tercer acto de su omni­
potencia aniquilando al espíritu? ¡Oh 
Dios! ¡Una idea tan repugnante á vues­
tra bondad jamás tendrá acogida en nues­
tra alma! 

Nuestra alma ansiosa siempre de nue­
vos placeres se lanza inpaciente ácia una 
felicidad sin mezcla, ácia una inmutable 
eternidad. Este sentimiento imperioso le 
ha gravado Dios dentro de nosotros. ¿Qué 
cosa puede enseñarnos mejor á despreciar 
^os bienes frágiles de la tierra que la in­
mortalidad de nuestra alma? ¡Qué peque­
ña es la tierra para aquel que la mira 
desde el cielo! Todos estos objetos abulta­
dos por la vanidad ó por la ignorancia ¿qué 
son, comparados con las riquezas del cie­
lo que la inmortalidad nos ofrece? Esa 
inmortalidad sin la cual se destierra del 

I 
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universo al Criador, y se degrada á su 
criatura; esa inmortalidad , voto supremo 
de nuestra naturaleza, título indeleble dé 
nuestra nobleza , único estimulo de fide­
lidad á nuestros deberes, freno nece­
sario contra el mal. En fin, nosotros 
huérfanos sobre la tierra, porque nuestro 
Padre está en el cielo, nos acogemos con 
recreación á la dulce certidumbre de una 
vida futura, que pondrá fin á nuestra 
penas, premiará nuestros méritos, y di-' 
vinizará nuestras almas. 

(e) Nam, si Ghristus non surrexit, nul la cui -
quam spes superest resnrgendi, nec enim nisi de 
Verbi vita reviviscere potuit caro Verbi propria, 
et in omnem deineeps carnem ejusdem melioris 
vitae prorogatrix. Igitnr ut xetexam qriam Deus 
manibus suis ad imaginem Dei strnxit , qnam de 
suo afflatu ad similitudinem suae vivacitatis ani— 
mavit: qnaxn incolatui fxuctui , dominatui totius 
euae operationis praeposuit ? qnam sacramentis 
suis, disciplinisque Yestivit , cujus munditias 
amat, cnjus castigationes probat, enjus passiones 
eibi appreciat, baeocine non resurgit, totiens Dei? 
Absit ut Deus manuum suarum operam, ingenii 
sui curam, ad flatus sui vaginam, molitionis suae 
xeginam, liberalitatis suae baeredem, xeligionis 
suae sacerdotem, testimonii sui militem , Christi 
eui sororem i n aeternum destituat interitum. Ter~ 
tul. t. de Resurrec. carnis. 

Holocaustoma ergo erit Ecclesia, quam v i r -
gmem castam beatus Apostolus appellat, guando 
in resurrectionem xnortuoxum fiet universa, quod 
scnptnm est. Absorta est mors in victoria. Awgust. 
i¡ yuxst. in Ind. q. 41. 



loa RECREACIÓN 
Resurrectio, transitas et transmigratlo. Chrís-

tus enim non recidit hodie, sed resurrexit: non 
rediit sed transit : transmigravit non remeavit. 
Penique et ipsum (juod celebramus Pascha, tran­
sitas non reditns interpretatur: et Galilaea ubi 
videndns nobis promittitur qui resurrexit, non 
remeationem sonat, sed transmigrationem: si post 
consummationem crucis in nostram banc morta-
litatem et vitse praesentes aerumnas Christus Do-
minus revixisset, ego eum non transiisse dicerem, 
sed, rediisse, non transmigrasse i n subliniius aliud, 
sed ad statum remeasse priorem. Nunc autem 
quia transiit i n novitatem, vitae nos quocjue invi -
tat ad transitum, vocat Galilaeam. Propterea si-
<juidem quod mortuus est peccato, mortuus est 
semel , qaia quod jam v i v i t , vivit non carni sed 
Deo. Bernard. serm, i de Resurrect. 

Tot enim tantisque a Philosophis Graecoruns 
voluminibus scriptis, ne paucos quidem vel ex 
proximis locis adducere potuerunt, ut sua de in -
mortalitate animae dogmata, et placita de vita 
secundúm virtutem instituenda amplecti yellent, 
Solus Christus vilibus citra ul lam magnificentiam 
Verbis :, ac per bomines nequáquam eruditae l i n -
guae i n orbe terrarum plurimis Ecclesiis id per-
suasit, ut mortem inter contempta, immortalia 
i n pretio baberent, temporalia despicerent, aeter-
na suspicerent, nib.il putarent gloriam i n terra, 
sohimmodo autem afFectarent immortalitatem. Et 
baec quidem non verbo terms a nobis jactantur, 
sed reipsa veritatisque experimentis demonstran-
tur. Athanasius l . de Incarn. Verhi Dei . 

Scio quod redemptor meus vivit et i n novis-
simo die de térra surrecturus sum, et in carne 
mea videbo Deum meum. Joh 19 a5. 

Credo, videre bona Domini in terra viven-
tium, 5alm. a6 v . 13. Inbabitabo i n tabernáculo 
tuo i n saecula. Salm. 60 v. 5. Novit "Dominus dies 
immaculatorum, haereditas eorum in aeternum erit. 
Salm. 36 v. 18. 

F i l i i sanctorum sumus, et vitain i l lam expec-



QUINTA. 1 o3 
tamus, quam Deus daturus est his qui fidem guaní 
numquam mutant ab eo. Tob. a — 18. 

Qui dormiunt in terrae pulvere evigilabunt! 
ali i in vitam aeternam , et a l i i in opprobium ut 
videant semper. Qui autem docti fuerint, fulge-
bunt quasi splendor firmamenti: et qui ad justi— 
tiam erudiunt multos, quasi stellae i n perpetuas 
¡eternitates. Dan. l a . vv. a. 3. 

Juxta fidem defuncti sunt omnes isti , non ac-
ceptis repromissionibus, sed a longe eas aspi— 
cientes et salutantes et confitentes quia peregrini 
et hospites sunt snper terram?, qui enim hsec d i -
cunt, significant se patriam inquirere. Heb. i r. 
vv. i 3 . 14. 

Legatur Apocalysis, quae mérito vocarl pos-
sit. Evangelium immortalis animae cum Ghristo 
regnantis in ocelo. 

Máximum vero arguméntum est naturam ip -
eam de immortalitate animarum tacitam judica-
r e , quod ómnibus curae sunt, et máxime quidem 
quae post mortem futura sint Quid procreatio 
liberorum, quid propagatio nominis, quid adop-
tionis filiorum, quid testamentorum diligentia, 
quid ipsa sepulcrorum monumenta, quid elogia 
significant, nisi nos futura etiam cogitare? 
Inhaeret i n mentibus quasi saeculorum quoddam 
augurium futurorum. Cicer. Tuse. 

B ieu veut qui Thomme spere un plusbeureux sejour; 
Oui , pour un autre temps, TEtre juste et severe, 
Ainsi que sa boñ té , reserve sa colere. 

Racinius júnior in Poemate de religione. 
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RECREACION SEXTA. 

La ascensión de Jesucristo y su segunda 
venida, (f) 

E l júbilo santo, el hacimiento de gra­
cias , y el amor tierno son el homenage 
debido á la feliz conclusión del triunfo 
de Jesucristo. Su resurrección de entre los 
muertos fue el principio de su triunfo 
glorioso, porque entonces se levantó del 
sepulcro lleno de gloria, y se mostró vic­
torioso del pecado, de la muerte y del 
infierno: empero su ascensión al cielo 
completó su victoria con la posesión de 
su reino, subiendo al trono de su gloria 
para sentarse á la diestra de su Eterno 
Padre. Resucitado, inmortal é impasible 
¿podia permanecer en la tierra? ¿Este 
lugar de destierro, este valle de lágrimas, 
este asiento de miseria y corrupción era 
albergue proporcionado á su estado de 
gloria ? El cielo le era debido, y sus ciu­
dadanos le pedian con instancias: el tro-
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no de su reino le estaba preparado. Si la 
tierra manchada de sangre inocente y re­
pleta de abominaciones no era digna, d i ­
ce san Pablo , de los siervos de Dios; i n ­
finitamente menos digna deberia serlo 
del Santo de los santos en un estado glo­
rioso. Como Dios era el esplendor de la 
gloria de su Padre, y la figura de su sus­
tancia , dice el mismo apóstol: era y es el 
infinito y coeterno resplandor de aquel 
inmenso abismo, de aquella fuente ina­
gotable de luz: la emanación coegual de 
aquella original gloria procedente del 
Padre por una generación eterna, sin in-» 
ferioridad, sin disminución la mas leve 
de perfecciones, sin la mas pequeña al-» 
teracion en la unión é identidad simple 
y perfecta de una misma naturaleza: eter­
no, inmudable, supremo, verdadero Dios 
de Dios verdadero: imagen expresa y per­
fecta de su sustancia, en que se habia 
estampado sin la mas mínima sustracion 
de su ser comunicado ab eterno en su 
absoluta plenitud con que el Hijo es un 
Dios en la misma individua sustancia 
aunque distinta, ó segunda persona de 
la beatísima Trinidad : como hombre es 
natural hijo de Dios, y su humana natu-
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raleza está h ipostá t icamente unida al Ver­
bo. Durante su vida mortal parecia oscu' 
recido el lustre de su gloria bajo de cier­
to velo: era pues justo que llegase el ca­
so de romper esta nube , y de resplande­
cer con sus naturales bril los. Por amor 
nuestro habia sido humillado mas que to­
das las criaturas en la t ie r ra : era pues 
justo que fuese exaltado sobre todas ellas: 
hab ía sufrido los tormentos mas crueles, 
y era necesario que se convirtiesen en ce­
lestiales delicias: estas le eran debidas co­
mo á Hijo natural de Dios y heredero de 
todas las cosas, porque las habia ganado 
t ambién á su humanidad con su obedien­
cia al Pad re , y con la ignominia y tor­
mentos de su sagrada muerte. Los cielos, 
que se habian cubierto de luto en su pa­
sión , deseaban poseer la gloria de su pre­
sencia corporal , y coronar su humanidad: 
pero las tinieblas del mundo no conocie­
ron al que era luz s u y a , y los hombres 
ciegos con la soberbia y la sensualidad, 
reusaron recibirle. E r a pues justo que de­
jase u n mundo injusto, i m p í o , ingrato, 
insensible, y no diferir mas la corona 
que le era por tantos t í tulos debida. H a ­
bla pagado nuestro rescate, cumplido las 
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antiguas profecías y figuras, consumado 
la grande obra á que fue enviado, y ga­
nado su victoria sobre el infierno. Era 
pues justo que subiese á los cielos para 
qae no quedase cosa por cumplirse. ¡Qué 
motivo mas justo para nuestra recreación 
que la contemplación de este misterio! 
En efecto, descienden innumerables á n ­
geles que cubren el monte Olivete: va no 
á ser conducido en un carro alado como 
Elias, no á ser llevado por un ángel co­
mo Habacuc, sino por su propia virtud. 
Cánticos de exaltación y de alabanzas lle­
nan los aires. Los armoniosos ecos de so­
noras trompetas, el tono suave de la m ú ­
sica celestial, el júbilo de los espíritus an­
gélicos encantan á la Beatísima Virgen 
María, y á los humildes príncipes de la 
Iglesia los apóstoles que se hallan presen­
tes. Jesús los bendice con su mano, y co­
mienza á elevarse. Los príncipes del cie­
lo le acompañan: huestes invisibles en 
carros de fuego van delante pregonando 
el triunfo del Dios hecho hombre. Todos 
gritan armoniosamente : " cantad á Dios 
alabanzas: cantad, cantad alabanzas á 
nuestro Rey : cantad, cantad al Dios que 
sube á los cielos del oriente:^ patriarcas, 
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profetas y los demás santos para quienes 
estaban todavía cerradas las puertas del 
cielo, van también en su compañía como 
parte de su triunfo, y cantan acordes 
las victorias de su Redentor: la adora­
ción , la gratitud, el amor, la alabanza, 
el hacimiento de gracias son sus princi­
pales acentos. E l ha dejado cautiva la cap-
tividad, dice David. Eran antes cautivos 
del demonio y del pecado; y Jesucristo, 
habiéndolos rescatado de aquella tiranía, 
los lleva á los cielos como trofeos de su 
victoria, como ricos despojos que ha to­
mado, como pruebas del vencimiento y 
derrota de su enemigo, como precio de 
su adorable sangre, y como ornato y glo­
ria de su triunfo, dice san Bernardo. 

Mortal orgulloso é hinchado de tu 
elocuencia humana ¿ podrá tu lengua ar­
ticular , ni tu entendimiento concebir la 
alegría y pompa solemne de aquella ma-
gestuosa procesión ? Nosotros hemos leido 
esos rasgos brillantes con que los histo­
riadores nos pintan la entrada triunfal de 
un emperador ó de un gran general en 
Roma. ¿Qué es todo eso delante de la en­
trada del Rey eterno á los cielos ? En 
ellos se celebra la entrada de Jesucristo 



SEXTA. 109 
hasta ahora con una festividad nunca 
interrumpida. A b r i d , dijo David , abrid 
vuestras puertas, vosotros príncipes de 
la corte celestial, y levantaos vosotras, 
ó puertas eternales, y entrará el Rey 
de la gloria: ¿ quién es este rey de la 
gloria? el señor fuerte y poderoso; el 
señor potente en la batalla. ¡ A h ! i Qué ale­
gría , qué pasmo el de los ángeles al ver 
la humana naturaleza de Cristo colocada 
á la diestra del Padre! | A l ver que aquel 
hijo del hombre que habia sido v i l l a ­
namente ultrajado , juzgado y condena­
do en la tierra, es reconocido ahora se­
ñor de todas las criaturas, y juez de los 
hombres que le juzgaron. E l cordero, d i ­
cen aquellos espíritus celestiales, el cor­
dero que fue muerto, es digno de recibir 
poder , y los homenages de la divinidad, 
sabiduría y fuerza; honor y gloria y ben­
dición por todos los siglos sin fin. 

Guando volvemos los ojos del cielo á 
nosotros mismos, este misterio tan alegre 
y glorioso para los espíritus celestiales ¿no 
parece mas bien un motivo de llanto pa­
ra nosotros que quedamos huérfanos en 
la tierra? ¿Puede una oveja regocijarse de 
haber perdido á su pastor ? ¿ Pueden los 
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hijos recrearse viendo ausente á su padre 
amabilísimo? ¿Qué parte tenemos nos­
otros en esta solemnidad, exclama san 
Bernardo, ¿quién me confortará, ó se­
ñor , porque no os v i cuando padecisteis 
por m í , y no lavé vuestras llagas con mis 
lágrimas? ¿Por qué me dejásteis, ó Rey de 
Ja gloria, cuando con la estola de vues­
tra humanidad volásteis á los mas altos 
cielos ? M i alma se hubiera negado á to­
do consuelo , si los ángeles no me hubie­
ran prevenido con estas voces de alegría. 
Este Jesús que acaba de ausentarse, ven­
drá del mismo modo que le habéis visto 
subir á los cielos. Vendrá de la misma 
manera, dicen ellos, en magestad y glo­
ria. Entonces le veré yo también, pero 
no ahora: entonces le miraré, pero no al 
presente. 

Sin embargo de las razones que tene­
mos para suspirar y afligirnos por nues­
tro destierro, tenemos poderosos motivos 
de alegría y de recreación espiritual en la 
ausencia de nuestro Redentor. jAh! ¡Cuán­
tas ventajas encuentra nuestro interés en 
su ascensión al cielo! Conveniente es á 
vosotros el que yo parta, dice él mismo. 
En efecto, subió á los cielos por amor 
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nuestro: subió para enviarnos al Espíri­
tu-Santo: subió para abrirnos las puertas 
de la gloria: subió para ser nuestro abo­
gado delante de su Padre: subió para lle­
varnos tras de sí: subió, en fin, para 
volver otra vez á la tierra con el carác­
ter y oficio de juez. 

¡Mortales! Ciertamente vendrá una 
época consolante para el justo, y terrible 
para el pecador; vendrá un término i n ­
evitable , en que las grandezas de Dios 
serán manifestadas á la faz del universo, 
en que Jos impíos que ahora pretenden 
envolver en nubes su divinidad , sé con­
sumirán de vergüenza y de tristeza en 
que el soplo del Arquitecto eterno bas­
tará para deshacer la obra que costó seis 
días á su omnipotencia. Entonces el or­
den del día será cielo ó infierno. En un 
dia » tal en que Jesucristo debe hacer, os­
tentación de sus atribuciones y de su po­
der absoluto, comparecerá como Dios, sen­
tenciará como Dios, y se vengará como 
Dios. ¡Impíos! Vosotros decís ahora que él 
duerme sobre sus almohadones blando», 
y que su trueno está enmudecido. Vos­
otros veréis á aquel Dios, cuya providen­
cia y cuya justicia calumniáis.Vosotros ve-
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reís si él era ciego y sordo. Vosotros vivís 
ahora en una seguridad engañosa , y en 
una fria indiferencia, sin temer aquel día 
singular y único, por el que han corrido 
todos los demás dias de los siglos; día que, 
colocado entre todo lo que tiene fin, y lo 
que no lo tendrá jamas, no pertenecerá 
al tiempo ni á la eternidad: dia que pro­
ducirá una revolución en cuya compara­
ción las catástrofes mas inauditas no ha­
brán sido sino su sombra: dia en que co­
menzará verdaderamente el reino del Se­
ñor : dia de juicio: dia en que toda alte­
za, toda grandeza temblará humillada de­
lante de la magestad de Dios: él solo será 
el grande, el altísimo. Todos los ídolos 
de las pasiones huirán , porque será des­
truido todo lo que existe: Ezequiel es el 
que habla. E l dia del señor será sangrien­
to: correrán los rios de su cólera. Su car­
ro mas veloz que el viento, sus caballos 
mas prontos que las águilas le traspor­
tarán en un abrir y cerrar de ojos al for­
midable tribunal , en que dará á cada 
uno lo que fuere suyo. Isaías lo dice: 
aquel dia será cubierto de espesas tinie­
blas, una gran nube ceñirá los flancos 
del universo; sin embargo, los repetidos 
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relámpagos penetrarán las sombras. Cuan­
do el señor parezca, un fuego devorante 
será su ministro; todo se pondrá pálido á 
su presencia, porque él dirá: todo está 
consumado. Sofonías lo dice: aquel día 
será un dia de tribulación; las ciudades 
caerán; ni los tesoros , ni los honores, n i 
los trofeos servirán de cosa alguna , solo 
quedarán las buenas obras ó los crímenes. 
Joel es el que habla: el orgullo y la im­
piedad serán entregados á las llamas co­
mo la paja desecada: como árboles mal­
ditos hasta sus raices perecerán para no 
dar ya ni flores ni frutos. Malaquías es el 
que habla: el señor llamará al cielo y á 
la tierra, y el cielo y la tierra le obede­
cerán : la justicia rodeará su trono, el 
trueno irá delante de é l , y el rayo alum­
brará la frente de sus enemigos: las mon­
tañas, los golfos del mar desaparecerán: 
los que han prostituido sus inciensos á 
locas divinidades, los que han puesto su 
confianza en vanos simulacros serán con­
fundidos. Davides quien habla: jOh Dios! 
nosotros os damos gracias porque habéis 
querido que unos hombres inspirado», 
cuyas predicciones todas han sido literal­
mente cumplidas , se hayan puesto de 

H 
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acuerdo en los menores preparativos de 
vuestro juicio. 

Los libros de nuestra ley nueva tam­
poco omiten circunstancia alguna de la 
segunda venida de Jesucristo, y el cua­
dro que los evangelistas nos han dejado 
de ella, está pintado con colores aun mas 
terribles. Guando se vean muchas apos-
tasías, cuando los mismos justos sean fas­
cinados , cuando veáis la abominación de 
la desolación en el lugar santo , sabed, 
dice Jesucristo, que mi dia último ha lle­
gado. Cuando ya no haya fe en Israel.... 
i Oh! Guando ya no haya fe en Israel... 

¡Desgraciados réprobos! Vosotros no 
eois por ahora el objeto de nuestra con­
templación; esta nos arrancarla lágrimas 
de sangre al oir de la boca de vuestro 
juez y nuestro aquellas amargas recon­
venciones á que habréis dado lugar, y 
aquella terrible sentencia con que seréis 
arrojados para siempre á las llamas eter­
nas. Nosotros os dejamos por ahora en 
manos de vuestro consejo, y en poder del 
Juez de vivos y muertos. E l objeto actual 
de nuestra recreación por serlo de nues­
tra contemplación, son los escogidos a 
quienes el señor en aquel dia terrible se 
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manifestará como un Dios vengador del 
pecado y remnnerador de la virtud. 

¡Justos de todos los siglos! Regoci­
jaos. Jesucristo en este gran dia, no es ya 
aquel hombre dé dolores, que nació en 
la pobreza, vivió en las contradiciones, y 
espiró en las agonías: es el Dios que le­
vantaba las tempestades, y las apacigua­
ba: que llamaba á los aquilones y á los cé­
firos; y los céfiros y los aquilones le res-
pondian: vedaos aquí. Es el mismo que 
abria el abismo y le cerraba: que condu­
ela á las puertas de la muerte, y retiraba 
de ellas: ese mismo DioSjdelante de quien 
los serafines han inclinado su frente res­
petuosa desde el origen de los tiempos. 
¡Qué juez! Jesucristo sale de las sombras 
misteriosas eil que reposaba su poder; 
viene sentado sobre una nube resplande­
ciente ; su frente está tan serena, como 
cuando concertaba con el Padre y el Es­
píritu-Santo los prodigios de la creación, 
ó como cuando se ofrecia él mismo víc­
tima de nustro rescate. En su mano dere­
cha brilla la espada de su jurisdicción: 
tal es la cruz. Regocijaos con su vista. 
Cantad y publicad delante de un mundo 
de ángeles, de un mundo de hombres, y 

II a 
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de un mundo de demonios que él es justo, 
y justos sus juicios: justas est judex, et 
rectum judicium suum. Decid, el señor se 
ha acordado de nosotros: Dominas me-
mor fuit nostri. Pero no; escuchad con 
silenciosa recreación las palabras que os 
dirige el mismo juez soberano. 

Patriarcas , que habéis defendido la 
gloria de mi culto: profetas, pregoneros 
de mi sabiduría, é intérpretes de mis de­
signios: apóstoles, que habéis plantado 
mis estandartes sobre los templos de la 
idolatría: filósofos cristianos, confesores 
magnánimos, mártires generosos, vírge­
nes puras, cuya inocencia jamas empañó 
el aliento del vicio, almas justas de todas 
las edades del mundo; todo el bien que 
obrasteis está grabado en el libro de mis 
recompensas. Aquel rocío que no caia si­
no gota á gota durante vuestra peregri­
nación va á formar hasta un rio de felici­
dades sin mezcla. 

Reyes, amigos de la religión y de 
vuestros subditos, venid; venid, reyes 
magnánimos. En lugar de una corona 
perecedera y transitoria yo voy á ceñir 
vuestras sienes con una corona incorrup­
tible y eterna. Conquistadores y guerre-
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ros protectores de la hnmanidacl, y exac -̂
tos observadores de mi ley, delante de 
quienes los castos atractivos del pudor 
no tuvieron jamas que temer, ni de qué 
avergonzarse i que llevasteis á los pies de 
mis altares por tributo los sentimientos de 
un corazón sin mancha y sin remordi­
mientos; venid, vosotros merecéis ser ad­
mitidos bajo las tiendas del Dios de Jacob. 

Pontífices, mis vicarios en la tierra, 
depositarios de las llaves de mi reino , mi 
reino es vuestro. Pastores vigilantes , dig­
nos de mi confianza, y de la de los pue­
blos, yo os debo una justicia muy solem­
ne, como á centinelas de mi rebaño: ve­
nid, yo os abriré todos los tesoros de mi 
poder y de mi ciencia infinita. 

Levitas, operarios infatigables de mi 
viña, que, desterrados á la oscuridad de 
los campos y de los bosques, erais la sé^ 
gunda providencia de los infelices: que 
pobres como ellos los levantábais sobre 
el imperio de los tiempos: que erais sus 
ángeles tutelares: que no teníais ni testi­
gos ni espectadores : que vuestra lega­
ción, vuestros principios, y d cielo que 
os observaba eran vuestros únicos móvi­
les, tanto mas grandes á mis ojos, cuanto 
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carecíais de los del mundo, á cuyos ojos 
no teníais sino el mérito de vivir en la 
habitud de todas las privaciones: venid, 
yo quiero presentaros á las aclamaciones 
de los mismos pueblos, porque me ofre­
cisteis un incienso de agradable olor, y 
vuestros pueblos han propagado también 
mi doctrina con la elocuencia de sus cos­
tumbres: venid á ocupar con ellos un 
lugar distinguido en mi santuario. 

Ministros equitativos que sosteníais 
al débil, que castigábais al opresor, que 
decíais la verdad en medio de la corte de 
vuestros reyes, vosotros seréis el orna­
mento de la mia. Magistrados inaccesibles 
al favor ó al respeto humano , cuyas sen­
tencias eran oráculos, cuyos juicios1 sobre 
la tierra los bendecia yo desde el cielo, y 
cuyos nobles servicios no han recibido 
otra recompensa que la ingratitud de los 
hombres: venid, ya es tiempo de que os 
regocijéis para siempre entre esos mismos 
desgraciados, según el mundo, y de quie­
nes fuisteis los únicos amigos. 

Hombres mansos y humildes de cora­
zón que perdonásteis las injurias, y en-
señásteis á perdonarlas, venid: vuestra 
clemencia y bondad os han abierto las 
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puertas del cielo que no se abren sino á 
la indulgencia y á la misericordia. Cristia­
nos pacíficos, honor de la religión y de 
la humanidad, observantes rígidos de las 
santas reglas, sumisos por conciencia á 
vuestros soberanos, que no habéis visto 
la felicidad sino en la fidelidad, y el de­
ber sino en la obediencia, consolándoos 
de vuestras penas en los ejercicios de 
piedad y de vuestras pérdidas en las i n ­
demnizaciones de la resignación, que i n -
vocábais con tanta confianza á vuestro 
rey del cielo, como amábais de corazón 
á vuestro rey de la tierra: venid á reci­
bir el premio de vuestra perseverancia. 

Padres y madres que habéis educado 
á vuestros hijos según mi ley, y no se­
gún la del mundo, que como á tiernas 
ramas los habéis enderezado al bien des­
de su tierna edad, que en todos los ins­
tantes les advertíais que tenían un enten­
dimiento para conocerme, y un corazón 
para amarme: escuchad las bendiciones 
de vuestros mismos hijos, como precurso­
res de las delicias que vais á gustar en su 
compañía y la mía. 

Ricos y caritativos á un mismo tiem­
po, cuyas manos han sido tantas veces 
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Iiuraeclecidas con las lágrimas del reco-
nocirmento, que no podíais ¡dormir cuan­
do oíais al pobre temblar de frío á vues­
tras puertas; yo quiero ahora sumar vues­
tras cuentas. Estuve hambriento, y me 
disteis de comer; estuve desnudo y me 
vest ís teis : os ped í las migajas de vuestra 
mesa, y me sentásteis á e l la : v e n i d , lo 
que habéis sembrado os ha producido el 
cén tup lo : ved a q u í el tiempo de la cose­
cha , vosotros en adelante recogeréis en 
la heredad de Sion. 

Pobres honestos y virtuosos, venid: 
colocaos á m i diestra, porque habéis im i ­
tado á vuestro modelo , porque habéis 
clavado á m i cruz vuestros dolores, por­
que la memoria de mis llagas hacia las 
"vuestras mas ligeras, porque no os va­
listeis de artificios, y preferisteis el tra­
bajo á los peligros de la ociosidad, por­
que no exagerásteis vuestras necesida­
des, n i engañásteis á las almas sensibles; 
en fin, porque no ultrajasteis la santidad 
de m i nombre. 

Anacoretas, cenobitas, mendicantes, 
misioneros , hospitalarios congregados, 
vosotros que me habéis ganado tantas al­
mas con vuestro celo, con vuestra doctrina 
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con vuestro ejemplo, y con vuestra cari­
dad , venid! á tomar vuestras sillas al lado 
de mis apóstoles para juzgar al mundo. 

Vírgenes castas, que me elegisteis por 
esposo, que voluntariamente convertisteis \ 
mis consejos en preceptos, que pisando 
las riquezas y vanidades de la tierra me 
buscásteis en los asilos de la penitencia; 
donde muertas para el mundo y para 
vosotras mismas, solo cuidábais de mi 
culto, y de ofrecerme el incienso de vues­
tras oraciones , venid: ya es tiempo de 
que yo me porte con vosotros como es­
poso. No pongáis límites á vuestros de­
seos , que yo no quiero ponerlos á mis l i ­
beralidades : basta ahora fuisteis mis san­
tuarios , mas eso no era sino como primi­
cias de lo que yo os tenia reservado , y 
como un gusto anticipado de mis favores; 
desde hoy quiero ser yo mismo vuestro 
santuario. Tomad de mis atributos todo, lo 
que yo tengo: perdeos en mi divinidad 
para encontraros en ella: apoderaos de 
mis riquezas: el cielo es vuestro. 

Venid todos los que habéis creido en 
mi: todos los que me habéis sido fieles y 
habéis observado mi ley; venid benditos 
de mi Padre á poseer el reino de los cié-
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los: venite henedicti Patris mei, percipite 
regnum quod vobis paratam est á consti-
tutione mundi. 

¡Qué recreación tan inefable! Nosotros 
contemplamos á los amigos del Señor 
marchando en triunfo ácia la ciudad san­
ta. ¡Nosotros os suludamos, lugares her­
mosos y de delicias inenarrables! j Oh mu­
nificencia de nuestro Dios! jCómo se re­
visten de su riqueza los escogidos! ¡Cómo 
nadan en rios de claridad! ¡Cómo ya no 
hay secretos para ellos! ¡Cómo se presen­
tan todos al rededor de Mar ía Santísima! 
¡Cómo María Santísima incl ina su trono 
para colocarlos á sU lado, y para poner­
les en sus cabezas la diadema, s ímbolo de 
su r e ino! ¡ Cómo ellos la proclaman por 
medianera de los cristianos delante de su 
div ino H i j o , y por canal de las gracias 
que han recibido! ¡Cómo sus aclamacio­
nes se mezclan á los conciertos armonio­
sos de los serafines que balancean sus i n ­
censarios á sus pies, y cantan sus alaban­
zas con sus harpas de oro! ¡Cómo se dis­
tinguen los soldados de Jesucristo en sus 
brillantes palmas! Ellos contemplan aquel 
ser perfectísimo de quien como de su 
fuente fluyen todos sus merecimientos, y 
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en quien como su único objeto se con­
centran : ellos contemplan á Jesucristo en 
los milagros de su cruz, y miden la ele­
vación de su Magestad con la humilla­
ción de su muerte. Todos claman: ¡oh 
Dios magnífico en vuestros santos! ¿es 
posible que nosotros vamos á ver al que 
formó nuestros ojos para sus maravillas, 
á oir al que formó nuestro oido para sus 
oráculos, y a amar al que formó nuestro 
corazón para sus beneficios ? j Oh! nos­
otros nos recreamos al contemplar el es­
tado de una alma pura juzgada por su 
Dios: ella viene á ser un templo en que 
brillan á un mismo tiempo el poder de 
un Dios criador que la sacó de la nada, 
la clemencia de un Dios libertador que la 
reparó con su gracia, y la liberalidad de 
un Dios santificador que la iluminó con 
su luz; un templo, cuya dedicación se 
hace entre los unánimes homenages de los 
ejércitos celestiales: ella conoce experi-
mentalmente que al tiempo de las prue­
bas y de las lágrimas ha sucedido la eter­
nidad de las recompensas y de las re­
creaciones sin medida y sin fin. 

( / ) Numquid ambigitur, qnin Jesús Christus 
^omo ex mortuis restixgens super omnes coelos as-
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cendens , á dextris Dei sit ? Nuraquid descendis-
se ad inferos corpus, quod in sepulcro jacuit, 
dicetur? S i itaque qui descendit, ipse et aacen-
d i t , ut ñeque corpus ascendisse in coelos uou 
ambigatur : quae hic prseter fidem occulti sacra-
menti, et incogniti mundo, ac principibus saeculi 
fides relicta est? Hi lar . 10. de Trin. p . 77. 

Cum Christus nostrae conditionis dispensatio-
nem consummasset, satanatnque protrivissct, et 
omnem ejus vim fregisset , novam viventemcfue 
nobis viam in ccelum instauravit, i n ccslum as-
cendens, ut vul tu i Dei ac Patris pro nobis ap-
pareat, considetque cum ipso , etiam cum carne, 
non jam ut homo seorsim consideratus, ñeque ut 
alius Fi i ius ab ipsius Verbo diversns , neqtie ni 
qui ipsum Verbum inbabitantem habeat „ sed ut 
veré Fi l ius unus et solus, etiam tum cúm factus 
est homo. Cyrillus Epíst . ad Valerianurn. 

O si forte gustare dulcedinem hanc , si forte 
gloriara istam valeas sestimare \ M i r a enim dictu-
rus sunt: sed tamen vera, et omninb indubltata 
íidelibus. Ipse Dominus Sabaoth, Dominüs vir-
tu tum, et rex glorias, ipse descendet ad refor-
manda corpora nostra, et configuranda corpori 
claritatis suae. Quanta erit i l l a gloria, quam ine-
fabilis exultatio, quando Creator universitatis qui 
pro animabus justificándis humilis ante venerat 
et oc'cultus , pro te glorificanda, o misera caro! 
sublimis veniet, et manifestus non jam in infir-
mitate, sed in gloria et majestate suá ? Quis co-
gitabit diem adventus i l l i u s , quando descendet 
cum plenitndine luminis , praecurrentibas ange-
lis , et tub^ concentus excita ntibus de pul veré 
corpus inops , et rapientibus i l l ud obviam Chri-
sto in aera?.. S. Bern. Serm. 6. da Ad gentil Do-
mini. t r , , ' .. 1 r l .1 

Veniet Christus cum potestate magna judica-
turus, quia cum magna humilite iudicatus,,. se-
debit judex qui stetit sub judice ; damnavit ve ­
ros reos, qui falsb factus est reus. Angust. in 
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In die i l l a erit Domitms exercituum corona 

gloriae, et sertnm exultationis residuo popnli sui: 
et spiritus judicii sedenti super judicium , et 
fortitudo revertentibus de bello ad portam. Isa. 
cap. a8. vv. 5. 6. 

Yae coronae supexbiae, ebris E p b r a í m , et flo-
ri decidenti, gloriae exultationis ejus, qui erant 
jn vértice vallis pinguissimae 5 errantes á vino. 
Ecce validus et fortis Dominus, sicut Ímpetus 
grandinis. Isai. cap. a8. vv, 1. a. 

In die i l l a cantabitur canticum istud in t é r ­
ra judá: Urbs fortitudinis nostrae 5ion salvator, 
ponetur in eá murus et antemurale. Aperite por­
tas , et ingrediatur gens justa, custodiens verita-
tem. Vetus error abiit: servabis pacem : pacem, 
quia in te sperabimus. Sperastis in Domino in sae-
culís aeternis, in Domino Deo forti i n perpe-
tuum... Isai. 2,6. v. 1. et seq. 

Dominus enim judex noster, Dominus legifer 
noster, Dominus rex noster: ipse salvabit nos. 
Isai cap. 33. v. a.2. 

Dignus est Agnus, qui occisus est, accipero 
virtutem , et divinitatem , et sapientiam , et for— 
titudinem et honorem, et gloriam, et benedi-
ctionpm. Apocalip. cap, 5. v. ia. 



ia6 RECREACIÓN 

RECREACION SÉPTIMA. 

L a venida del Espíritu-Santo^ y estable­
cimiento del cristianismo (g). 

E i l Peritecostés Judaico no es el Pente­
costés cristiano: este aventaja á aquel co­
mo la ley de gracia á la de Moisés, y co­
mo el cumplimiento de los misterios á 
los tipos y figuras. jOh cuántas mara­
villas , y cuánta recreación nos ofrece 
nuestro Pentecostés! La promulgación de 
la ley evangélica, el establecimiento del 
cristianismo, la venida del Espíritu-San­
to. Sí: siete semanas ó cincuenta dias des­
pués de la fiesta de la Resurrección de 
Jesucristo, descendió del cielo la tercera 
persona de la Santísima Trinidad sobre 
los hombres para colmarlos de sus gra­
cias , y de la plenitud de sus misericor­
dias. Jesucristo es quien en este dia crió 
para sí un nuevo pueblo que adorase á 
su Padre. E l envió, como lo habia prome­
tido , á su parácleto; al Espíritu-Santo 



SÉPTIMA. I27 

consolador para renovar la faz del U n i ­
verso, haciendo con su pueblo una nue­
va alianza por medio de una nueva ley-
de gracia y de amor, fin y consumación 
de todas sus misericordias. ¡Oh casa de 
María madre de Juan Marcos, tú fuiste 
el lugar privilegiado y destinado para 
nuestro Pentecostés! ¡Oh dichoso Ali/'oht, 
primer coro de nuestras catedrales! en tí 
se hallaban colegialmente congregados, y 
perseverando en oración los apóstoles 
precedidos de María madre de Jesucris­
to, cuando un viento impetuoso venido 
directamente del cielo, y cuyo impulso 
no era de una fuerza terrena, conmueve 
el edificio, y alarma la atención de cien­
to y veinte personas encerradas en él, co­
mo para animarlas y conservar en ellas 
la vida espiritual de la gracia interior 
santificante ó habitual. L a vehemencia de 
este viento, el estrépito y su extensión 
por toda la casa son emblemas de los 
efectos producidos por el espíritu divino. 
Unas lenguas como de fuego se colocan 
sobre las cabezas de los que componen el 
santo Colegio, como para expresar los 
maravillosos efectos que produce inte­
riormente el Espíritu-Santo en aquellos 
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que le reciben; porque el fuego purifica, 
ilumina, inflama, levanta, une a sí, y 
trasforma en sí todo aquello en que se 
enciende, aunque no siempre con igual 
plenitud. Asi fue que los apóstoles reci­
bieron muchos dones y gracias exteriores 
que no fueron comunicadas á los demás 
discípulos, y á la misma madre de Dios, 
aunque esta les excediese, como no debe 
dudarse, y con mucho, en las gracias in­
teriores que recibió á proporción de sus 
mas perfectas disposiciones. 

¡Oh espíritu divino! con tu Venida 
la faz del mundo va á renovarse; era 
pues necesaria tu intervención para que 
el cristianismo se estableciese. Jesús mu­
r i ó , y subió al cielo dejando sobre la 
tierra á sus hijos llorosos. La obra de su 
clemencia no estaba sino bosquejada, y 
él la interrumpió ofreciéndonos tu veni­
da. Sin t í , ¿ qué seria del cristianismo? 
¿Qué obreros hubieran sido capaces de 
levantar y de terminar el edificio de 
nuestra Iglesia? 

;Oh Jerusalen! ya puedes dar el gri­
to de alegría: tú que eras estéril tendrá» 
bien presto innumerables retoños. Que tu 
fecundidad te admire; que tu gloria en-



SEPTIMA.- 119 

jugue tus lágrimas; que tu corazón se 
ensanche: la vista profética del santo rey 
habia anunciado sin duda la inmensa ex­
plosión del cenáculo, y la mudanza del 
mundo con la efusión del Espíritu-San­
to. ¡Cómo resuenan todavía después de 
treinta siglos las vibraciones de tu lira! 
¡Sus cantos se parecen á los de la eter­
nidad, y han venido á ser la poesía de 
todas las naciones cristianas! ¡Qué her­
mosas son sus esperanzas! en todos los 
puntos de la tierra los hombres se 
acordarán del Señor, y se convertirán á 
él; él se manifestará, y todas las familias 
en cuerpo de naciones le adorarán; rcml-
niscentur et convertentur ad Dominum 
omnes fines terree et adorabunt in cons-
pectu ejus omnes familice gentium: por­
que la fuerza de Jesucristo es su verdad, 
y su magnificencia es su palabra. Asi él 
no confiará el establecimiento del cristia­
nismo y fundación de su Iglesia ni al or­
gullo ni á la ciencia. E l fundará su rel i ­
gión por unos medios que solo un Dios 
puede emplear, porque él solo los puede 
conocer; él se servirá de operarios que 
hagan ver que son enviados por un Dios; 
él alarmará al mundo con un espectácu-

I 
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lo que el mundo no había visto todavía. 
No será ni por la voz del razonamiento 
n i por el arte de hablar bien como el 
mundo será conquistado. Todo se hará 
con una energía secreta que persuada 
contra toda regla, ó mas bien que no 
persuada tanto como cautive al entendi­
miento; energía que se aumentará con 
una irresistible simplicidad que no se no­
te sino que obre. 

Los ministros de Jesús no vendrán á 
congregar riquezas ni á derramar la san­
gre de los vencidos, sino á ofrecer la su­
ya propia, y á lavar en la de su cabeza 
los pueblos que no le conocian. Ellos 
vendrán sin ser excitados por algún mo­
tivo de ambición; la caridad será toda su 
fuerza. Sin embargo, el mundo les es con­
trario; pero ¿qué puede el mundo? ¿Qué 
pueden unos predicadores que apenas sa­
ben deletrear el alfabeto de su lengua, 
contra unos predicadores que han recibi-
po del Espíritu-Santo el don de todas las 
lenguas? 

Para anunciar el Evangelio á toda 
criatura se necesitaba nada menos que la 
acción del Criador; habia que desenvol­
ver un nuevo caos; una nueva tierra 
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que instruir eu una nueva creencia, un 
nuevo cielo que abrir delante de una 
nueva justicia; una obra en fin, para la 
cual ya no eran bastantes seis dias. ¡Qué 
pasiones que vencer, qué perjuicios que 
disipar! jQué obstácnlos ya con respecto 
á los tiempos, ya con respecto á los ta­
lentos, ya con respecto á los corazones! 
Ved ahí jincrédulos! la grande misión 
abierta por Jesucristo, continuada por 
diez y ocho siglos, y que no acabará sino 
con la Iglesia. Congregad en vuestra ima­
ginación todas las resistencias que pue­
den balancear á una gran mudanza, y no 
formareis sino una idea débil de los obs­
táculos que encontró el cristianismo. ¡Qué 
cálculos! ¡Qué sacrificios! ¡Qué costum­
bres! Aquella era una época verdadera­
mente humillante en que la fuerza se eri­
gía en ley, y el error en verdad; en que 
la corrupción carecia de dique, y la bar­
barie no conocia la vir tud; en que las 
riendas sociales flotaban entre la anarquía 
y el despotismo, en que los gefes de las 
naciones ascendian al supremo poder por 
crímenes; en que los feroces habita­
dores del Danubio venían á morir á las 
márgenes del Tiber para divertir á una 

I 2, 
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multitud de tiranos; en que la primera 
de las ciudades, sentada sobre el sepulcro 
de los imperios que ella habia destruido} 
participaba de la putrefacción que exha­
laban ; en que las extravagancias mas 
monstruosas estaban ennoblecidas por la 
antigüedad, hermoseadas por las ficciones 
de los poetas, y apreciadas por la multi­
tud c íédula , embaucada con la vanidad 
de las apoteosis , y con la pompa encan­
tadora de los espectáculos. 

Los judíos esperaban un Mesías que, 
llevando hasta las extremidades de la tierra 
sus armas triunfantes, reuniria á todos los 
pueblos y esclavizaria al universo. Esta 
esperanza de un reino feliz y floreciente, 
esta perspectiva de una gloria sin nubes 
los alentaba en medio del rigor de las 
desgracias y de la amargura de los casti­
gos; y ved ahí ellos reconocerán en la 
víctima del calvario al rey que debia en­
cadenar á todos los demás reyes. 

¿Y las prevenciones del paganismo 
aun mas hostiles todavía? Esas preven­
ciones que formaban el cuerpo de la re­
ligión pública , estaban en cierta manera 
bajo la salvaguardia de los altares; y co­
mo tía vinculo necesario unia los intere-
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ses de la Religión y del trono, era preci-
que este mismo vínculo ocasionase movi­
mientos peligros con respecto á este; y 
que ofendiese las prevenciones que de-
iendian á aquel. Asi el paganismo levan­
taba templos al genio de sus emperado­
res, y los emperadores miraban al paga­
nismo como al mas sólido fundamento de 
su autoridad. 

jBella lección! pero j demasiado o lv i ­
dada por los falsos sabios! Por ventura 
¿las columnas de la Religión y del estado 
no están afirmadas sobre una misma base? 
¿Los tronos no se apoyan sobre los alta­
res? E l que sujeta las olas del mar, ¿nó 
es también el que reprime los huracanes 
de las pasiones? La Religión no es la que 
penetra las almas de esos sublimes pensa­
mientos que hacen familiar el heroísmo 
de las virtudes? La Religión, dice exce­
lentemente Baccn, ¿no es el aroma que 
impide á la ciencia el corromperse? L a 
Religión ¿no es la mas segura garantía de 
la fidelidad y de la obediencia? E l juez 
de todas las conciencias ¿no es también 
el guardián de todas las propiedades? To­
do estado ¿no es una nave misteriosa cu­
yo gobernalle está en el cielo ? 
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j Oh! solo el Espíritu-Santo es el que 

endurece, el que ablanda, y el que in­
clina á donde quiere el corazón del hom­
bre. jOh Dios, único arbitro de los cora­
zones! arrojad una mirada sobre la obra 
de vuestras manos; vuestra Providencia 
se debe á sí misma un milagro para el 
establecimiento del cristianismo, y él se 
obra. Nosotros contemplamos á vuestros 
apóstoles predicando á pueblos embria­
gados de ambición el evangelio de la hu­
mildad; á pueblos que no respiran sino 
la guerra el evangelio de la paz; á pue­
blos ansiosos del pillage el evangelio de 
la pobreza; á pueblos esclavos de todas 
Jas concupicencias el evangelio de la pe­
nitencia; y esos pueblos los escuchan, se 
entregan á ellos, y son cristianos. ¿Qué 
Religión será mas divina si no lo es la 
que tiene sobre el hombre mas poder que 
el corazón mismo del hombre ? Por otra 
párte ¿cuál puede ser la causa natural de 
tantas victorias? ¿La inconstancia de las 
pasiones? ¿Gual de ellas favorece al cris­
tianismo , ó es favorecida de él: cual no 
le combate, ó es combatida de él? ¿Se 
atribuirá á la razón esa mudanza súbita? 
jEsa razón tan predicada antes del Evan-
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gelio! ¿Cómo ha despertado de repente 
esa razón tan largo tiempo dormida? ¿Có­
mo esa razón presuntuosa y altiva abraza 
de un golpe una doctrina que admira 
por su novedad, confunde por su subli­
midad, y atemoriza por su austeridad? 
¿Cómo se ponen en claro, á pesar de to­
das las objecciones, unas verdades tan i n ­
sólitas? Como unos hombres iliteratos se 
atreven á decir á los sabios orgullosos 
que su maestro detesta la vana ciencia 
que el espíritu humano se atribuye, y 
que él ama la docta ignorancia que la 
ley divina prescribe ? N i h i l ultra scire, 
omnia scire est. ¿Cómo esos legisladores 
nuevos lograron madurar la mas abun­
dante cosecha de virtudes, donde los mas 
mas célebres legisladores apenas habian 
delineado algunos surcos ingratos? En su 
barca ¿ habian descubierto acaso el secre­
to de sus admirables talentos? Scientia 
piscatorum stultam fecit scientiam philo~ 
sophorum.. 

¿Acaso se valieron ellos de los dies­
tros manejos de la prudencia? No por 
cierto; antes bien estos hubieran aumen­
tado los obstáculos, porque ved aquí lo 
que los apóstoles declaran á los enemigo* 
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del cristianismo: la hermosura de la re­
ligión de Jesús consiste en las recompen­
sas que ella promete 5 y en los castigos 
con que amenaza: consiste en hacer des­
de esta vida la felicidad de los justos con 
la esperanza, como en turbar la seguri­
dad de los malos por el temor; y después 
de haber compuesto nuestra triste exis­
tencia de una larga lucha entre la ino-
eencia y el vicio, ofrecer, en el desenlace, 
la palma á. la inocencia. La hermosura de 
la religión de Jesús está en haber nacido 
entre los pobres: ella consuela á* los pe­
quen nelos de quienes los grandes apar­
tan la vista. La hermosura de la religión 
de Jesús está en corregir las costumbres 
de la multitud. ¿Hay por ventura un 
hombre mas paciente en sus males, mas 
exacto en sus deberes, mas casto en sus 
habitudes, que un verdadero cristiano? 
Nosotros huimos de vuestros teatros en 
que la sangre de vuestros semejantes es 
una recreación para vuestros ojos; y en 
que el hombre es tan vilmente sacrifica­
do á los placeres del hombre: nosotros v i ­
sitamos á los pobres, y cuidamos de los 
enfermos: perseguidos como bestias sal-
vages, ¿hemos exhalado acaso la menor 
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queja ? Se nos degüella, y nosotros cae­
mos bajo la mano que nos hiere, bendi­
ciendo en ella la mano que nos protege. 
¿Qué fiel fue jamas comprendido en una 
conspiración? A l contrario vosotros os 
admiráis de las heridas de que están cu­
biertos muchos de nuestros discípulos, 
que como guerreros magnánimos hacen 
frente á la muerte cuando combaten por 
vosotros. 

Reconvenciones de esta especie, ¿no 
eran otras tantas dificultades? Una tal 
moral ¿no era la censura de la moral que 
entonces reinaba? Pero ved aqui lo que 
ellos declaran á los enemigos del cristia­
nismo en el seno mismo de sus locas 
creencias: el universo, salido de la nada 
á la voz del poder, de la sabiduría, y de 
la bondad de un Dios; la criatura gober­
nada por un Dios, que la observa con la 
ternura de un padre, y con la severidad 
de un juez; eternas delicias reservadas 
para la virtud; y penas eternas reserva-, 
das para el crimen en unas regiones per­
durables como la venganza que las for-
Eió; regiones malditas en que el tiempo 
permanece inmóvi l , y que subsistirán 
aun de?pues que ei mundo se acabe, y 
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ÍU figura desaparezca como una tienda 
levantada para u n solo d í a ; un Salvador 
que, colocado entre la magestad suprema 
y la debilidad humana, desarma á la una 
y asegura la ot ra ; la resurrecc ión délos 
cuerpos, un juicio final, y sobre todo la 
gloriosa ignominia de la c r u z , ved ahí lo 
que predican los após to les , lo que ellos 
solos han e n s e ñ a d o , sin predecesores que 
les hubiesen abierto el camino, sin suc-
cesores que pudisen hacer otra cosa que 
repetir su e n s e ñ a n z a ; enseñanza que por 
su naturaleza venia á ser un obstáculo 
insuperable en la apariencia á los pro­
gresos de su empresa. 

Los apóstoles no eran hombres pre­
venidos que sostuviesen con énfasis opi ­
niones mamadas con la leche, n i especu­
lativos que, habiendo soñado en sus ga­
binetes ciertos puntos metafísicos, ido l i -
zasen sus sistemas. Ellos no dicen: nosotros 
hemos meditado; lo que dicen es: nos­
otros hemos visto, nosotros hemos oido; 
si esta es la verdad, ¿ q u é hay que res­
ponder? Si ellos inventan ¿ q u é es lo que 
pretenden? Si esperan algo por sus tra­
bajos debe ser en, esta vida ó después de 
la muerte. ¿Espe ra r en esta vida? E l odio, 



SEPTIMAÍ I 39 

la obstinación, el número de sus enemi­
gos no lo permiten seguramente. ¿Lo de­
jan todo para después de la muerte? En 
este caso es incontestable que ellos no 
pretenden engañar; y si la certidumbre 
de vivir en la historia ha podido lison­
jear á esos hombres, groseros hasta en su» 
bastones, seguramente para ver de tan 
lejos las consecuencias de sus triunfos r á ­
pidos, ellos fueron hombres inspirados. 

Sus rápidos triunfos en el estableci­
miento del cristianismo son justamente 
los motivos de nuestra recreación. Lo que 
hace sobre todo maravilloso este estable­
cimiento es ver que fue ejecutado en tan 
poco tiempo , y el tiempo es el padre de 
las obras de los hombres, como es el des­
tructor de todas ellas. E n menos de trein­
ta años los apóstoles llenaron la. tierra de 
sus victorias y de sus conquistas. E l doc­
tor de las gentes alaba á Dios porque la 
profecía de Daniel se ha cumplido: In 
omnem terram exivit sonus eorum. E l dis­
cípulo amado se recrea escribiendo que la 
fe de Jesucristo ha vencido al mundo: 
Ucee est victoria quee vincit mundum, J l -
des riostra. Tácito cuenta en sus anales 
que esta misma fe, aunque reprimida por 
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el hierro y el.fuego, se extendía no sola­
mente en la Judea, sino también hasta 
la capital del universo. liepressaque in, 
prcesens exitialis superstitio^ rursiis erum-
pehat non modo per Judeam orig'mem 
ejus mal i , sed etiam per Urbem. Plinio el 
menor informa al emperador Trajano que 
la fe nueva ocupa las ciudades y las al­
deas, y que los dioses ya no tienen asilo. 
Poco después Justino el mártir afirma 
con confianza que ya no hay casta de 
hombres civilizados ó bárbaros' entre 
quienes no se ofrezcan votos y sacrificios 
al Criador en el nombre de Jesús crucifi­
cado. Tertuliano en fin, después de una 
larga enumeración de pueblos que ha­
blan abrazado el cristianismo, añade que 
el imperio de Jesucristo estaba ya mas 
extendido que el de Darío, de los Farao­
nes y de los Alejandros. 

¡Los triunfos de los apóstoles! ¡Ah! 
Ese arroyo que después de haber corrido 
sin ruido por los vallados de Judá , se 
convierte en un rio anchuroso que, con 
su impetuosa corriente arrastra los impe­
rios y sus habitantes! Parvas fons qui 
crevit in j iuvium magnum, ct in aquas 
plurimas redandavit, iOh Júpiter! ¿Quién 
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lia apagado tus rayos abrasadores? ;Oh 
Platón! tan alabado que se te atribuía el 
lenguaje de los dioses, que corriste como 
un apóstol por el Egipto, por la Italia y 
por la Grecia, ¿quién ba pensado en con­
servar tus leyes? Ellas no son ya sino de­
lirios brillantes. Nuestro Dios parece que 
no quiso suscitar sabios antes del cristia­
nismo, sino para prepararle e l mas sin­
gular de los contrastes, porque él humi­
lla á los ricos y á los sabios por los igno­
rantes y pequeños. 

Empero ¿era un ignorante ese hom­
bre que cayó del caballo perseguidor de 
la Iglesia y se levantó su apóstol; ese 
hombre terror del judaismo, el vence­
dor de la gentilidad, el azote de los areo-
pagos, el escritor de las generaciones fu­
turas? ¿Ese hombre á cuya voz Corinto, la 
heredera de los despojos de la Grecia, se 
rinde y abraza la religión cristiana; á cu­
ya voz en Atenas los hijos de Epicuro se 
prosternan delante del dios del Calvario; 
á cuya voz Apolonlo, que usurpaba los 
inciensos de la divinidad, se indigna de 
«us altares desiertos? ¿Ese hombre para 
quien el mar respetuoso no tiene ya có­
lera? ¿Ese hombre cuya epístola se pone 
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sobre las famosas arengas de Cicerón, y 
esto por una nación la mas célebre en­
tonces por los clones del ingenio y por la 
delicadeza de su gusto? 

Sí: san Pablo no sabe sino á Jesucris. 
to crucificado; pero este Jesús crucifica­
do hace á su ignorancia todo-poderosa. 
Con este nombre, que él tiene siempre 
en la boca, no quiere ya sino un impe­
rio que tenga por ley el Evangelio, y por 
estandarte la cruz. Nosotros quisiéramos 
seguirle á todas las regiones en que trabajó 
ese feliz tránsfuga de la sinagoga. Quisié­
ramos también seguir con el vuelo de 
nuestra contemplación esas águilas nuevas 
á las naciones y á los reinos, á los climas 
donde ninguna voz extrangera habia tur­
bado hasta entonces sus profundas soleda­
des , y donde por lo común la impostura 
cree hallar mas acogida. Quisiéramos se­
guir á Andrés en la Acaya, á Felipe en 
la Frigia, á Santiago en la Siria, á Tomas 
entre los Partos, á Simón en Egipto, a 
Mateo en la Judea, á Pedro en Antio-
quía antes de apoderarse del Capitolio, a 
Marcos en la silla de Alejandría, á Timo­
teo en Éfeso, á Tito en la isla de Greta; a 
todos estos agentes del crucificado de-
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jando por legado á las generaciones futu­
ras el ejemplo de todo cuanto obraron 
para establecer y afirmar el cristianismo. 
¡Oh triunfos de los apóstoles! cuánta re­
creación produce en nuestras almas la 
contemplación de vuestra rapidez. Los 
reyes, dice un grande arzobispo, -vienen 
ya como por herencia á la Iglesia. Los re­
yes son ya los adoradores del nombre que 
ellos blasfemaban, y como nodrizas de 
aquellos mismos cuya sangre derramaban 
como agua. N i los desiertos, ni las mon­
tañas , n i los mares borrascosos pueden 
ya detener á los negociadores del cristia­
nismo. Los vientos los conducen sobre 
sus alas; las islas desconocidas los miran 
en silencio venir desde lejos. Llegan los 
nuevos conquistadores, y ¡ob gentiles! 
Ellos os aman tiernamente, y no os han 
visto todavía: no os buscan en medio de 
tantas fatigas y peligros sino para anun­
ciaros lo que ellos han aprendido de la 
boca de su Dios, que es también vuestro» 

E l cristianismo coloca su silla delante 
de los templos de la corrupción: entra en 
ellos bajo los velos del pudor; la caridad 
le precede; él resplandece con el brillo 
^esus beneficios; al acercarse, las cadenas 
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de la esclavitud caen; la santa libertad 
del Evangelio suspira sus acentos conso­
ladores, y marcha escoltado de milagros 
ciertos y de oráculos verdaderos. Todo lo 
que el paganismo tiene de mas alhague-
ño en su prosperidad, desaparece delan­
te de lo que el cristianismo tiene de tier­
no , de sublime, y de patético en la ad­
versidad. ¡Qué dulces son las lágrimas del 
dolor cristiano! E l sabe que sus lagrimas 
no corren en vano sobre los altares de 
bronce, sino que la Fe las recoge en el 
tesoro de sus méritos; él sabe que esta 
gota de alegría que nos ha quedado del 
rio de felicidad que regaba la inocencia 
de otro tiempo, no puede jamas satisfa­
cer á una alma á quien pertenecerá un 
dia el océano de delicias interminables: él 
sabe que el lujo de los placeres no es si­
no un soberbio nada, y que nosotros de­
bemos medir nuestra grandeva futura 
por nuestras aflicciones presentes; él sabe 
en fin que el cristianismo cuenta sus pro­
gresos y sus triunfos por las tribulaciones 
de sus hijos. En efecto, él ordena su mi­
licia según los lugares y los obstáculos 
que tiene que vencer, y confia su defen­
sa á los oprimidos, y sus intereses á los 
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los mártires. Dos cultos luchan cuerpo á 
cuerpo hasta que el uno haya echado por 
tierra al otro: la idolatría, afianzada en 
los siglos que han pasado sobre ella, y 
en sus tradiciones, no duda de la victoria; 
pero un ejército sin armas se forma, se 
engruesa, y marcha de frente contra la 
cindadela del error, y le ataca en sus úl^ 
timos atrincheramientos. E l infierno que 
teme su ruina sopla todo género de se^ 
ducciones. jVanos esfuerzos! Las naciones 
se arrodillan á los pies de una cruz; Ro­
ma engruesada de calamidades se enri­
quece de virtudes; ios ídolos huyen, y el 
cristianismo triunfa. 

En todo esto nada hay del hombre, 
nada que sea de su gusto ni de sus fuer­
zas. Unos simples pescadores erigidos en 
doctores de la ciencia del cielo; una obra 
que se afirma por lo que debía destruir­
la; un pueblo aumentado por sus mismas, 
pérdidas; la paciencia que cansa todas las 
invenciones de la crueldad; la sed de los 
tormentos, el menosprecio de la muerte, 
el lugar de los suplicios mirado como l u ­
gar de las coronas; ved ahí los motivos 
de nuestra recreación; ved ahí losante-
pasados de que somos venidos; de sus ca­

l í 
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nizas se ha formado el edificio de nuestra 
Iglesia. Tan grandes resultados estaban 
previstos en los consejos del Altísimo, y 
su ejecución es debida á la venida del 
Espíritu-Santo. Que felices vencedores se 
engrandezan por sus batallas ganadas, na­
die lo extraña; pero que los vencidos ob­
tengan la ventaja, y que un muerto dé la 
vida á toda la tierra, es verdaderamente 
digno de admiración: no obstante, tal fue, 
dice san Fulgencio, la conducta de Jesucris­
to en el establecimiento de su religión: non 
venit reges pugnando superare, sed mo-
riendo mirabiliter subjugare % venit non ut 
pugnet vivus, sed ut triumphet occisssus. 

(g) N i s i ego a b i e r o , Pa rac l i t u s n o n veniet. 
Chr i s tus d i sc ipu l i s co rpora l em praesentiam sub-
t r ax i t , u t eum sp i r i t ua l i t e r amare discerent. Erat 
qu ippe et ipse p r ius s e c u n d ú m eamdem corpora­
l e m praesentiam P a r a c l i t u s , i d est consolator. 
H u g o de soneto Victore l . 1 cap . 16. 

Ipse est i g i t u r , (jui de coelo e t iam datus est 
die P e n t e c o s t é s ; i d est , post dies decena, quam 
D o m i n u s ascendit i n ccelum. Quomodo ergo Deu» 
n o n est, q u i dat S p i r i t u m Sanctum? Immo quan-
tus Deus est q u i dat D e u m ? August . I. i S de 
T r i n i t . cap . a6 . 

P o r r o au tem dona ob hoc ambo d ixe run t efe 
P r o p b e t a et Apos to l ix s , q u i per d o n u m quod es^ 
S p i r i t u s Sanctus , coramune ó m n i b u s membris 
C h r i s t i , m u l t a dona quae sunt qu ibusque propria 
d i v i d u n t u r . N o n en im s i n g u l i qu ippe babent om-
n ia sed h i i l l a , et a l ü a l i a , quamvis i p sum do-
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nam a tjuo cuique propria dividuntur , omnes 
habeant, idest, Spiritum Sanctum. August. I. 15 
de Trinit. cap. 19. 

Ostendamns fieri non potuisse nt i d institue-
rent atque cogitarent, nisi Christum secum ha-
buissent Apostoli. Non quOniam irnbecilli adver-
lúm fortes:, neo quoniám patici adversüs multosj 
neo quoniam pauperes adversúm divites ^ nec 
quoniam rudes et ignari ádviersüs sapientes strue-
bant aciem: sed quoniam magna quoque vis est 
praeocüpatae opinionis. Scitis enim apud liomines 
nihil esse aeque validum atque tyrannidem v e -
teris consúetudinis, &c. N i h i l adeo conturbat 
animüm et si i d fiat utilitatis é t g o , ut innovare, 
et pferegrinum áliquid faceré, máxime ciroa De i 
cultam et opinionem, &c, Quidnám boc est? Om-
nés qui i e r rám háb i t an t , sunt decepti ? E t so— 
pbistae, et oratores, et pbilosopbi, et scriptores, 
et qui nunc sunt, ct qui fuerunt antea, et Pytha-
goras, et H a t o , et imperatores , et cónsules , et 
reges, et ü r b i u m , qui fuerunt ab initio cives et 
babitatores, et barbari et graeci, et duodecim pis-
cátores, et tabernaculorum contextores, et publ i -
cani i l l i s ómnibus fuerunt sapiéntiores, et ideo 
oiünfes Vicetunt ? &c. In Apostolis et al iud vali— 
dius erat impedimentum, quod non solúm anti^-
quam sic mutarfent consuetudinem, sed etiam 
cum periculis facerent transmutationem. Non so-
lüm enim trabebant á consuetudine i n consuetu­
dinem, sed a consuetudine omni metu libera, 
ducebant ad res quae minabantur pericula. Opor-
tebat enim eum qui credebat, statim publ icar í , 
expelli, a patria e x u l a r é , extrema mala perpeti, 
ab ómnibus Odio baberi, &c. Cum periculis et 
consuetudine, baec quoque praecepta erant gra— 
gia^viora, ea vero a quibus abducebant facilia. A 
stupriis enim et fornicatione vocabant ad tempe— 
rantiam:, a vitae amore ad mortem; ab ebrietate 
»d sobrietatem j a risu ad lacrimas et compun— 
ctionem^ ab avaritiá ad paupertatem^ á securita-f 
te ad pericula, et per omnia extremam exige— 

K a 
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bant perfectionem, &c. Ñeque respuetunt haec 
audientes, sed accurrebant, et ad áspera et gravio-
ra prosiliebant, et ea cpae eis praecipiebantur ar-
ripiebant. Quid ergo eos iriduxit ? A n non est 
perspicuum, quod virtus ejus qui praedicabatur? 
Sed prsecepta quidem erant hnjusmodi: videamus 
autem num dogma vim haberet i l l iciendi, Atqui 
vel hoc ipsum sufficiebat ad abigendos infideles. 
Quid enim dicebant, quid prsedicabant ? Quod. 
adorari oporteat crucifixurn, et eum sestimare 
Deum, qui natus esset ex muliere Judaea ,̂ et qnis 
eis persuassisset, nisi virtus divina praecessissetl 
In crucem actus est et mortuus praedicatur. Hoc 
autem satis est, non solum ad eos qui nolunt 
non atrahendos, sed ad eos qui volunt reppellen-
dos, et tamen non expelit, sed attrahit et vincit 
et superat. Rursum Graeci á nobis exigunt Tin 
dicendi, et sopbismatum argutias^ nos autem eis 
quoque crucem praedicamus , et quod in Judaeis 
videtur esse imbecillitas, hoc est i n Graecis 
stultitia. Quum ergo signa quaerentes et sapien-
t i am, non solum non accipiant quae petunt, sed 
etiam contraria audiant eorum quae cupiunt, et 
deindé persuadeantur per contraria, quomodo 
non est virtus infinita ejus quod praedicatur. Chry-
$ost. in epist. 1. ad Corinth, hom. f. 
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Prerogativas de la Iglesia como esposa 
de Jesucristo (h). 

D e l mismo Dios es de qnien la Iglesia 
ba recibido su inmortal duración. Sus 
fundamentos estaban ya echados en el 
cielo como dignos de áu autor. La histo­
ria primitiva de esta Iglesia era ya la 
prueba probada , y puesta en movimien­
to de sus destinos futuros. ¿Ño la vimos 
á la cabeza de las obras de la creación, 
habitando bajo los pabellones de Israel, 
brillando entre las tinieblas de la idola­
tría , haciendo la guerra á los reyes y á 
los pueblos, atravesando inmensos desier­
tos y médanos ardientes, recibiendo su 
comida de lo alto, y su bebida de una 
piedra, con la fe por su único consuelo, 
y la esperanza por su única riqueza ? Su 
hermosura consiste en el orden. ¡Qué ar­
monía! ¡que concierto! Cada tribu colo­
cada bajo su bandera; Dios, su gefe i n ­
visible ; Moisés, legislador i Aaron, p r ín -
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cipe del sacerdocio; Coré, sedicioso y se­
pultado en los abismos. 

Sin embargo, aquella no era sino la 
«ombra y la figura de nuestra Iglesia. A 
sola nuestra Iglesia ha dicho Dios como 
vencedor de la muerte y delinfierno: yote 
haré triunfar del infierno y de la muerte; 
yo te sostendré con la misma mano con 
que saqué de la nada al universo; tú na­
cerás en un pesebre, pero se leerá tu 
grandeza escrita en el firmamento, la gen­
tilidad , conducida por una estrella, mi 
fiel precursora, vendrá á adorar á tu pri­
mer pontífice; sobre la paja en que él 
reina, y la embajada de los Magos, co­
menzará á despertar á todas las naciones 
dormidas en la noche del error: tú te re­
fugiarás después sobre la cima de las mon­
tañas, y en la cabana del pobre; tú cre­
cerás entre las protecciones del cielo y 
las persecuciones de la tierra; rodeada de 
tus evangelistas, de tus apóstoles, y de tus 
doctores, plantarás la cátedra eterna en 
Roma vencida, y todos sus dioses hom­
bres desaparecerán delante del hombre 
Dios; tú sujetarás la barbarie á tu moral, 
y tú presidirás á la civilización del mun­
do. Enemigos encarnizados se coligarán 
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contra t í ; mi palabra será tu espada, y 
las virtudes tus atletas. Todos los vicios 
se runirán para oscurecer tu gloria; pero, 
cual nuevo sol encendido por mi poder 
para iluminar al mundo, tú no padece­
rás eclipse alguno. 

¡Qué recreación para los cristianos 
contemplar á la Iglesia bajo de este as­
pecto! ¡Qué recreación la que nos ofrece 
el cuadro de sus prerogativas como espo­
sa de Jesús! ¡Oh vosotros nuestros p r i ­
meros pontífices que tuvisteis el honor de 
combatir todos los errores, y de salir v ic ­
toriosos de todos los combates! ¡Oh vos­
otros Padres de la Iglesia , Doctos es­
critores, sublimes Oradores! sin la an­
torcha con que vosotros habéis persegui­
do á la mentira en sus atrincheramientos 
tortuosos, ¿qué seria de nosotros? Vos­
otros habéis hecho brillar las prerogativas 
de la Iglesia. 

¡Las prerogativas de la Iglesia! se nos 
dirá: ¡las prerogativas de la Iglesia, cuyo 
ropage ha sido mancbado con tantos to­
camientos impuros, y rasgado con tantas 
persecuciones! Es verdad..... Empero, ¿no 
se reconoce también la mano que la de­
fiende de la violencia de sus enemigos, 
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que la protege contra la ingratitud de sus 
hijos, y la lleva como en triunfo por en­
tre los siglos al seno de esa eternidad que 
debe ser su herencia? Si ella no hubiese 
encontrado en su origen sino corazones 
sumisos y esp í r i tus dóc i l e s , su doctrina 
adoptada sin resistencia, habria llegado 
á nosotros en una especie de desnudez 
repugnante, cuya consecuencia hubiera 
sido excitar los desdenes del orgullo, y 
acaso t ambién las desconfianzas de la ra­
z ó n : por el contrario ¿cuánta autoridad no 
gana ella después de tantos asaltos tari 
vanos como furiosos? ¿Con q u é confianza, 
y con q u é magestad se presenta cubierta 
de las nobles cicatrices que testifican sus 
trabajos, sus combates, y sus triunfos? Si 
ella no hubiese sufrido contradicciones, 
la he reg ía , queriendo penetrar sus miste­
rios impenetrables, no habria dado lugar 
á establecer con precisión su conex ión , y 
á los dogmas entre sí su encadenamiento 
necesario, su dependencia m ú t u a . S i ella 
no hubiera tenido sino amigos, la gene­
rosidad de los m á r t i r e s , la intrepidez de 
los confesores, todos esos grandes é innu­
merables sacrificios que la religión exigía 
de los primeros cristianos, y que ella sola 
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podía conseguir 5 no acosarían hoy nues­
tra cobardía, ó no animarían nuestro ce-
Jo; nosotros no tendríamos que admirar 
á la Iglesia propagándose por las humi­
llaciones y desgracias, cerrando sus l la­
gas con la calma de la habitud en reci­
birlas , vengándose de sus verdugos á 
fuerza de paciencia, y anunciando en es­
to mismo á toda la tierra que ella es la 
esposa de Jesús. Se nos dirá también ¡ qtie 
lenguage tan extraño! Sí; la esposa de Je­
sús tiene su cruz por dote, su altar por 
lecho nupcial, y su fé por vínculo. ¡La 
esposa de Jesús! Ved ahí el aspecto hon­
roso bajo del cual ha sido considerada la 
Iglesia por diez y ocho siglos; ved ahí el 
privilegio singular que ella tiene de su 
autor; era muy justo que ella debiese 
consolar á la tierra de la ausencia de su 
legislador, y cuya augusta viudedad pa­
recía prometer á sus enemigos la caida de 
la religión nueva; era muy justo, repeti­
mos, que ella heredase su poder, sus 
atributos, su supremacía divina. Jesús, 
Padre y cabeza de la gran familia que 
acababa de crear á la gracia no hubiera 
dejado sobre la tierra sino huerfanitos. Sí; 
¡en una esposa tan querida no hubiera 
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asegurado á sus hijos una madre tierna, y 
si su providencia liberal y atenta no la 
hubiera enriquecido 'con sus mas precio-
sos dones! jOh recreación! jOli magnifica 
alianza! ¡Oh nupcias sagradas! ¿Qué es» 
pues, la Iglesia, si ella no es la esposa de 
Jesucristo, supuesto que participa de su 
unidad, de su santidad, de su catolici­
dad, de su apostolicidad, de su perpe­
tuidad , y de su infabllidad ? 

;Oh! {Con cuánta recreación contem­
plamos y celebramos la unidad de la Igle­
sia , la primera riqueza de su organiza­
ción, el primer fundamento de su gloria, 
y resorte primero de su fuerza, en unos 
tiempos en que se propagan tantos vene­
nos contagiosos., en que una falsa sabi­
duría, citando á la Iglesia á su tribunal, 
sujeta su doctrina á exámenes derrisorios! 
j Cuánto nos recreamos de encontrar en 
la boca misma de Jesús la primera pre-
rogativa de la Iglesia! El es quien ha con­
sagrado el principio esencial de la uni­
dad del pastor, y de la unidad del reba­
no: ZThwm ovile est unus pastor'% quien 
no recoge conmigo , arroja al viento lo 
que recoge: Qai non eolligit mecum diS' 
pergit Unidad de Dios, unidad de Bau-
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tismo, unidad de Fe , tales son las bases 
sobre las cuales reposa la Iglesia: Unus 
Peus, unum baptisma, una Jides. Sí: 
ella prescribe á sus bijos el símbolo 
que deben rezar; la unidad es la que 
primero enuncia, Unam. Todos los s i ­
glos han repetido que la Iglesia es una; 
que es un cuerpo; que no tiene sino una 
sola cabeza; que esta sola cabeza es Jesu­
cristo, Pedro*, y el sucesor de Pedro. E n 
efecto, ¿ella es una casa, dicen los escri­
tores sagrados? pues ella está fabricada 
sobre su roca y sobre su cimiento minis­
terial, que es Pedro. ¿La consideramos 
como una familia? Jesús está á su cabe­
za, y después de él Pedro que le sustitu­
ye. ¿La Iglesia es una barca? Pedro es el 
verdadero patrón de ella, y el mismo Je­
sús es quien le asiste, le enseña, y le da 
su poder. ¿ La congregación que forma la 
Iglesia está figurada por una pesca? Pe­
dro aparece primero, y los otros discípu­
los le siguen. ¿Se quiere comparar la doc­
trina que nos saca de las grandes aguas 
á las redes que prenden los peces? Pe­
dro es quien las echa y las recoge; los 
demás discípulos no son sino sus ayudan­
tes. ¿Se quiere que la Iglesia se llame uní | 
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embajada? Pedro es el Legado. ¿Se quie­
re mas bien que sea un reino? Pedro tie­
ne las llaves de él. ¿Se quiere en fin que 
sea un rebaño de corderos y de ovejas? 
Pedro es su pastor general. 

Y este Pedro, asi como sus succeso-
res, ¿por qué es cabeza de la Iglesia? 
¿Por qué tiene él sobre todas las Iglesias 
del mundo una primacía de jurisdicción? 
¿Por qué cuando hay alguna duda se le 
pide una decisión? ¿Por qué san Agustin, 
que habia solicitado una de sus decisio­
nes, exclama después de haberla recibido: 
Roma ha hablado, la causa ha termina­
do; Roma locuta est, causa finita esí? 
¿Por qué todos con Hincmaro llaman á la 
Iglesia de Roma maestra de todas las 
Iglesias, y al Pontífice de Roma el maes­
tro de todos los Pontífices ? j A h ! Porque 
Jesucristo quiso que Pedro, y después de 
él otro hasta el fin de los siglos fuese el 
centro de la unidad: porque de la cáte­
dra de Pedro ha salido, y por ella se 
mantiene la unidad: porque la Iglesia es­
pecial que tiene por Pontífice al succesor 
de Pedro es la iglesia madre, á la cual, 
como á la primera de todas las potencias 
espirituales, es necesario que todas la» 
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(Jemas se le reúnan. Yo encuentro aquí, 
escribía san Gerónimo al papa san Dá­
maso, yo encuentro aqui una Iglesia d i ­
vidida en tres partidos; cada uno se es­
fuerza para atraerme a s í , y yo les digo 
á todos: el que adhiera á la silla de Pe­
dro que se manifieste, y yo estoy con él, 
y él está conmigo. No hay puerto contra 
el error sino es en la unidad. 

jQué nobleza y grandeza tiene esta 
unidad! ¡Con cuanta recreación vemos 
todas las partes de la Iglesia estrechamen­
te unidas las unas á las otras, correspon­
diéndose desde todas las extremidades de 
la tierra, y no formando sino un solo 
cuerpo por su común subordinación á 
una misma cabeza! ¡Qué consistencia la 
suya, y cuanta fuerza tiene! Todo es 
fuerte en ella porque todo está unido; la 
obra de cada pastor es obra de todos; la 
unidad hace común todo lo que hace ca­
da miembro, según el espíritu y bajo los 
auspicios de la cabeza. La unidad rectifi­
ca todo lo que se aparta de la regía. Si 
se levanta alguna voz discordante, al ins­
tante se oponen millones de voces reuní-* 
das en el concierto general, y todas re­
claman y confunden al error. Todo está 
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lleno de vida en el cuerpo de la Iglesia, 
porque no hay en ella sino una acción, 
porque todo marcha uniforme en una fe, 
y cada porción adquiere la energía del 
todo. ^La unidad obra > por decirlo asi, 
una especie de infalibilidad natural. ¡Qué 
grandeza! ¡Qué fuerza! Pero también ¡qué 
santidad! 

Sí: la Iglesia es santa aun en los tiem­
pos de corrupción y de entusiasmo irre­
ligioso , en que se ven hombres no sola­
mente viciosos por debilidad sí también 
por sistema; en que la vanidad cede al 
primer declamador, y se prosterna delan­
te de esas novedades atrevidas que pre­
dican con vergüenza de la razón unos es­
critores arrebatados de la embriaguez de 
su celebridad; en que el sacerdocio llora 
los atentados de la incredulidad; en que 
sin la mano de la Providencia que afirma 
el edificio misterioso que sirvtí de asilo al 
viagero cansado de la larga y trabajosa 
peregrinación de la vidas vendría á tier­
ra con los huracanes que le combaten. 
S í : la Iglesia es santa en el tiempo mismo 
de los combates y de las alarmas. Por 
ventura ¿no tiene ella á su cabeza al 
Dios tres veces santo? ¿No encierra en sí 
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misma la santa milicia del cielo, y la mi­
licia santa de la tierra, ¿No están en ella, 
para ella, y con ella los santos de todos 
los tiempos y de todos los lugares? ¿Su 
moral no es siempre santa é inmudable? 
¿Quién podria usurpar el derecho de mu­
darla, de desnaturalizarla, ó de relajarla? 
¿Seria acaso el mundo con sus costum­
bres? ¿El mundo, que siempre en oposi­
ción con la moral de nuestra Iglesia da á 
la humildad el título de bajeza; á la cari­
dad victoriosa el de cobardía; á la abne­
gación evangélica el de loca tiranía de sí 
mismo; al celo por la verdad el de fana­
tismo? ¿El mundo, que trasforma el amor 
propio en móvil de todas las grandes ac­
ciones; el fraude en habilidad profunda; 
la presunción en confianza varonil; la l i ­
bertad de decir todo lo que se quiere, en 
noble independencia, en resorte favora­
ble á los progresos del entendimiento? jEl 
mundo! ¿Qué puede él contra la Iglesia 
y contra la severidad inflexible de su mo­
ral? ¡Habladores frivolos! Responded. ¿Es 
necesario despojar nuestros templos, y 
desterrar á nuestros sacerdotes para co­
nocer que el orgullo es un vicio, la vio­
lencia un desorden, la injusticia un cr í -
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men, el abuso del poder un atentado? ¿Ég 
necesario robar nuestros templos , y des­
terrar á nuestros sacerdotes para saber 
que se debe amar a sus semejantes, y no 
reinar sobre sus inferiores sino por la 
persuasión ? Vuestra nueva ciencia de 
gobierno ¿proscribe acaso con mas rigor 
que nuestra Iglesia la intriga y sus artifi­
cios, la perfidia y sus tramas , la calum­
nia , la impostura, y la rebelión? Seña­
lad una virtud que la Iglesia no ordenê  
una perfección que ella no recomiende, 
un defecto que ella no reprima. ¿Su evan­
gelio no tiene anatemas contra esos infa­
tigables autores de turbulencias, de revo­
luciones y de independencias, tan enemi­
gos del altar como del trono, cuya ocu­
pación es alegrarse de lo que aflige á los 
demás, y cuyo mayor placer es envene­
nar las heridas que ellos mismos han he­
cho? ¿Contra esos malhechores políticos 
que hacen tráfico de la felicidad de los 
pueblos y de la tranquilidad de los esta­
dos? ¿Contra esos ambiciosos perveráos 
para quienes las mas sangrientas catás­
trofes no son sino frios cálculos ^ para 
quienes los mas graves intereses no son 
sino divertidas quimeras; para quienes 
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las clases inviolables rio son sino obje­
tos de malignidades atroces? ¿Contra 
esos escritores tan alabados, que no tie­
nen una alma sino para aborrecer, y 
una pluma sino para manchar? ¿Con­
tra esos funestos impíos que trabajan por 
apagar en el lodo de sus doctrinas de­
pravadas las dos únicas antorchas que 
nos alumbran, la conciencia y la fe? ¿Con­
tra esos hombrés culpables (cualquie­
ra que sea el aspecto con que se les mire) 
que aun cuando nada falte á la gloria 
de nuestro soberano, son la única causa 
de todo lo que falta para su felicidad? E l 
Evangelio en fin de nuestra Iglesia va 
delante de nuestra fragilidad?, para abo­
lir el perjurio condena el juramento • he­
cho sin necesidad; para impedir el homi­
cidio sujeta los movimientos de la cólera; 
para impedir el adulterio prohibe hasta 
el deseo, porque el deseo solo es un adul­
terio. ¿Quién es, pues, esa guarda incor^ 
rnptible que vela á la .entrada de nuestro 
corazón, á fin de no dejar entrar en él 
nada que no sea casto, santo y honesto? 
La santidad de la Iglesia. 

Empero , confesárnoslo, la santidad de 
la Iglesia seria mucho mas evidente y mu-

L 
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cho mas irrecusable, si las costumbres de 
sus hijos hiciesen menos contraste con la 
pureza de sus leyes. ¡Oh santa esposa de 
Jesús! el error adornado con un titulo es­
pecioso no hubiera dividido vuestra fa­
milia , ni separado de vos provincias y 
naciones enteras. Nos acordamos con re­
creación que somos la nación santa, el sa­
cerdocio real, el pueblo de conquista; pe­
ro confesamos con dolor el que experi­
menta la Iglesia cuando lejos de pelear 
Valerosamente por ella y con ella, hay 
quienes abandonan su estandarte en que 
fue firmado con rasgos de sangre el con­
trato de su alianza con su divino esposo; 
su estandarte que, adorado en todas par­
tes, es la prueba vigente de su catolicidad. 

¡La catolicidad! asi llamamos á la ex­
tensión que los dos Testamentos asegura­
ron á la Iglesia. ¿ Cuántas veces los libros 
santos nos anuncian que los pueblos mas 
remotos se convertirían á ella y camina­
rían con su luz? Por otra parte su cato­
licidad es un hecho que no se le puede 
negar. ¿Dónde no tiene hijos la Iglesia? 
¿Cuál es la playa mas distante de todas á 
donde su voz no haya llegado, y donda 
su ley no haya sido conocida? ¿Qué re-



OCTAVA. l 63 
glon no han penetrado los pregoneros de 
sus preceptos, y los misioneros de ^us 
dogmas. Montañas escarpadas , terrenos 
inaccesibles, bosques profundos, la Igle­
sia todo lo ha visitado, todo lo ha i lumi­
nado, todo lo ha calentado, j Infelices par­
tidarios del error! ¿Tenéis vosotros dere­
cho para atribuiros este privilegio? ¿To­
da la tierra ha sido ó es de vuestra comu­
nión? ¿Los nombres de vuestros gefes 
han llegado á esos climas en que nuestra 
Iglesia humaniza á las gentes salvages? ¿Se 
unen á vosotros esas tribus de indios á 
quienes nuestras trompetas despiertan del 
adormecimiento de la muerte? Esas pací­
ficas conquistas no son sino nuestras, ó 
mas bien de nuestra Iglesia, única y ver­
dadera triunfadora. 

¿Qué no exige de nosotros este atri­
buto distintivo? ¿Será demasiada una ca­
ridad tan universal como la Iglesia mis­
ma? ¿Quién puede no derramar lágrimas 
de sangre sobre la suerte de tantas vícti­
mas en otro tiempo tan queridas de la 
Iglesia? Los santos lugares oprimidos por 
una dominación despótica y bárbara; esa 
tierra consagrada por la presencia del 
Salvador del mundo ; esa montaña en 

L a 
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que Jesús expió nuestras culpas con sus 
penas y su muerte; ese sepulcro á donde 
bajó en holocausto de propiciación, todo 
ha venido á ser heredad de profetas fal­
sos; los altares de estos deshonran esos 
muros que encerraron el augusto colegio 
de los apóstoles; Dios no tiene ya santua­
rio en su propia ciudad; el oriente, sue­
lo clásico de la Religión se ve cargado de 
pampas cismáticas. ¡Oh! ¡qué materia de 
tristezas interminables! ¿Donde están esas 
metrópolis en otro tiempo tan hermosas, 
ahora desecadas y destruidas por el soplo 
de la mentira? La infidelidad ha arruina­
do las unas 9 un pérfido cisma ha infesta­
do las otras, ¡ Jerusalen cuna de nuestra 
fe ! j Antioquía donde nació el título glo­
rioso de cristiano! ¡Efeso, Gorinto, Tesa-
lónica, regadas con los sudores de Pablo! 
| África que nos diste á los Ciprianos y á 
los Agustinos, ya no estáis con nosotros 
ni nos pertenecéis sino por la amargura 
de nuestro dolor, y por la perseverancia 
de nuestros votos en favor de vuestra 
vuelta al común rebaño! ¡Ah! ¿No vere­
mos jamas en vosotras sino una tierra 
maldita, y humeando todavía por el rayo 
que Dios ha lanzado sobre ella? ¡Oh se-
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ñor!,¿Por qué habéis abandonado asi esa 
porción en otro tiempo tan estimable de 
vuestro rebaño? Todavía hay tiempo: nos­
otros deseamos que la moral de la cruz 
civilice de nuevo á esa gente; que la san­
ta libertad de tu Evangelio haga de nue­
vo oir su voz á esos pueblos degradados 
por la esclavitud; que vuelvan á gozar 
de los beneficios de vuestra gracia, y de 
los oráculos de vuestra ley; que nuevas 
conversiones milagrosas enjuguen las lá­
grimas de vuestra esposa; que por todas 
partes se repita con amor el nombre de 
su esposo; que renazcan los dias felices 
del ministerio apostólico. 

j Oh apostolicidad, sin la cual no po­
dría existir la sociedad de los hijos de la 
Iglesia: ministerio legítimo, único canal 
de la fe! sin tí ¿quién nos aseguraría la 
integridad de nuestros dogmas? Jesucris­
to, queriendo preservar de toda sombra de 
duda las verdades que trajo al mundo, 
las confió á un ministerio que no perece­
rá; á un ministerio que, renovándose i n ­
cesantemente, permanece siempre el mis­
mo. Asi es como nuestra Iglesia ha atra­
vesado los siglos contando sus pastores, 
nombrándolos, reverenciando muchos de 
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ellos sobre los altares, respetando la me­
moria de todos, porque todos han ense­
ñado la misma doctrina. ¿Qué respues­
ta mas decisiva y mas concloyente se 
puede dar á los novadores que poner en 
sus manos las dos extremidades de la ca­
dena que une á León X I I con Pedro, y 
que ha resistido á los martillos que todo 
lo rompen, y á las espadas que todo lo 
despedazan? Es pues necesario convenir en 
que el primer eslabón de esa cadena está 
pendiente de una mano divina. Que la 
heregía manifieste como nosotros el or­
den y la genealogía de sus pastores; que 
nos diga de quién han recibido ellos su 
misión, y á quien han succedido. ¿No ha 
abolido ella misma el episcopado? ¿No ha 
creado una genealogía extravagante de 
ministros desconocidos á la antigüedad? 
¿Quién les ha impuesto las manos? ¿Se 
puede comunicar un poder de que no se 
está revestido? ¿Y se atreverá una Igle­
sia falsa é impostora á medirse con nues­
tra Iglesia que es la Iglesia de Jesucristo 
y de sus apóstoles? ¡Oh heregía! ¿por qué 
la has dejado tú? ¿Cuál es el motivo de 
tu separación? ¿Dónde están tus creden­
ciales para reformar la tierra? ¿Dónde es-
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tan tus milagros que certifiquen de ver­
daderas tus credenciales ? 

Se nos objeta que la relajación y el 
escándalo habían casi borrado las faccio­
nes de nuestra Iglesia; que ella habia co­
mo desaparecido en la noche espesa de la 
ignorancia. ¡Nuestra Iglesia como desa~ 
parecidol ¡Cómo! ¡Mil años de sueño sin 
alguna señal de vida! U n tal sueño es 
muy semejante á la muerte. ¿Y cómo po­
drá estar muerta aquella cuya antorcha 
jamas dejó de lucir, sobre la cual han pa­
sado los mas terribles trastornos, y quedó 
siempre firme sin interrupción en su suc-
cesion, sin alteración en sns dogmas; y es­
to sin otro socorro que la confianza que 
preside en sus juicios, sin otro apoyo 
que el dedo de aquel que marcó su du­
ración , saliendo de sns murallas cuando 
se le viene á atacar con novedades, for­
mándose en línea para combatirla, mar­
chando con la cátedra apostólica grabada 
en sus banderas, abatiendo á todas las ca­
bezas soberbias, confundiendo á sus ene­
migos, dice Bossuet, tanto con la autori­
dad de los siglos pasados, cuanto con la 
indignación de los siglos futuros? Nues­
tra Iglesia es un gran cuerpo de ejército 
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siempre en orden de batalla. Castrorum 
acies ordinata. Los tránsfugas que pasan 
ai campo del error no le hacen falta, ella 
padece mas de esos cobardes soldados, qne 
conservando el uniforme de los bravos, 
se rinden al menor choque, abandonan 
su puesto, y son muchas veces causa de 
la derrota de sus camaradas. Nuestra Igle­
sia es tan invencible y tan superior á sus 
pérdidas, que aun cuando se vea obliga­
da á ceder el terreno no por eso cede la 
victoria; un puñado de héroes le bastará 
para sostener siglos de guerra. Si ella 
pierde un reino luego gana o^ro. 

j Qué diferente es el carácter del er­
ror! Si los mas famosos heresiarcas pu­
diesen ser testigos de las extrañas varia­
ciones que ha sufrido su extraña doctri­
na, apenas se reconocerían á sí mismos 
en su posteridad: el maravilloso código 
de esos pretendidos reformadores, es en 
el dia semejante á un libro rasgado y di­
vidido en mil piezas esparcidas acá y acu­
llá , y cuyo nombre ha quedado grabado 
en ciertos miserables restos de que se 
avergonzarían sus autores, mientras que 
nuestra Iglesia permanece entera sin ar­
ruga y sin manchas. Semejante al mar 
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ella encierra en su seno riquezas incaleu-

lables; sus profundidades son abismos, 

sus misterios escollos inabordables; su mo­

ral es mas incorruptible que las olas, y su 

base mas firme que las rocas. Semejante 

á la estrella polar para el navegante, la l uz 

de la Iglesia romana guia nuestro rumbo 

en la peligrosa navegación de la v ida , los 

vientos contrarios no impiden que la bar­

ca de Pedro bogue felizmente al puerto 

de la eternidad. 

(h) Sicut v i r et mulier mram corpus sunt, ita 
majestas clivinitatis et caro laominis uniuntur , et 
facti sunt dúo , idest, Deus atque anima in car­
ne una, &c. Hoc rnagnum est i l l u d Sacramen— 
tum? &:c. Ego antera dico in Chxisto et in Eccle-
siá: quia et caro Ecclesiae caro Christi est, et i n 
carni Christi Deus est atqne anima : ac sic idem 
in Christo quod in Ecclesiá , quia Sacramentum 
quod i n Christi carne creditur, etiam fide in Ec­
clesiá continetur. Cassianus l , 5 cap. 11 de In— 
carnat. 

Apertiüs ergo atque securius dicl potest, qui 
in lioc Pater regi F i l io nuptias fecit, quod ei 
per Incarnationis misterium sanctam Ecclesiam 
sociavit. Qreg. Magn. hom. 38 ¿n. Ezeclt. 

Acceptam inquam hanc praedicationem et fi— 
dem , nti ante diximus , Ecclesiá, tametsi per 
terrarum orbem sparsa, summo studio et cnrá , 
perinde atque ünam domum incolens, conservat, 
ac velut animam unam atque unum idemque cor 
habens , his aeque fidem accomodat, et miro con-
sensu, quasi uno ore praedita , et haec praedicat, 
docet, ac tradit. Quamquam enim in mundo lo— 
«juelae dissimiles sunt, una tamen et eadem est 
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traditionis vis. A t ñeque liae quae in Gcrmanüí 
eitae sunt Ecclesiae, aliter credunt, aut aliter tra-
dunt, nec quae in Hispaniis , aut Gall i ls , aut in 
Oriente, aut in Egypto , aut in A f r i c a , aut in 
Mediterrani orbis regionibus sedem habent. Jrc-
naeus Hceres. I. 1 cap. 5. 

Credimus sanctam Ecclesiam, quam sic in so 
«uscepit Christus, ut eam divinitatis suae faceret 
esse consortem, Chrysol. scrmo 60. 

Quia et caro Ecclesiae caro Christi est: et in 
carne Christi Deus est atque anima •, ac sic idem 
i n Christo quod in Ecclesiá :, quia sacramentum 
quod in Christi carne creditur, etiam Fide in Ec­
clesiá continetur. Cassian. I. 5 cap. I Í de Incar-
nation. 

In ipsá item Catholicd Ecclesiá magnopere 
curandum est, ut i d teneamus, quod ubique, 
quod semper, quod ab ómnibus creditum est: hoc 
est etenim veré propieque catholicum, quod ip-
ea vis nominis, ratioque declarat, quae omnia 
feré universaliter comprehendit. Sed hoc ita de-
mum l ie t , si seqaamur universitatem, antiqui-
tatem, coiisensionem. Sequemur autem universi­
tatem hoc modo: Si hanc unam Fidem veram esse 
fatemur, quam tota per orbem terrarum confite-
tur Ecclesiá : antiquitatem vero ita , si ab ii» 
sensibus nullatenüs recedamus, quos sanctos ma­
jorca ac Patree nostros celebrasse manifestum est: 
consesionem queque i t idem, si in ipsá vetustase 
omnium, vel certe pene omni uno sacerdotum 
pariter et magistrorum definitiones sententiasque 
sectemur. Vincent. L i r i n . Commonit. cap. 3. 

Sed quoniam valde longum est i n hoc tali 
volumine omnium Ecclesiarum enumerare suc-
eesiones j maximae, et antiquissimae , et omnibuí 
cognitae, a gloriosissimis Apostolis Petro et Pau­
lo , Romae fundatae et constitutae Ecclesiae et eam 
quam habet ab Apostolis traditionem et annun-
tiatam hominibus fidem, per successionem Epis-
coporum pervenientem usque ad nos, indicantes, 
confundimus omnes eos . qui quoquomodo vel 
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per sm placentlam malam, vel vanam gloriam, 
vel per caecitatem , et malam sententiam , praeter 
quam oportet colligtint. Iren. I. 3 cap. 3. 

A d hanc enim Ecclesiam Apostoliccan propter 
potentiorem pr inc ipaüta tem, necesse est omnem 
convenire Ecclesiam, hoc est, eos qui sunt u n -
dique fideles, in qua semper ab is cpii snnt undi— 
qne, conservata est ea quae est ab Apostolis tra— 
ditio, Iren. I. 3 cap. 3. 

Non debet ergo credi testimoniis* Ecclesiae, 
ctii indivlsibiliter Christns cohabitat usque ad 
consummationem seculi? Non debet credi testi­
moniis Ecclesiae, cum qua Spiritus Sanctus inse-
parabiliter permanet, non luc t a n t ú m , sed i n 
Sternum? Non debet credi testimoniis Ecclesiae 
quse unum cum Patre et F i l i o est sicut Pater i n 
Filio, et Fi l ius i n Patre, cui eam claritatem F i ­
lias Dei dedit, qnam accepit a Patre ? Non de­
bet' credi testimoniis Ecclesiae, de q u a , hoc est 
de electis et praedestinatis, d ic i tu r , Pater, quos 
dedisti m i h i , voló ut ubi sum ego, et i l l i sint 
mecum: ut videant claritatem meam quam de­
disti m ih i : quia dilexisti me a constitutione mun-
di? Quomodo ergo potuit, non dico tanto, sed 
«altem parvo tempere ^ quomodo, inquam, p o ­
tuit tantum errorem tanto tempere sequi? Q u o ­
modo potuit plusquam per mille annos , et f a l l i 
et fallere Ecclesia , cum qua verax Pater , cum 
qua veritas F i l i u s , cum qua veritatis spiritus 
perpetuo mansit ? Sed enm hoc omniuo impossi-
Hle sit , colligitur quod ejus traditionibus ó m ­
nibus, sicut Apostolicis, omnimoda ab ómnibus 
fidelibus fides exhiberi debeat. Petrus Abas Clu~ 
nic. I. a epist, 1 pag. 708. 
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RECREACION NOVENA. 

Beneficios de la Iglesia de Jesucristo como 
madre de los cristianos. ( i ) 

i xfu^ dulzura tiene en sí el nombre de 
madre! E l corazón de una madre es la 
principal obra de la providencia, el san­
tuario de la caridad, el altar de todos los 
sacrificios. Veamos con los ojos de la Re­
ligión, y con recreación cristiana, vea­
mos á una buena madre dando gracias al 
cielo de su fecundidad, ocupándose con 
delicias del hijo que ella acaba de dar á 
su esposo, no pensando sino en é l , ais­
lada en medio de todo lo que la rodea, 
hablando á su hijo ausente, cuando se 
cree que ella habla á todo el mundo, per­
suadida deque nada existe, sino aquel 
que no existia pocos dias antes, imagi­
nando peligros para pábulo de su vigi­
lancia, encontrando sin cesar nuevos mo» 
tivos para excitar su valor, y multipli-
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cando sus fuerzas con su ternura. E n la 
noche aplica la oreja al alimento de su 
hijo i inclinada á su cuna , ella percibe el 
silencio, y ca l l a ; en la estación mas pe­
nosa se olvida de su propia delicadeza pa­
ra no cuidar sino de la delicadeza de su 
recien-nacido i Oh! Si la necesidad lo e x i ­
ge; ¡qué intrepidez! j Cómo desafia á los 
peligros! ¡ Cómo se expone á la muerte! 
Nada le es costoso n i imposible por aquel 
que le ha costado tanto; y su amor , este 
sentimiento que ninguna elocuencia pue­
de definir , este sentimiento que Dios ha 
grabado en los corazones de las madres 
con caracteres indelebles, su amor hace 
prodigios. ¡Madres cristianas! Recreaos 
con la piedad cristiana: ella pur i f ica , v i ­
vifica y da extensión á ese sentimiento 
imperioso , y vencedor de todos los de-
mas sentimientos. 

¡Con que dulce recreac ión contempla­
mos en la Iglesia las tres cualidades que 
distinguen particularmente á una madre, 
la vigi lancia, el valor y la ternura, fuen­
tes y garantes de sus beneficios ! E l cr is-
üano, semejante a un recien-nacido que, 
después de haber abierto sus ojos á la luz, 
«ncuentra en la vigilancia activa é inge-
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niosa de su madre todos los socorros que 
protejan su frágil existencia; el cristiano 
después de su regeneración , encuentra 
en el seno de la Iglesia todo lo que le es 
necesario para llenar su vocación, y cum­
plir sus obligaciones. La primera necesi­
dad del hombre en el orden moral es 
conocer la regla que debe servirle de 
guia: su entendimiento está hecho para 
conocer, y su corazón para amar: él ne­
cesita, sino quiere decaer de su digni­
dad , descubrir su origen, su destino, lo 
que él es, de donde viene, á donde va, y 
para ser feliz, es necesario que llegue 
á poseer el objeto de su felicidad, ó que 
se halle en el camino que lleva al térmi­
no de su bienaventuranza. Pero ¿á quién 
se dirigirá para todo? U n niño entre nos­
otros, dice Tertuliano, un niño educado 
en nuestras preciosas escuelas, que la vi» 
gilancia de la Iglesia ha fundado, no so­
lamente proferirá las cosas mas sublimes, 
sino que él observa al rededor de sí á to­
do un pueblo que las profesa, hermanos 
dignos de este nombre que, lejos de que­
rer gozar exclusivamente de la verdad, 
no procuran sino propagarla. Un niño 
entre nosotros, prosigue el mismo Tertu-
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liano, un niño con su catecismo está mas 
iniciado en la ciencia de la virtud, mas 
instruido de sus deberes, mas adelantado 
en el arte de bien vivir, que los mas gran­
des filósofos con sus bellas teorías, sus sa­
bias análisis, y todos sus documentos de 
sabiduría profana. La paloma, trituran­
do entre su pico el medio grano que 
ella distribuye después á sus pichones, 
es la imagen natural de la Iglesia, pre­
sentando á la capacidad tenue de la 
infancia el mantenimiento que su edad 
pide. 

Un niño entre nosotros no tarda en 
admirar la solicitud de la Iglesia en el es­
tablecimiento y sostenimiento de ese tri­
bunal al rededor del cual ella traza el cír­
culo de la verdad; cerrando todas las en­
tradas al error, se pone en nuestro lugar, 
se carga de discusiones que nos seria im­
posible retener, nos presta su examen, su 
imparcialidad , su infalibilidad , medio 
sencillo á la verdad, pero muy poderoso. 
jCon qué claridad se ofrece en la escritura, 
en la tradición, en la práctica de todos los 
siglos! |Qué necesario al ignorante, y que 
útil al sabio! El está en armonía con el 
plan de la religión y de la infinita sabidu-
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ría de so autor. Ved ahí ya hecho sagrado, 
inviolable el depósito de la F e : quitad es­
te resorte de nuestra confianza, y ya to­
dos los hombres se entregan á los sistemas 
temerarios, á los artificios de cada secta­
rio , á la a n a r q u í a de opiniones confusas, 
arbitrarias , contradictorias , en lugar de 
que , bajo del escudo de la autoridad, el 
cristiano es impenetrable á los tiros 
del error. S í ; que el error aparezca con 
su audacia sobre la frente , y con la blas­
femia en la boca, al instante la Iglesia to­
ma sus armas, las mueve en las cuatro 
partes del m u n d o , congrega á todas las 
centinelas de la F e , á todos los ancianos 
de Israel: el Evangelio es colocado sobre 
un trono como ley suprema, que termi­
n a r á , la contienda, ó como espada victo­
riosa que cast igará la rebel ión. L a Iglesia, 
dice entonces<á cualquier detractor de la 
a n t i g ü e d a d : tu eres nuevo, novellus es\ 
tu eres de ayer , y antes de ayer no eras 
conocido: externiis es , t u , pues ^ no eres 
nadie para Jesucristo, el cual era ayer lo 
que es hoy , y lo que será en todo tiem­
po : fcsuscristas ¡ta i , ct.hodie ipse, et m 
sxcula . Esta polít ica de los consejos del 
Al t í s imo vale mas que la polít ica de los 
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consejos de acá á bajo. ¿Por ventura la 
oscuridad de los dogmas que la Iglesia 
propone, embarazan la razón del incré­
dulo ? Que observe él y examine bien la 
lógica de su vigilancia. 

Si Jesucristo ha hablado á los hom­
bres como Dios, ¿ qué vergüenza tenéis, 
hombres miserables, ó qué peligro hay en 
someter vuestra razón ? ¿Teméis acaso 
sentir la grandeza de un Dios reflectán­
dose hasta vuestra misma alma? Sus mis­
terios lejos de lastimar vüestro orgullo, 
ennoblecerán vuestro corazón , y réctiíi-
carán vuestro entendimiento. Echad la 
sonda en lo profundo del mar; abrid las 
entrañas de la tierra, estudiad la bóveda 
de los cielos, corred por el espacio i n ­
menso ¿cuántos prodigios, que harán 
despertar para siempre á vuestra curiosi­
dad, no se ofrecerán á vuestros ojos? Lue­
go, ó á pesar de lo que os digan vuestros 
propíos ojos, y la claridad de la eviden­
cia, despreciáis como imposible todo lo 
que no está dentro dé los límites estre­
chos de vuestro entendimiento; ó conve­
nid francamente en que un ser bastante 
poderoso para obrar maravillas superio­
res á toda admiración, tiene el derecho 

M 
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de obligaros á admitir un símbolo que 
excede á toda inteligencia. Ateneos cuan­
to querrais á los hechos palpables, y á 
los irrefragables motivos de credibilidad, 
de que está rodeada la Fe ; mas cuando 
háyais encontrado, dice un escritor céle­
bre, cuando háyais encontrado la nube 
que cubre los secretos divinos, deteneos: 
la razón no podria llevaros mas lejos sin 
extraviaros: tocando en los abismos de lo 
infinito, la razón debe prosternarse y cer­
rar sus ojos dejando á Dios la noche en 
que le agrade retirarse con sus misterios 
y su trueno. 

L a verdad ha dado el grito de alarma 
contra una doctrina perniciosa, cuyo ger­
men ha llegado á descubrir. E l gefe déla 
Iglesia, desde la silla eminente en que es­
tá sentado para velar sobre su rebaño que 
encierra en la inmensidad de su celo, de­
libera, madura su deliberación con las 
luces y las virtudes que le rodean; con­
dena á ser separada del trigo la zizaña 
que aflige y vicia el campo del señor, y 
el juicio que él pronuncia, viene á ser el 
juicio del mismo Dios. Entre tanto, si se 
intentase decir que la iglesia se ha enga­
ñado , nosotras le diremos a ese atrevido 
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cualquiera que sea j ingrato que insultas 
átu misma madre! ¿enqué libro está con­
signada esa impostura ? Sin duda tú no 
conoces que nuestra Iglesia sola puede 
engendrar hijos de Dios. Si ella sola pue­
de engendrar bijos de D ios , es consi­
guiente que ella sola pueda darles la le­
che de su palabra: es por consiguiente ne­
cesario que ella sola pueda sostener su fa­
milia con los medios diarios de su vigilan­
cia: sí; en todos los tiempos, en todos los 
lugares, en las crisis mas terribles, la Igle­
sia, gracias á su maternal Vigilancia, de­
safiará los asaltos temibles del error: su 
vigilancia es un dique que el error no 
romperá jamas. Con la vista sobre todos los 
puntos de su reino espiritual, ella vuela 
adonde la Fe amenazada reclama la ener­
gía de su valor. 

¡Qué recreación! ¡qué maravilloso y 
consolante espectáculo nos ofrece la Igle­
sia eri su nacimiento! Ella desde luego no 
es sino un punto imperceptible, poco á 
poco se extiende: se ven salir de ella co­
mo de un centro fecundo rayos que se 
prolongan al oriente y al occidente, al 
septentrión y al mediodía: y bien presto 
este punto, antes imperceptible, abraza 
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la tierra en su vasta circunferencia, ¡Oh 
revoluc ión hasta entonces inaudita! ¿Quién 
no adorará y reconocerá en tí con re­
creación inefable la in tervención de aquel 
que para hacer todas las cosas no necesita 
sino quererlo? Unos hombres ricos por 
su propia indigencia , y poderosos por su 
propia debilidad conciben la mas admi­
rable empresa que la historia puede re« 
cordar : ellos predican la humildad al or­
gu l lo , el desinterés ai amor de los bienes 
de la t ierra, la inocencia al deleite en 
el nombre de otro hombre crucificado en 
Jerusalen: á esta doctrina singular todas 
las pasiones se estremecen y braman. ¡Re­
sistencia inút i l ! Para mejor señalar su 
brazo, I)ios quiere que la señora de las 
naciones paganas se someta á los succeso-
res del primer apóstol que ella había sa­
crificado á sus dioses ; la Iglesia crece ba­
jo el fierro de sus perseguido* es, como hi­
ja del cielo y reina del mundo; por un in­
comprensible designio no hay un solo 
instante de su du rac ión en que no se le 
conozca un motor invisible que ejercita 
su valor para hacer mas ilustre su gloria. 
So longaminidad se deja ver en la pro­
mesa de que ninguna violencia descon-
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certaria su ejercito fiel: que los atletas de 
Jesucristo pueden ser inmolados, pero 
nunca vencidos: que ellos son invenci­
bles por lo mismo que no temen morir. 

Recordemos con cristiana recreación 
estos tiempos fértiles en crímenes de im­
piedad , y en prodigios de valor, en que 
un enemigo temible, desesperado de no 
haber podido sofocar á la Iglesia en su cu­
na, lanza contra ella un monstruo cuya 
lengua mortífera contenia el veneno mas 
activo. Los silbos de la heregía se mezclan 
á los gritos de la rabia. Y a los obispos no 
obtienen por premio de sus sacrificios s i ­
no el honor de ser apedreados^ fábulas 
absurdas, infames libelos , vociferaciones 
sanguinarias, en que la blasfemia se con­
funde con la calumnia: el oro paga las 
arterías con que se subleva á la creduli­
dad : el oro paga las manos parricidas que 
atentan mas de una vez á la vida de los 
santos pontífices, y á la de los sacerdotes 
ejemplares: la autoridad presta á la doc­
trina nueva el apoyo de su sanción ar­
rancada con engaño; es necesario suscri­
bir, ó renunciarlo todo; cada templo pa­
rece una cindadela tomada por asalto, y 
ios fieles, errantes, inciertos y trémulos» 6 
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emigran, ó esperan en el silencio de la 
consternación el éxito de la lucha ter­
rible. 

Tales peligros estaban reservados á la 
madre de los cristianos. Pero ella trae de 
lo altó su inflexible valor; y por medio 
de Atanasio produce esas elocuentes ins­
trucciones en que brilla la santa in­
dignación de la firmeza pastoral. No te­
mas cosa alguna, le dice la Iglesia, el que 
nos proteje es mas fuerte que el que nos 
persigue. Que la heregía exagere sus lis­
tas abultadas, después de algunos dias yo 
no sabré ya contar mis triunfos, y Ata­
nasio, el mas noble instrumento de sus 
proyectos, reconquista la tierra á la Fe, y 
el arrianismo, que espantaba al mundo 
hasta hacer dudar si el mundo era toda­
vía cristiano, va, traspasado de los dardos 
de la sabiduría y de la virtud de Atana­
sio , á ocultar sus vergonzosas heridas en 
las tinieblas y en la desesperación. Ya en 
un principio el valor de la Iglesia habia 
opuesto á los Celsos, á los Porfirios y á los 
Simones, los Ireneos, los Tertulianos y los 
Origines: y pasado tiempo, á los Nesto-
rios, los Cirilos; á los Donatos, los Hila­
rios ;"á los Pelagios, los Agustinos; a los 
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Eutiches 9 los Leones; á los Fautores de 
Manes, los Bernardos; á los gefes de la 
reforma, á los Novadores, á los enemi­
gos del altar y del trono, muchos gran­
des obispos , muchos sacerdotes que la 
Providencia parece haber suscitado en di­
ferentes épocas para ser el escudo de la 
verdad. Que la tierra se una con el i n ­
fierno contra la Iglesia, su valor disipará 
la liga de la una y del otro: Congregami-
ni, et únclmini. Calculad la obstinación 
de la sinagoga, el grande poder de la 
idolatría, el inmenso crédito de las escue­
las, la extensión de los perjuicios, el i n ­
terés de las pasiones, el número de los 
verdugos, la diversidad de los suplicios: 
todos los malos hacen la guerra á la Igle­
sia, y ellos desaparecen á su vez como 
un sueño: Congregamini, et vincimini. 
Que se planten cruces, que se levanten 
cadalsos, que se echen bestias Teroces, 
que se enciendan hogueras, que se mul­
tipliquen hornos encendidos , el valor de 
la Iglesia vence á todas las invenciones del 
odio: Congregam'mi, et vincimimini. Que 
se erijan monumentos á Diocleciano co­
mo destructor de las nuevas supersticio­
nes, la conciencia del tirano sabe bien lo 
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contrario. E l vé que la Iglesia crece en 
medio de las ruinas; que la crueldad mis­
ma sirve para aumentarla, y que la pal­
ma de su valor se levanta á mayor altu­
ra } y se. extiende mas y mas a medida 
que se cortan sus ramas: Congrcgami-
n i , et vincimini. E l deleite agota sus fle­
chas, y sus dardos no llegan hasta la Igle­
sia '7 la sangre de los mártires fecundiza, y 
sirve de semilla para otro? mártires; las 
sectas envidiosas de su gloria soplan el 
fuego de la revolución, y la revolución 
espira á sus pies: Congregarnini , et vinci­
mini. En nuestros dias un conquistador 
insensato que habia usurpado el cetro de 
los reyes, quiso usurpar también el in­
censario de los pontiíices: él cayó, y su 
caída es un trofeo mas para la Iglesia. 
|Qué recreación para los católicos! Con­
gregarnini, et vincimini. 

¡ Perseguidores del altar y del trono, 
vosotros pensabais que habia llegado para 
la Iglesia la última hora: pensabais que las 
banderas del catolicismo no fíotarian ya en 
nuestros santuarios ! Dios no lo permitió, 
y la columna misteriosa que sostiene la Fe 
de mas de cien millones de católicos, se 
mantiene y se mantendrá firme hasta la 
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consumación de los siglos, i Independientes 
de mera empresa, á quienes ciertos em­
brolladores de la política llaman indepen­
dientes de hecho, susque deque verteré ju ­
ra voluerunt, no olvidéis la suerte de la 
república en que aquel tirano fue primer 
cónsul, ni el fin de su imperio: no per-
dais de vista á los monarcas legítimos que 
abatieron su orgullo, y restauraron la fe­
licidad de la Europa, y la gloria de la 
Iglesia. 

Pero la gloria de la Iglesia consiste 
también en su ternura. Examinemos si 
hay en la vida algún momento en que 
la Iglesia no se nos deje ver extendiendo 
sobre nosotros una mano benéfica, ocu­
pándose en nuestras necesidades, y enri­
queciéndose con sus beneficios. Apenas sa­
le el hombre del seno materno cuando la 
Iglesia se apresura á alistarle en el n ú ­
mero de sus hijos, y , derramando sobre 
su cabeza el agua regeneradora, le resti­
tuye con la gracia todos sus derechos á 
la herencia de que le habia privado la 
desobediencia de Adán. Su juventud co­
mienza á desenvolverse, y la Iglesia apro­
vecha esta época para dirigir felizmente 
los primeros rayos de su razón naciente; 

/ 

/ 



i86 RECREACioisr 
ella le inicia en sus misterios, y marcán­
dole con el segundo sello de la verdad 
mediante la imposición de las manos de 
sus primeros ministros , le arma para los 
combates que debe sostener con el espí­
ritu de la mentira y con sus pasiones. 
Llegado á la edad en que debe desempe­
ñar los cargos y las obligaciones de la 
vida c iv i l , el cristiano encuentra en el 
pan celestial que la Iglesia le presenta el 
alimento de todas las virtudes de su es­
tado. ¿Es llamado á la sociedad conyugal? 
Bajo los auspicios de la Iglesia y en sus 
templos forma el nudo sagrado, y la Igle­
sia es quien le bendice, quien aleja de 
los consortes las miras profanas, y aplica 
á su contrato el sello de su sanción. Si 
nuestra fragilidad nos arrastra por el ca­
mino del vicio, la Iglesia nos advierte 
nuestro extravío, y ofreciéndonos con 
una mano el cuadro de las misericordias 
del Señor, y con la otra señalándonos los 
abismos abiertos por su justicia, muda y 
purifica nuestros corazones, restituyén­
donos aquella dulce paz que el pecado 
babia desterrado de nuestras almas, 

A l enfermo atemorizado con la vista 
de su sepulcro abierto, le prepara por 
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grados á aquella morada terrible: al mis­
mo tiempo que la Iglesia derrama el óleo 
santo sobre sus miembros lánguidos, der­
rama también en su alma cierta recrea­
ción , que es la alegría de la esperanza 
cristiana: le anima en aquella última lucha 
de la naturaleza y de la muerte : recojo 
sus últimos suspiros; le conduce, por de­
cirlo as í , hasta los umbrales de la Jerusa-
len eterna, á cuyos habitantes pide le 
reciban en su compañía. ¡Qué recreación 
ver á la Iglesia al lado de la viuda á 
quien consuela , del huérfano á quien 
protege, del pobre á quien socorre! [Qué 
recreación verla entrar con la piedad 
compasiva en los calabozos mas, oscuros, 
y orar con la caridad enternecida en las 
chozas mas apestadas, subir á los cadal­
sos con los arrepentidos! E l descanso es 
necesario al hombre, y los dias de fiesta 
señalados por la Iglesia se le procuran, y 
este descanso le emplea el cristiano en 
instruirse en la ley y en buenas obras. 
Sus oraciones hacen bajar la abundancia 
á nuestros campos, y la victoria á nues­
tros ejércitos; y si las calamidades públ i ­
cas ó particulares nos afligen, la Iglesia 
levanta sus manos suplicantes para des-
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armar la cólera del cielo. La muerte mis­
ma no pone término á su ternura: la Igle-
fcia nos sigue hasta el trono del soberano 
Juez , á cuya clemencia interesa en favor 
nuestro con sus votos y sus sacrificios: ella 
honra nuestras cenizas, y las preserva de 
los ultrages que pudieran recibir del cri­
men armado, único capaz de violar el 
asilo inocente y sagrado en el cual yacen 
hasta el dia en que una trompeta de lo 
alto las obligue á reanimarse. 

¿Y los innumerables beneficios de la 
Iglesia no deberían ser la medida de nues­
tro respeto á sus leyes? Nosotros nos re­
creamos al ver que en todas partes tiene 
la Iglesia pastores y sacerdotes capaces 
de renovar las victorias de la Iglesia, de 
enjugar las lágrimas de esta Kaquel deso­
lada, á la cual la impiedad disputa toda­
vía su origen celestial y sus beneficios so­
bre la tierra, capaces de cerrar los preci­
picios que la irreligión abre cada dia ba­
jo de nuestros pies. Nos recreamos, en 
fin, con los justos y con los inocentes^ 
con quienes puede volverse á encender 
el grande fuego de los primeros tiempos, 
para que un dia las ovejas y los pastores 
se reúnan con los verdaderos hijos de la 
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Iglesia militante, y con las tristes v íc t imas 
de la Iglesia purgante en el seno de la 
Iglesia triunfante. 

( i ) Et virgo est, et parit Ecclesia. Mariam 
imitatur qux Dominum peperit: numqxim non 
virgo Hancta M a r i a , et peperit, et virgo perman-
sit? Sic et Ecclesia et par i t , et virgo est. E t , si 
consideres , Christum parit , quia membra ejus 
sunt qui baptizantur, Aug. Serm. 119. de temp. c. 7. 

Gongregamini, et vincimini.. . Quod si forte 
veneris in civitates, non simpliciter interroga ubi 
sit Dominicum, sen domus Domini : nam et r e -
licpMe impiorum bsereses Dominica, quamvis po-
Uuta, appellare non dubitant. Ñeque i d tantum 
quaeras simpliciter , ubi sit Ecclesia, sed ubi ca— 
tholica Ecclesia. Hoc enim proprium nomen est 
sanctae bujus et matris omniam nostrum, quse 
est sponsa Domini nostri Jesu Christi unigeniti 
Filü Dei. Cyrillus Cathech. 18. pag. 2.22. 

Oh id Ecclesia nomen unum omnes imposue— 
runt: non suum utique, sed Cbristi Jesu, cum 
Antiocbiae primum appellari Cbristiani caeperunt. 
Quod' quidem solam ad Ecclesiam Catholicam 
convenit, quse nullo alio quám Cbristi uomine 
praedita Christianorum Ecclesia, non cbristorum 
dicitur, adeo ut cüm unus i l le s i t , plures tamen 
ab eo cbristiani nominentur. Ab hac Ecclesia 
ejusque praeconibus ubi discisseris, reliquae o m ­
nes haud eádem nota constant, quae adjunctis 
nominibus atque epitbetis vocantur. Manibaeorum 
videlicet, Simonianorum , Valentinorum, E b i o -
naeorum, quibus et tu Marcio , annumerandus es: 
cujus nomen inscribunt i i sibi , quos tute in er— 
íorem induxeris: utpote qui teipsum, non Cbri— 
stürn praedicaveris. Epiphan. Ilaeres. 42. 

Una est, inqviit , columba mea, perfecta mea; 
Unica est matri suae, electa genitxici suae. Tum 
^lud demoustrat, quero admodum reperire ab om-
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nibus possit: utpoté quae ómnibus lionoratior sit, 
imperet ómnibus , atqne ipsá sola velut eximia 
sit , et electa, cujas filii reges haeredes sunt, ac 
legit imi, boc eit promissionis liberi non ancillae, 
nec[ue pellicis, caeteranamve , quse nu i l o nume­
ro comprehenduntur. Epiph. In exposit. Fidel n, 
7. pa^. io34. 

Aitdi fili sermones patris t u i , et ne repellas 
leges matris tnae : cjiiibns Patrem, boc est uuige-
nitum Deum, cum Spiritu Sancto declarat pai-
tim scripto P partim sine scripto docuisse: ma-
trem vero nostram Ecclesiam decreta qusedam ha-
bere penes se, ijuae dissolvi everticjue netjueimt. 
Epipk. Haresi j h . n. 8. / . 91a. 

ilaec á me i n i l lorum gratiam scripta sunt, 
qui vitas ac salutis nostrse congruam, et consen-
taneam rationem, et certissimam prof: sionern 
scire amplectique voluerint:, quse jam tum á lege, 
Propbetis, Evangeliis , Apostolis , Apostoliciscpie 
temporibus , ad haec nostra l n Ecclesiá Catbolicá 
incorrupta servatur: quaeque per invidiam ací 
turbas adversus unam 5 ac veram íidem concitatas 
eingulis qiiibusque temporibus variarum , haere-
seon insectatione jactata , ac multis incommodij 
earum importunitate conflictata, i l l a inquam, 
ipsa fides, spes , salusque nostra in suá veritate 
perstitit: cam ex adverso bsereses idemtidem suá 
se labe contaminent, et ab Ecclesiá matre sepa-
xentur. Epiph. tom. a. pag. 88. 

Ecce pañis paratus est t i b i , sed cresce de la-
cte , ut ad panem pervenias : et qTiomodo inquis 
cresco de lacte ? Quod t ibi factus est Christus ad 
infirmitatem tuam, boc primo crede, et fortiter 
teñe. Quomodo ergo mater, cumviderit filiummi-
nus idoneum ad capiendum civuití, ipsos cibos ei 
dat, sed trajectos per carnem suam. Ñam ipse est 
pañis quo infans pascitur, quo et mater ejus 
pascitur : sed ad mensam infans minus idóneas 
est, ad mamillam idoneus est. Pañis ergo de men­
sa trajicitur per matris mamillam. August. W 
Fsalm. i 3 . 
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Riqueza de nuéstros sacramentos (j). 

Lh! jCon cuánta recreación contem­
plamos nuestra ley nueva de gracia, y la 
riqueza de esta religión, de la cual la an­
tigua ley no era sino la figura! De esta 
religión que por una serie de oráculos 
incontestables sube hasta el dia en que 
nacieron los dias^ de esta religión escrita 
de antemano sobre registros indelebles, 
tales que el hombre nunca los hubiera 
imaginado semejantes; de esta religión 
nacida sobre una cruz en la sangre de 
su fundador , cuyo establecimiento es 
tan sobrenatural, que si no lo fuese seria 
imposible concebir su duración, y que 
por diez y ocho siglos ha resistido en paz 
y en guerra á las delicias y á las tr ibu-
Wiones, á la pobreza y á la opulencia, 
a la violencia y al engaño, á las coronas 
y á los cadalsos; de esta religión que nun-

mas tranquila que cuando las mudan-» 
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zas han favorecido la impiedad , que es­
trecha por todas partes á sus enemigos y 
los confunde, aun cuando ellos se jactan 
de haberla reducido al silencio; de esta 
re l ig ión que nada le atemoriza, n i la ca­
lumnia n i el artificio, n i la opresión ni 
la misma autoridad que imprudentemen­
te la pr ivar ia de su apoyo; de esta reli­
g ión tan necesariamente una , que no se 
puede renunciar alguno d e s ú s artículos 
sin renunciarlos todos, y cuyas pruebas 
son tan luminosas, que no se les puede 
poner en duda sin trastornar el funda­
mento de todos los conocimientos; de es­
ta re l igión muro sagrado que defiende la 
conciencia del justo, y la árbi t ra podero­
sa contra los huracanes del remordimien­
to; de esta religión mediadora incansable, 
que, para hacernos mejores, nos muestra 
nuestro ú l t imo dia tan cercano al prime­
ro ; de esta rel igión , cuyos servicios se 
avergonzarla negar el mismo ateismo que 
todo lo niega; de esta religión que, 
cuando las columnas de los estados ame­
nazan r u i n a , extiende su mano para sos­
tenerlas; de esta religión que coloca á la 
caridad como una fuente inagotable en 
las soledades de la v ida ; de esta religión 
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tan esencial á la felicidad de la sociedad hu­
mana, principalmente en unos tiempos en 
que esta sociedad es el juguete de las locas 
tentativas de mejorarla; en un tiempo en 
que el hombre reflexivo encuentra por 
todas partes señales precursoras de la mas 
espantosa catástrofe; de esta religión en 
fin, que fortifica el corazón, eleva al a l ­
ma, ilumina el entendimiento, mantiene 
el fuego del valor, hace del amor de la 
patria un expreso mandamiento, y es el 
verdadero patrimonio de los miserables, 
el verdadero tesoro de los reyes, y la l i ­
bertad verdadera de los pueblos. ¡Oh re­
ligión qué rica eres en todo, y pr inci­
palmente en tus sacramentos! 

¡Con qué recreación contemplamos 
el bautismo, por el cual venimos á ser 
hijos de Dios, y en cual Jesucristo rom­
pe nuestras cadenas, nos libra del im­
perio de las tinieblas, y por el infinito 
valor de sus méritos nos trasporta á la 
luz que es la alegría de los santos! E l 
bautismo en que aquel á quien los serafines 
contemplan con temblor quiere ser nues­
tro padre: nos exige que le llamemos asi, 
nos ofrece toda la ternura de ta l , y mu­
da en obligación nuestro reconocimien-» 

N 
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to f i l ia l ; el bautismo eu que el regenera-
dor no hace con nosotros sino un solo 
cuerpo, tM cual es cabeza, y nosotros los 
imembros, con qnienes él se reunirá UQ 
Ó'LÍ en sn reino; el bautismo en que los 
inefables atributos riel Criador se identi­
fican, por def irió asi, con los atributos 
de las criaturas por las secretas efusio­
nes de su misencurJia, y por las inspi­
raciones persuasivas de su gracia, á la 
manera que el oro en el crisol cuando la 
llama lo penetra y lo funde, no es ya 
«ino un rio de fuego. ¡Gloria al cristia­
nismo, que de un niño recien nacido ha­
ce un ser sagrado! Sí: el bautismo salva 
mas niños que la guerra destruye hom­
bres. Inútilmente la ignorancia filosófica 
querría que en el bautismo no viésemos 
sino una vana superstición; esta institu­
ción, mirada únicamente bajo de las re­
laciones políticas, sería todavia una mara­
villosa previsión. Los gobiernos de la 
tierra tienen una marca para distinguir 
siis infantes, ¿por qué el gobierno del 
cielo no los ha de tener para distinguir á 
los suyos ? Pero el gobierno del cielo tie­
ne todavia favores mas señalados, ¡Hijos 
de la Iglesia acercaos, un nuevo benefi-
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cío os espera) A l tiempo qué sus pon­
tífices os impriman el segundo sello del 
cristiano , Dios os imprimirá el primer 
sello de su milicia; al tiempo que ellos 
derramen sobre vuestra cabeza el oleo de 
los atletas de la fe, él derramará sobre 
vuestra alma su irresistible unción ; al 
tiempo que ellos os impongan las manos 
Dios ó cubrirá con su brazo tutelar; al 
tiempo que ellos le ruegnen que sea 
Vuestra defensa, él descenderá á vosotros 
con la plenitud de sus dones, él os co­
municará el espíritu de sabiduría para 
separar los intereses del cielo, de los 
de la tierra, el espíritu de pruden­
cia para evitar los escollos de qué la car­
rera de la vida está sembrada, el espíri­
tu de fortaleza para no sucumbir á la te­
meridad de opiniones impías, el espíritu 
de ciencia, no de aquella que hincha y 
que condena, sino de aquella que en­
seña la verdadera bienaventuranza; el 
espíritu de temor para evitar el j u i ­
cio inexorable en el punto de la muer­
te; el espíritu de inteligencia para dis­
cernir la verdad del error; en fin el 
espíritu de piedad para ennoblecer vues­
tras acciones, afirmar vuestras espe-
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ranzas , y asegurar vuestro destino 
eterno. 

La impiedad le quita todo al hombre 
menos su miseria. Pero cuando se des­
vanece la primera ilusión, ¿cuántos im­
píos no hay que envidian en aquel pun­
to decisivo la suerte de los creyentes? ¡Oh! 
dicen ellos, ¡si yo pudiera ser cristiano! 
Ellos conocen qué nuestros sacramentos 
harian mucho bien á su alma; el espec­
táculo que nosotros les ofrecemos los lle­
na de admiración; la caima del justo, que 
descansa en el seno de la religión, tiene 
cierto atractivo que hace sentir anticipa­
dos los placeres celestiales. Ved ahí lo que 
arranca á los impíos, y aun á los in­
diferentes espectadores de la muerte del 
Justo, suspiros involuntarios. ¡Qué sería 
si ellos conociesen esa paz de la Fe, ese 
abandono de la confianza, en que vienen 
á perderse lodos los deseos de la tierra, 
y que se lanza hasta las recompensas sin 
medida; ese amor al ser infinito que se 
alimenta con la contemplación de sus 
perfecciones; esa posesión íntima de la 
Divinidad conversando con la humané 
dad como un amigo con otro amigo, y 
entregándose á ella toda entera para ser 
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»11 libertadora en el naufragio de su ino­
cencia! ;Qué seria si ellos tuviesen la 
prueba de que nada hay comparable á la 
inocencia recuperada ; que el contento 
consigo mismo es el primero de todos los 
contentos; que el entendimiento está ya 
sano cuando el corazón está sin remordi­
mientos; que las lágrimas de la peniten­
cia tienen mas dulzura que las culpas 
que las hicieron derramar; que los dias 
del cristiano sincero en su couversionj 
son dias de fiestas continuadas; que él ex^ 
perimenta mas placer en lo que se priva 
para ser exacto á sus obligaciones, que el 
impío en lo que se permite para ser fiel 
á sus apos;tasías; que bastante feliz por ej 
testimonio de su propia conciencia , va 
ganando á un paso tranquilo la morada 
de las delicias inmutables, áeia las cuales 
el único camino son nuestros sacramen­
tos! ¡Qué seria si ellos supiesen que el 
hombre contrito y humillado que ora 
•con rectitud de intención sobre las seña­
les gastadas de un altar solitario, es hu­
milde porque es débi l , que se ocul­
ta en el silencio porque las cosas del s i ­
glo hacen ruido, y las cosas de Dios no 
lo hacen; gusta una felicidad que el mun-
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do no le dará jamas con su lujo, sus de­
leites y sus prestigios! ¡Ah! E l pensamien­
to que le da mas confianza en todos los 
instantes, es el de que después del sacra^ 
mentó que le introdujo purificado en la 
'vida, si ésta ha sido manchada con al­
gún crimen, tiene para borrarlo un se­
gundo sacramento, y otro tercero para 
restituirle su primitiva inocencia. 

¡Qué glorioso para la tierra fue el dia 
en que el hijo de Dios quiso ser el hijo 
del hombre, en que se abatió para le­
vantarnos, se anonadó para reengendrar­
nos, tomó nuestra indigencia para enri­
quecernos , aceptó nuestras deudas para 
pagarlas con superabundancia, y vino á 
ser por bondad lo que nosotros somos, á 
fin de que nosotros pudiésemos llegar á 
ser por adopción lo que él es, uniendo 
una sola persona en dos naturalezas, la 
una todo-poderosa, la otra limitada; acer­
cándolas a pesar de su distancia, conci-
liándolas á pesar de su oposición, some** 
tiendo la naturaleza divina sin alterarla, 
dividiendo la naturaleza humana sin mu­
darla, haciendo al hombre Dios vasallo 
de la muerte, y al ser mortal rey dé la 
eternidad! Si ese dia fue glorioso para la 
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tierra ¿cuan precioso no fne el dia en 
que pronto á morir por nuestro rescate, 
y no ocupándose sino de nuestras necesi­
dades, Jesucristo se colocó sobre nuestros 
altares para residir en ellos con nosotros 
hasta la consumación de los tiempos. Esa 
humanidad dócil que iba á padecer sobre 
la cruz, y esa divinidad suprema que to­
do lo llena, á la qne todo obedece, y de­
lante de la cual se dobla toda rodilla en 
los cielos, en la tierra, y en los mismos 
infiernos? jInenarrable Eucaristía! [Sin­
gular holocausto en que el sacrificador 
destruye una sustancia sin quitarle nada 
de lo qne ella tiene de visible, produce 
otra sin darle nada que la haga sensible; 
en que el sacerdote ejercitando una es­
pecie de soberanía sobre Jesucristo lo po­
ne, respecto de nosotros, no solamente en 
un estado de adoración delante de su pa­
dre, sino de humillación delante de nos­
otros! jGaridad inaudita; tú no eres del 
hombre sino de su autor! 

A fin de perpetuar todos estos mila­
gros en el seno del cristianismo, la sabi­
duría de su fundador ¿ no debia estable­
cer también i¿/2 orden que perpetuase la 
tribu sagrada de los levitas de la nueva 
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alianza? ¿No son necesarios á la conserva* 
cion de la doctrina de la Iglesia, á la es-< 
tabilidad de su g e r a r q u í a , y á la conti­
nuac ión de esa enseñanza esos pregone­
ros evangélicos encargados de convertir, 
especialmente en nuestros dias malos, una 
casta de hombres que, menospreciando la 
re l ig ión de sus antepasados, se creen pru­
dentes porque dudan , é ilustrados por­
que niegan, de instruir á otros que ya­
cen desgraciadamente en una ceguedad 
intelectual tan profunda, que seria i n ­
ú t i l preguntarles por las primeras nocio­
nes de que se derivan las d e m á s ; eso» 
misioneros laboriosos, cuyo celo conmue­
ve á las almas mas entorpecidas , corrige 
las costumbres mas depravadas, y enca^ 
dena las pasiones mas sediciosas; esos par^ 
róeos sobre quienes la política no se d ig­
na á veces fijar sus ojos; esos benefacto­
res de los afligidos; esos tutores de lo» 
p á r v u l o s ; esas guias seguras que nos d i ­
r igen acia la patria del c ie lo , sirviendo á 
la patria del t iempo, por ingrata que es­
ta sea; esos sacerdotes oscurecidos en el 
honrado destierro de u n curato; de esos 
varones de Dios sin mas armas para su 
defensa que las virtudes, de que dan el 
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primer ejemplo; esos hombres de estada 
para quienes el triunfo que mas ambicio» 
nan es el de calmar los dolores, y enju­
gar las lágrimas ; que despreocupan al 
pobre de sus deseos engañosos, y de sus 
pesadumbres inútiles; que le abren otros 
tesoros en el sacramento de la última ho­
ra; le ofrecen otras palmas; le proporcio­
nan otra herencia muy superior á los te-
«oros, á las palmas de acá abajo? ¡Qué 
recreación para el cristiano que mira un 
padre en su pastor. 

¡Inconsiderados justipreciadores del 
mérito! Poned en balanza estos eminen­
tes servicios con la aridez de vuestros 
preceptos, la incertidumbre de vuestros 
principios, y el peligro de sus consecuen­
cias, la falsa magia de vuestras pretendió 
das reformas, y la falsa sabiduría de vues­
tros pretendidos reformadores; y que la 
razón pronuncie la sentencia entre vos-̂  
otros, y los ministros de la Iglesia. Yos-
otros menospreciáis á estos, y querriai» 
despojarlos de cuanto sus funciones y so 
carácter tienen de mas noble, mas honroso 
y mas paternal. Querríais romper las rela­
ciones que tienen en todos los momento» 
con la sociedad. Pero ¿qué sucedería? 
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Si la filosofía mezclase al sacramen­

to de la unión conyugal la independen­
cia al deber de su concordia, y la anar­
quía á la familia doméstica, se desnatu-
ralizarián todas las ideas, se olvidarían 
todas las reglas, desaparecerian todos los 
escrúpalos, se reemplazaria la mecba de 
la división á ía antorcba nupcial ; se en­
gendraría el divorcio perpetuo, mal ma­
yor que todos los males: el divorcio que 
trasforma una realidad sólida es un fan­
tasma inconstante. Solamente k religión 
fecundiza las alianzas bendecidas por la 
Iglesia; la religión sola intima é impone 
la protección al fuerte, que es el esposo, 
y la dulzura al débil, que es la esposa; la 
Religión entra con los consortes dentro 
los velos del pudor; intima á la concien­
cia lo que su voz no se atrevería á decir 
al oído , aunque siempre oida de las al­
mas puras , suple con los recuerdos de la 
fe á lo que ninguna autoridad tiene de­
recho dé. prescribir, y por su influjo se­
creto, pero constante, vela sin cansaocio 
en que aun la sombra del secreto sea ir­
reprensible. La religioti se acomoda tara-
bien á los humores, previene las <lesave­
nencias, ahoga las desconfianzas, aveces 



DÉCIMA. ao5 

separa los cuerpos dejando á los corazo­
nes la esperanza de volverse á juntar; 
mas entonces ella pone entre los esposos 
la separación como un velo oficioso, 
mientras que la filosofía levanta entre 
ellos el divorcio como un muro impene­
trable. Si nuestros sacramentos hubieran 
sido inventados por la sabiduría pagana, 
y sepultados hasta ahora en la noche de 
los tiempos, apareciesen hoy bajo el nom­
bre imponente de un legislador de la an­
tigüedad. ¿Tendrian los filósofos del día 
palabras bastante ricas para expresar dig­
namente sus homenages, y su reconoci­
miento al supuesto autor de tanto bene­
ficio? Por lo que hace á nosotros no las 
encontramos correspondientes á una re­
ligión superior á todas nuestras alabanzas 
por la sublimidad de sus motivos; á una 
religión instigadora continua de las bue­
nas obras; á una religión á la cual se 
clebén tan dulces armonías entre los mis­
terios del alma y los de la fe; á una 
religión sin la cual los oprimidos no tie­
nen ya vengador, los necesitadós no tie­
nen ya asilo, la paciencia no tiene ya sa­
lario, los castigos temor, ni el crimen fre-
110 ? á una religión en cuya escuela se 
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aprende que el drama de la vida tien<5 
u n ú l t imo acto que no se puede dejar de 
representar, y que debe cerrar la escena; 
á una rel igión que sola ella produce esos 
raros sacrificios, cuyo carácter es despre­
ciar la admirac ión del mundo; asi como 
muchas veces un capricho del mundo es 
no saber admirarlos; á una rel igión sobre 
cayo terreno crece la planta del honor; ' 
á una religión que ella sola obliga á las 
pasiones sublevadas á contenerse en sus 
debidos l ími tes , que defiende mejor á un 
pais que el corage de sus habitantes, y 
que no teme las injurias de los malos, 
porque los malos temen sus amenazas; á 
una rel igión en fin, victoriosa en todos 
los combates, que anima á los suyos con 
el laurel de la inmortalidad. 

Nosotros no encontramos palabrai ni 
para expresar nuestra recreación n i para 
alabar dignamente una ley que toda es 
de amor ; un culto que no vive sino del 
a m o r ; unos sacramentos en los cuales re­
luce la gloria de su autor; una religión 
en que Dios se deja ver por todas partes; 
en que su gracia habla todas las lenguas; 
se reviste de todas las formas, y emplea 
todos los medios Í que á veces es u n ro" 
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cío que cae gota á gota, y ablanda i m ­
perceptiblemente; á veces es un torrente 
impetuoso que sale de madre, y que i n ­
unda ; ya es una flor cuyos aromas y co­
lores nos seducen , ya una espina que 
cura con las mismas heridas que nos ha­
ce. Tan presto es un vivo rayo de luz 
que penetra de un golpe las nubes mas 
densas, como es una luz débil que se ex­
tiende á medida que se fija mas la aten­
ción en ella ; ya es un relámpago que 
quita la venda en un instante; ya una 
claridad templada que por una acción 
mas lenta se introduce como por grados. 
Aqui es un trueno que con su estruendo 
hace caer en tierra, rompe los cedros, y 
reduce á polvo las montañas orgullosas; 
allá es una aura suave, un murmullo 
insensible del espíritu de paz, que se re­
coge en silencio : no hay figura que la 
gracia no tome á su vez. Ella se acomoda 
á cualquiera edad , á cualquiera situa­
ción, á cualquiera lugar; ella es la que 
levanta á los caídos, y endereza á los tor­
cidos ; ella da al pecador el arrepenti­
miento, y al justo el fervor. 

( j) Primo itaque tenere te voló , Christum 
leni jugo suo nos eubswliise, et earcinae levi. Un-
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de sacramentis iramero paucissimís f observatio» 
ne facil l imis, significatione praestantissimis , so-
cietatem novi populi colligavit: Hoc vero tempo* 
l e postea quám xesurrectione Domini nostri Je-
§u Christi manifestissimum indicium nostrae l i-i 
bertatis i l lux i t , ne eorum quidem signorum qusg 
jam intelligiínus , operatione gravi onerati su-
mus: sed quaedam pauca pro multis , eademqud 
factu faci l l ima, et intelectu augustissima, ef ob-
iervatione castísima ipse Dominus et apostólica 
tradidit disciplina. Quae ixnusquisque dum perci» 
p i t , qub referantur, imbutus agnoscit ut ea non 
carnali servitute, sed spirituali potius libértate 
veneretur. Yerbum enim consummans et abre-
rians faciet Domiims super terram, Remotis enim 
innumerabilibus et multiplicibus sacramentis, 
quibus Jadaicus populus premebatur, per mise-
xicordiam Dei factum est, nt brevitate confes-
«ionis fidei ad salutem perveniremus. Proinde 
prima sacramenta quae observabantur et celebra-
bantur ex lege , praenuntiativa erant Christi Ten-
t u r i , quae, cúm suo adventu Christus implevisset, 
ablata sunt: et ideo ablata, quia impleta: noa 
enim venit legem solvere , sed adimplere. Et 
al ia sunt instituta, virtute majora, ntilitate me-
l iora , actu faciliora, numero pauciora, tamquara 
justitia fidei revelata, et in libertatem vocatis 
filiis Dei , jugo servitutis ablato, quod duro et 
carni dedito populo congruebat. Mutata sunt sa­
cramenta , facta sunt faciliora , pauciora , salu-
br iora , faciliora. Propter quod ita divinae pieta-
tis dispensatione actum est, ut interior homo qui 
renovatur de die i n diem , non adhuc snb lege 
positus , jam sub g ra t i á , exoneratus sarcinis in-
numerabilium observationum, quod erat revera 
grave jugum, sed durse cervici convenienter 
impositum, facilitate simplicis fidei, et bonae 
•pei, et sanctae charitatis , quidquid molestiarum 
exterior! homini forinsecus intullisset i l la prin­
ceps qni missus est foras interiori gandío lev* 
fieiet. Augast. de Doctrin. Christ. Z. 3. 
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Propterea n o n d i x i t Apos to lns g ra t i am sed 

gratiae e x ú b e r a n t iam. N o n e n i m q u a n t u m indi— 
gebamus ad peccati i n t e r i t u m tan tum accepimus 
modo et ipsa g r a t i a , sed m u l t o ampl ias . N a m et 
tupiicio l i b e r a t i sumus , et v i t ios i ta tem omnem 
deposuimus, et de integro regenerati s u m u s , et 
resurreximus sepulto vetere h o m i n e , et redempt i 
sumus, et sanct i f ica t i , et i n adopt ionem a d d u c t i , 
et praeterea just i f icat i et f r a t r i i s effecti u n i g e n i t i , 
ct cohaeredes, et i n eamdem corpor is un i ta tem re— 
dact i , et i n ipsius carnem censemur , et u t c o r ­
pas c a p i t i , sic i l l i u n i t i sumus. Haec i g i t u r om— 
nía gratiae exuberant iam vocabi t P a u l u s 5 i n t e r i m 
declarans nos n o n medicamen v u l n e r i pa r aoce-
pisse so lum, sed et sanitatem et p u l c h r i t u d i n e m et 
honorem, et g l o r i a m , et d igni ta tem na tu ra n o s t r á 
multo super iorem, Chrysost. i n epist. a d R o m á n . 
Jiom. \ o. 

S i a n t i q u i jus t i p ro i l l i s praenuntiativis s a -
cramentis et r e r u m n o n d u m i m p l e t a r u m í í g u r i a 
ad omnia d u r a et ho r renda pa ra t i f u e r u n t , et 
perpessi sunt: S i tres pueros Dan ie l emque praedi-
cainus, q u i de mensa regis c o n t a m i n a r i nolue— 
runt , q u n d erat con t r a i l l i u s tempore s a c r a -
mentum: S i macbabeis c u m ingent i admira t ione 
praeferimus, q u i a escás , qu ibus nune c h r i s t i a n i 
licité u t u n t u r , attingere n o l u e r u n t , q u i a tune 
pro t e m p p í e propl iet ico n o n l i c e b a t , quanto ma— 
gis nunc p r o baptismo C h r i s t i , p ro E u c b a r i s t i á 
Ch r i s t i , p ro signo C h r i s t i ad omnia perferenda 
partior esse debet tíbristianus, cum i l l a fue r in t 
promissiones r e r u m c o m p l e n d a r u m , haec sint i n ­
dicia comple ta rum? Augus. contra Faus t , l ib . 19. 
tap. 14. 
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RECREACION UNDÉCIMA. 

L a grandeza de nuestro sacrificio, ( k) 

l i i l templo de Jerusalen, que nuestros 
libros santos pintan con tanta magnifi­
cencia j no era sino la figura de nuestros 
templos; su propiciatorio no era sino la 
sombra de nuestro popiciatorio: la arca 
de los hebreos no era sino el simulacro 
del arca de los cristianos, y las víctimas 
que se inmolaban delante de los taberná­
culos, ¿qué cosa eran comparadas con 
nuestra víctima? En Jerusalen todo era 
representación y promesa: entre nosotros 
todo es verdad y cumplimiento literal de 
los oráculos: entre nosotros á todas horas 
la bondad divina derrama sus tesoros con 
una profusión que conmovería las entra­
ñas de los mismos impíos, si ellos quisie­
sen estudiar la superioridad de nuestro 
«acrificio, que hace la materia de nuestra 
recreación. En efecto, nuestro sacrificio 
«s el que debe ofrecerse al señor de^" 
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los lugares en que nace el sol hasta los 
Jugares que muere; es el sacrificio que 
debía ofrecerse al Altísimo, no una sola 
Véz, sino todos los dias y en todos los 
pueblos de la tierra; el que se le debia 
ofrecer en todas partes, en que es cono­
cido é invocado. Nuestro sacrificio no es 
un resto del antiguo culto , supuesto que 
han sido abrogados los sacrificios antiguos, 
los cuales no eran ofrecidos sino en un 
solo templo. Nuestro sacrificio es el que 
anunciaron los profetas, cuya ventaja 
única consiste en haber entrado en los 
mcoraprensiblés designios de un amor, 
por el cual Dios, cuando la carne habia 
separado del cielo al hombre, Dios se re­
viste de carne para Unirse al hombre 
por esa misma carne que lo habia sepa-

o de Dios, y aunque justamente se 
mire cuanto se quiera que el hombre 

pudiese ser elevado hasta unirse á Dios^ 
todavía hay en esto otro prodigio incom­
prensible : tal es que Dios haya sido 
quien bajase hasta un irse con el hombre. 
Ni esto fue bastante: Dios para estrechar­
te mas con su criatura amada entra en 
el hombre; que siendo justo, es un tem­
plo haLitado por é l : maravilla que satis-

0 
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face la razón confundiéndola, porque ella 
de ninguna manera podría encontrar ana­
logía mas admirable de intenciones y de 
medios, de efectos y de causas, de ma­
les v de remedios. 

Este sacrificio que en nuestra recrea­
ción no nos proponemos considerarlo en 
sí mismo, sino solamente en sus relacio­
nes íntimas con la religión en su totali­
dad ^ este sacrificio es el objeto esencial 
de nuestro culto , del cual es como el 
alma, y en el que se encierra todo el mé­
rito. Por ventura ¿no se refieren á la re­
ligión la majestad de nuestros ritos, su 
exacta precisión en el cumplimiento de 
ellos, su noble gravedad en lo mas mí­
nimo, la sencilla meló lía que suspira el 
nombre del Altísimo, la inocencia misma 
ves i la de lino, colocada con orden al re* 
ídedor del cordero, el número simbólico 
de las hachas encendidas sobre la mesa de 
las oblaciones, la oración pública que su­
be con el incienso de los adoradores con­
solados? ¿No se refieren á la religión esa 
solemnidad anual, esas decoraciones triun­
fales , ese desagravio honroso que todos 
los cristianos hacen á la Divinidad ultra­
jada por los malos ? j Qué concurso tan 
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numeroso y espontáneo ! \ Qué pacífica 
agitación! ¡Qué piadoso tumulto! jQué 
recreación! Todas las condiciones, esta­
dos y sexos se precipitan y reúnen de­
lante del Señor; los príncipes, los gran­
des, los gefes no conservan de su digni­
dad en aquel dia, sino la emulación de 
servir de modelos: la región del destierro 
viene á ser la imagen de la patria: todos 
los corazones al pasar la Magestad, se en­
cienden en el fuego de la caridad y de 
la fe, publican en sus semblantes su pro­
fesión de fe: todos los fieles recogidos en sí 
mismos, observan un silencio que recrea 
á los mismos espíritus celestiales, que des­
cienden de las alturas á dar mayor pom­
pa á la solemnidad de las solemnidades 
de la tierra: todas las voces están acor­
des para entonar los mismos himnos: la 
naturaleza prodiga sus riquezas, los bron­
ces sagrados son los intérpretes dê  la ale­
gría general; en fin , el Esposo de la 
Iglesia viaja sobre la tierra al mismo tiem­
po que reina en el cielo. ¿No se refieren 
á la religión esas tiernas emociones de 
los niños y niñas cuando por la primera 
vez son admitidos al grande misterio de 
la religión? ¿Con qué afectuosa vehemen-

O a 
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cía sus padres y sus maestros no les ins­
truyen de ía importancia de su comir-
nlou ? j Con qué tierna efusión los reco­
mienda su párroco al protector de los pe-
queñuelos! ¿No se refieren á la religión 
esas procesiones bien concertadas por la 
esperanza de los mismos beneficios, esas 
procesiones tan calumniadas por los im­
píos, y que no hacen mal á nadie, y ha-
cen tanto bien á las almas religiosas? ¿No 
se refieren á la religión esas peregrinacio­
nes y santas emigraciones á la adoración 
de esa Cruz; altar privilegiado de nuestro 
sacrificio, y centro único de todos los 
movimientos de un pueblo hambriento 
de su Redentor? Nuestros ritos por la 
virtud de nuestro sacrificio son predica­
ciones mudas. Cada palabra de nuestra 
liturgia tiene mía intención, y esta in­
tención es una condescendencia á nues­
tra debilidad. Nada hay vago, nada su-
perfluo, nada quimérico en las ceremo­
nias de nuestro sacrificio. Cuanto mas se 
profundiza, tanto mas se descubre en él 
la liberalidad divina. Es un depósito de 
gracias que crece cuanto mas se toma de 
él ; es una permuta diaria entre el cielo y 
la tierra; el cielo que es inagotable en sus 
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liberaliflaáes, y la tierra qae nunca debe­
ría cansarse en su reconocitmento: nues­
tro sacrificio obra esta permuta, ¿ y có ­
mo no recrearnos en ella? Si el sacrificio 
faltase de nuestro culto, nuestro culto 
quedaria impotente. Nuestro sacrificio 
es también el que llama á todos los enfer­
mos al rededor de la nueva serpiente de 
bronce :1a sangre que se derramó una vez 
por nuestro sacrificio, produce todos los 
prodigios: cada gota deesa sangre precio­
sa borra una mancha, cicatriza una he­
rida, cura la lepra mas inveterada. 

¿Nuestro sacrificio no consagra tam­
bién nuestras súplicas por la gloria del 
estado, nuestros votos por la vida de 
nuestros reyes, y la conservación de toda 
la real familia? ¿No consagra nuestras 
rogaciones por la madurez de los frutos 
déla tierra i nuestras letanías en que i n ­
vocamos el valimiento de los habitantes 
de las alturas celestiales en favor de los 
habitantes de acá bajo? ¡Oh! ¡Qué dife­
rencia entre nuestros ritos, que son la 
mas sublime expresión de una fe igual-
mente sublime, y esas frias liturgias casi 
enteramente compuestas de fórmulas en-
íáticas, insignificantes, y enteramente dis-
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tantes del elocuente lenguage del cora­
zón ! ¡Ese culto extrangero al nuestros'm 
aparato que, reducido á una contempla-
clon sombría y melancólica^ ya á termi­
nar en las cabezas ociosas á un fanatis­
mo peligoso, y en las cabezas ocupadas 
á una nulidad absoluta en materia de 
creencia! Nuestro sacrificio ¿no anima en 
cierta manera las pinturas que adornan 
nuestros templos? ¿Y esas pinturas no 
convidan á la práctica de la virtud, for­
mando una especie de curso de exhorta­
ciones visibles? S í ; los cuadros de nues­
tros grandes santos, que muchos de ello» 
han sido grandes hombres, nos presen­
tan un carácter especial que se grava 
por el doble órgano del oido y de los, 
ojos. Nuestro sacrificio imprime su fuer­
za en los instrumentos de nuestro culto, 
los cuales le comunican á su vez á todos 
los actos de la religión, dirigen la fami­
lia espiritual acia la común morada para 
íplicitar favores comunes, señalan el na­
cimiento de los hijos y las delicias sua­
ves, puras y cristianas de los padres; 
acompañan nuestros dobles de campanas 
en los funerales de nuestros prójimos; úl­
timos tributos del dolor y de la amistad.-
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JJn fin, nuestro sacrificio toma prestados 
los colores del sepulcro | y el humilde 
paño negro que cubre la sepultura del 
pobre, le interesa mas que el mausoleo 
sobervio que encierra la osamenta fétida 
del rico. 

El culto de los muertos está fundado 
sobre la r a z ó n ; no sobre aquella r a z ó n 
engañosa y presuntuosa que se echa á 
correr por sendas desconocidas, y nunca 
frecuentadas, sino en aquella razón que 
sabe estimar las costumbres de la patria, 
las tradiciones de los antepasados y la 
autoridad de las gentes de bien. Todos sa­
ben los homenages que se han hecho en 
todosttiempos á los muertos^todos saben 
qne la piedad para con ellos es una ley , 
cuya observancia inmemorial dispensarla 
el que dejase de estar escrita: todos sa­
ben el n ú m e r o de sacrificios, la opu len­
cia de los catafalcos, la r e p u t a c i ó n de los 
elogios de que han sido siempre el obje­
to los ilustres difuntos; todos saben la 
sinceridad de las l á g r i m a s , la viveza del 
dolor, la naturalidad de las despedidas 
con que se han cubierto siempre los t ú ­
mulos de los pobres; todos saben que la 
Naturaleza, siempre semejante á sí misma, 
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jamas ha ínterrumplclo las relaciones que 
hay entre |os muertos y los vivos; na-s. 
die ignora que este comercio ha sido de 
todos los siglos, de todos los pueblos y 
de todas las religiones. E l pertenece del 
mismo modo á la fe católica, que pertê -
necia á la fe pagana: es la paga de una 
deuda sagrada ; es débito del amor, del 
reconocimiento y de la admiración: es 
una obligación de rigurosa justicia, y se­
ria necesario tener la desgracia, ó de no 
creer nada, ó. de no haber amado jamas 
para ofender una costumbre universal, 
que snbe hasta la cuna de todo lo cria­
do. Nosotros los cristianos contemplamos 
en los obsequios á los muertos la aurora 
de nuestra inmortalidad; nosotros nos re­
creamos con la esperanza de volver á ver 
un dia á nuestros hermanos , y nos pa-» 
rece que ellos nos piden, y nos encara 
gan hacer bien por sus almas; nosotros 
reflexionamos, que ya no habría víncu­
los sólidos en la sociedad; si todos las 
afectos mutuos desapareciesen en la« som­
bras del sepulcro, y concluimos que el 
ingrato que no riega con sus lágrimas la 
Última habitación de los autores de *U3 
dias, seguramente no los amaba durante 
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80 vida: nosotros, en fin, aprendemos 
en la doctrina de los muertos, la doctri­
na que le impide al cristiano agonizante 
quejarse de la Providencia, y que al ami­
go inconsalable que acaba de perder un 
amigo, le deja la dulce idea de que to­
davía puede servirlo en el otro mundo. 
Nosotros por esta doctrina, y por estos 
obsequios á los muertos, reconocemos que 
nada sirve á los grandes que sus cadáve­
res se pudran con el mismo lujo y la 
misma ostentación, que ellos acostumbra­
ban en el tiempo de su grandeza, cuan­
do no se distinguian sino por la bajeza 
del menosprecio de los débiles que hu­
mildemente imploraban su protección. 
jOh! que unos ricos nuevos opriman con 
su compasión derisoria á la viuda y al 
huérfano, á quienes sus mayores habian 
despojado infamemente: reconocemos que 
la única cosa útil y necesaria es interce­
der por ellos, y hacer bien á su ejemplo, 
ti acaso ellos lo hicieron, acabar lo que 
ellos comenzaron, si sn orgullo se ocupó 
alguna vez en empresas laudables, repa­
rar el mal que ellos hicieron, á menos 
<Jue ya sea irreparable: que por la vir­
tud de los hijos los padres se hacen reco-
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mendables para el cielo: que las buenas 
acciones de aquellos alcanzarán miseri­
cordia para las culpas de estos: que Dios 
se rinde á la caridad: que á la voz de 
esta la severidad se convierte en clemen­
cia , y que por ella los rayos de la cólera 
del cielo se apagan en la sangre de Jesu­
cristo. Esto es lo que distingue 4 nuestra 
Iglesia de todas las otras iglesias; á nues­
tro ministerio de los demás ministerios, 
nuestros obsequios de todos los otros ob­
sequios, nuestro luto de los otros lutos, y 
nuestro sacrificio de todos los otros sa­
crificios. Estos son los honores verdade­
ramente provechosos á los vivos y á los 
muertos; á los muertos cuyo triunfo abre­
vian, á los vivos para quienes se hacen 
medianeros los muertos. Hete sunt fuñera 
pulcherrima, hcec et remanentibus et ab-
euntibus prqficlentia. 

(k ) De nostris vero gentium, quae in omni 
loco offeruntur, sacrificiis , hoc est pane Eucha-
listiae, et póculo similiter Eucharistiae , jam tune 
locutus praedixit (Malachias) nos quidem glo­
rificare nomen ejus, vos autem profanare. S. 
Justin. M a n . in D i a l , cum Triph. 

E u m , qui ex creaturá pañis est, panem ac-
ceptt, et Novi Testamenti docuit novam oblatio-
nem, de quo et i n duodecim Prophetis Mala -



UNDECIMA. a 19 
clijás *íc prsesignavit, non est mllií voluntas int 
VQbis &c. 5. Irenaus L . 4. adv. hceres. cap. 32. 

Delenda ergo erat talis culpan sed nisi per 
íacrificium deleri non poterat j quaerendum erat 
gacrificlnm, sed cjuale sacrificinm potei at pro 
absolvendis homínibus inyenire? Ñeque enim j u -
atum fuit ut pro rationali homine brutorum ani-
malium victimse caederentur. Unde ait Apostolus: 
necesse est ergo exemplaria coelestium bis m u n -
dari , ipsa antem coelestia melioribus bostii» 
qnam istis. Ergo si bruta animalia propter r a -
tionale animal, id est, pro homine, dignae v i c t i -
inae non fuerunt, rcquirendus erat homo , q u i 
pro bominibus offerri debuisse , ut pro rationali 
peccante , rationalis hostia mactaretur. Sed quid 
quod homo sine peecato inveniri non poterat:, efe 
oblata pro nobis hostia, quando nos á peecato 
inundare potuit, si ipsa hostia peccati contagio-
ne non careret? Inquinatae quippe iniquitates 
mandare non potuisset. Ergo ut rationalis esset 
hostia, fuerat offerendus, ut vero a peccatis 
mundaret hoiuinem, homo sine peecato. Sed qui» 
esset peecato homo, si ex peccati commixtione 
descenderet ? Proinde venit propter nos in ute— 
xum virginis filius D e i , ubi pro nobis factus est 
homo, Sumpta est ab i l lo natura non culpa F e -
Oit pro nobis sacrificium , corpus suum exhibuit 
pro peccatoribus, victimam sine peecato, quae 
et humanitate mor i , et justitiá mundare p o ­
tuisset. Gregorius Magnas. Moral. £ . 17. c. 18. 

• Qui corpus assumptus oblaturus erat ex o c a -
lis nostris ét sideribus i l laturus, necessarium 
^rat, ut nobis in hac die sacramentum corporis, 
et sanguinis consecraret, ut coleretur jugiter per 
ínysterium , quod semel offerebatur in pretium 
ttt quia quotidiana et indeffesa currebat pro ho-
^mum salute redemptio perpetua esset etiam 
^edemptionis oblatio : et perennis victima viveret 
^ memoria, et semper prsesens esset in gratiá; 
•«nica et perfecta hostia fide aestimanda non spe-
«le; haud exteriori censenda v i s u , sed interiori 
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aspectu. Unele mérito coelestis confirmat autíio* 
ritas, quia caro mea veré est cibns , et sangui! 
meus veré est potus. Recedat ergo omne infide-
litatis ambigaum , quandoquidem qm antlior est 
muneris , ipse etiam testis est veritatis. Nam in-
visibilis Sacerdos visibiles creatnras in substati-
tiam corporis et sanguinis sui verbi sai secreta 
potestate convertit i dicens , Accipite &c. Ergo ad 
nutum praecipientis Domini repente ex nihilo 
«ubstituerunt excelsa coelorum profunda fluctuum 
vasta terrarum; pari potentiam spiritualibns sacra-
mentis, verbi praecipit virtus et rei servit eff«-
ctus. Quanta itaque celebranda beneficia, vis di­
vina benedietionis operetur, quomodo tibi no-
vum et impossibile esse non debeat quod in Chri-
«ti substantiam terrena et mortalia commutantur, 
teipsum qui jam Ghristo os regeneratur interro­
ga. Dudum alienus á v i ta , peregrinas a miseri­
cordia , á salutis viá intrínsecas exulabat. Súbi­
to initiatus Christi legibus et sal^^taribus myste-
riis innovatus, in corpus Ecclesiae non videndo, 
sed credendo transisti, et de filio perditionij 
adoptivas Dei fieri occaltá pviritate meruisti. In 
mensura visibil i permaneas, major factus est te-
ipso. Cum ipse atque idem esses, multo aliter 
fidei processibus extitisti: i n exteriore n ib i l ad-
ditum est, et totum i n interiori mutatum est. 
Ac sic homo Christi filias eífectus , et Cbristu» 
in hominis mente formatus est. Sicut ergo sine 
corporali sensu, praeteritá vilitate deposita, sú­
bito novam indutus est dignitatem: et sicut hoe 
quod in te Deus lasa euravit , infecta diluit, 
macalata detersit, non oculis sed sensibas tui» 
«unt credita, i t a , cum reverendum altare cibii 
satiandus ascendis sacrum Dei t a i corpas et san» 
guinem fide réspice, honore mira re , mente con-
tinge, cordis manu sviscipe, et máxime acta i n ­
teriori assame. S. Ccesarius Jrelatensis Episc* 
Homii. 7. de Paschate. 



RECREACION DUODÉCIMA. 

Utilidad de nuestras fiestas (1). 

Se lia escrito rancho acerca cíe nuestras 
fiestas, unos con el intento de falsificar el 
origen de ellas, otros con el de desnatu­
ralizar y torcer la intención con que se 
celebran, y muchos con solo el designio 
de derramar sobre ellas la injuria ó la 
blasfemia. Sin embargo, ¿cuál es el obje­
to de nuestras fiestas, cuyo carácter su­
blime ó tierno, alegre ó lúgubre , manso 
ó terrible, se compadece y se conforma 
también con todas las memorias del pr in­
cipio del mundo, con todos los períodos 
del año , con todas las escenas de la vida? 
Hacer al hombre mejor hijo, mejor c iu­
dadano, mejor subdito, variar susdias en­
tre obligaciones que cumplir hoy, y obli­
gaciones que deben cumplirse mañana; 
trazar la línea que separa lo sagrado de 
lo profano; alentar á la tibieza con los 
cánticos de la fe; estrechar los nudos que 
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unen al pastor con el rebaño; reiterar el 
precepto de obediencia y fidelidad al so­
berano y á todo superior; hacer palpa­
ble la injusticia de codiciar los bienes 
ágenos; obligar á unos á recordar lo que 
ya tiene olvidado su memoria; y a otros 
lo que su codicia tiene ya paliado y os­
curecido, reunir todas condiciones y efe 
tados bajo de un mismo símbolo; y ¿en 
donde si no en una religión divina se 
puede encontrar un símbolo tan sencillo 
como el nuestro? La oración dominical 
no puede ser sino obra del que conocia 
y conoce todas nuestras necesidades. La 
salutación angélica saliendo de nuestro 
corazón, sube hasta el corazón de María» 
¿Qué cosa hay en la antigüedad, en el 
Coran, equivalente al Confileor Dco del 
pobre al pie de nuestros santuarios? Se 
ha censurado alguna vez á nuestro culto 
la lengua latina que se emplea en é l : nos­
otros decimos que una lengua que no se 
rauda jamas, es mas adaptable y mas pro­
pia para el culto del ser inmutable. 

¡Oh! Que viles son, ó mas bien que 
dignos de lástima esos detractores mal 
aconsejados, que tienen por mejor opo­
ner á la fe pasiones antes que razones; 
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que calumnian la sabiduría de nuestra» 
instituciones, haciéndose semejantes á 
aquellos insensatos que después de haber 
manchado la casa del Señor, gritaban 
coa audacia: borremos, suprimamos, ha­
gamos desaparecer los dias destinados á 
su culto: Quiescere faciamus dies festos 
Dei ¿i térra. ¿Ignoran el discurso de M o i ­
sés á su nación? Guardad vuestras fiestas: 
Custodite sabbata vestra, y entonces ten­
dréis aseguradas vuestras fronteras y 
vuestro sueño tranquilo bajo de vuestros 
techos; vosotros comeréis vuestro pan en 
la abundancia, y el cetro de la tiranía no 
caerá á plomo sobre vuestras cabezas. ¿Ig­
noran que nuestras fiestas han traido la 
civilazacion europea? ¿Ignoran, que i n -
miraerabies fieles gustan todavía con re­
creación las horas que ellos pasan delan­
te de los ojos de su primer amigo? ¡Oh 
tiempos en que un acto de religión era 
una fiesta de familia , y en que todas las 
fiestas de familia se ligaban con la religión! 
Tiempos en que nuestras fiestas no eran 
dias de una perniciosa ociosidad, sino dias 
de meditaciones graves, dias de un descanso 
santamente ocupado, en que el espíritu 
«e elevaba hasta la suprema inteligencia' 
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mientras qne el cuerpo descansaba de SÚS 
trabajos en un reposo fructuoso, despnei 
del cual el artesano quedaba mas alegrej 
mas robusto, y mas paciente: dias de sa­
lud, durante los cuales nuestros antiguos 
hacían una especie de violencia al cielo 
se animaban recíprocamente á la confian­
za de sus santos protectores^ se excitaban 
á seguir sus huellas con la relación de sus 
combates y de sus recompensas; levanta­
ban á porfía el edificio de su gloria futu­
ra, echando los cimientos cerca del taber­
náculo, y encontraban un lenitivo á su* 
penas en esas salmodias, siempre nuevas 
después de tres mil años que se están re­
pitiendo en todas partes del universo, que 
serán para siempre la mas noble expre­
sión de reconocimiento de las criaturas al 
Criador , y que parece que recibieron sn 
encanto eterno del que las inspiró. ¡Oh 
tiempos felices, tiempos de verdadera re­
creación cristiana! iAht de ese fervor 
de que estaban en otro tiempo penetra­
dos los cristianos, ¿qué es lo que ha que­
dado? A no ser que vuestro soplo íOh 
Dios, se apresure á encenderlo! 

|Pero no! La Religión no ha desapa­
recido entre nosotros: ella existe no sola-
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mente en los milagros diarios que los im­
píos desconocen, y donde menos podian 
esperarlos; en los continuos beneficios de 
que la religión es fuente perenne, y en 
los monumentos de nuestra historia que 
hablan á los ojos de todos; en nuestras 
fiestas y solemnidades, y en la afluencia 
de almas justas que inundan nuestros 
templos. Estos (gracias á nuestros moder­
nos interventores) no están tan adorna­
dos como antes, pero son siempre augus­
tos. La magnificencia está lejos de ellos, 
pero el Dios magnífico está dentro de 
ellos; no tienen ya los vasos sagrados y 
alhajas preciosas de oro, plata y pedrería 
que tuvieron , pero se llora al pie de 
ellos; su aparato es sencillo pero la ado-
cion es profunda; no se erigen mauseolos 
soberbios, pero se celebran misas por los 
difuntos. No. La Religión no ha desapa­
recido ni aun en nuestras Américas; don­
de ladran hace diez y ocho años tantos 
perros de diversas castas y sectas; donde 
la anarquía ruge y grita igualdad, liber­
tad, independencia , tolerancia de cultos, 
<3e costumbres, y de persecuciones á la 
Iglesia; donde innumerables escritos pro­
pagan el germen desorganizador que fer-

P 
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menta ya hasta en las chozas de los in­
dios. No: ni aun en nuestras Américas ha 
desaparecido la Religión ni han cesado 
nuestras fiestas. La Religión en todas par­
tes es mas fuerte que todas las innova­
ciones, que todas las agresiones , que to­
das las persecuciones; es hija del cielo, y 
nada tiene que temer de los hijos de la 
tierra. Siempre será su reina, á pesar de 
ciertos alarmistas que tienen ojos para no 
ver, y orejas para no oir; que se per­
suaden á sí mismos, y quieren persuadir­
lo á otros que la Religión se ha acabado 
ya porque ellos no la tienen : no; en 
nuestras Américas existen todavía pasto­
res del primero y segundo orden, qne 
soplan la llama de la fe con tanta digni­
dad como prudencia. Aquellos templos 
que encerraban millones de oro y plata, 
y en los que se veían unidas la piedad 
y la opulencia, han sido despojados de 
esta pero no de aquella. ¡La ingratitud 
ha desnudado de su riqueza la preciosa 
basílica de la santa patrona de un nuevo 
mundo! ¡Oh Rosa de Lima, que dentro 
de esas bóbedas sagradas en que se oyó 
la voz de santo Toribio resuenen siempre 
los cánticos de las vírgenes, el Te Deam 
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de los pontífices, y el voto de los espa­
ñoles; que los ingratos sean perdonados, 
y que la Religión sea vengada! 

Volviendo á nuestras fiestas, el do­
mingo no ha dejado de ser para nosotros 
un día de recogimiento en los templos, 
ni de recreación cristiana en nuestras ca­
sas» Cuando cierta nación se vio obligada 
á callar delante del terrorismo, intentó 
borrarlo del calendario y de la memoria 
de los cristianos; pero ellos no olvidaron 
que la religión es la única que puede ha­
cer fiestas y solemnidades obligatorias; y 
desde que esa misma nación recuperó la 
libertad de llamar las cosas con sus pro­
pios nombres, el domingo ha vuelto á 
ocupar su lugar, y no le perderá mas. La 
misericordia sucedió á la justicia, y las 
desgracias de la Francia han expiado sin 
duda sus faltas. En cuanto á nosotros 
siempre celebraremos y guardaremos el 
domingo que nuestros padres nos trasmi­
tieron, y que nosotros trasmiteremos á 
nuestros últimos nietos. Este dia , como 
los demás de nuestras fiestas, en que los 
intereses divinos ocupan el primer lugar, 
y las distraciones inocentes el segundo; 
este día que pasa rápidamente entre las 
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efusiones de la piedad y de la amistad; 
este dia tantas veces insultado y profana­
do por hombres sin religión, por avarien­
tos que trabajan en este dia pensando re­
portar una ventaja , y quedan burlados 
cuando el Dios que lo reservó para su 
culto les quita por medio de los elementos 
cien tantos mas de la utilidad que saca­
ron del quebrantamiento del domingo; 
este dia en fin abusado, mal empleado en 
cierta recreación nacional, ¡bárbaro resto 
de la gentilidad! Sin embargo, este dia es 
guardado por la mayor parte de los cris­
tianos , y es el dia en que el pastor es es­
cuchado con un silencio respetuoso, y en 
que el rebaño se une á su voz con una 
sincera armonía; este es el dia para nos­
otros de resoluciones útiles, de declara­
ciones eficaces, de pacificaciones edifican­
tes, y en que cada uno vuelve á su mo­
desto asilo, lleno de buenos consejos que 
se han oido en la casa de Dios; este es el 
dia en que nuestras frentes están serenas 
y nuestras almas tranquilas, y en que 
nuestras penas tienen un remunerador 
que las apunta, y nuestros placeres un 
aprobador que los santifica. E l domingo 
es el gran dia del Señor, de su gloria y 
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de sus atributos; el gran día del hombre 
que canta en él el poder de su Señor; el 
gran dia de los ricos á quienes están pro­
hibidas las obras serviles, y mandadas la» 
obras de misericordia; el gran dia de los 
infelices ennoblecidos con la confianza y 
con el amor; el gran dia de los niños, 
cuya debilidad los pone á cubierto de to­
da obligación, pero que todo se les i m ­
prime , ejemplos, doctrinas y misterios; 
el gran dia por excelencia que brillará 
sobre el mundo católico mientras duren 
los dias. 

Ciertos filósofos que no quieren i n ­
molar la sociedad humana á sus sistemas, 
confiesan que la religión , sus fiestas, sus 
misas, su catecismo, su infierno, que to­
do esto es necesario al pueblo, ó lo que 
es lo mismo, que la religión se hizo sola­
mente para el pueblo, y al mismo tiempo 
reclaman en favor de ellos una exención 
especial, persuadidos de que se bastan á sí 
mismos sin necesidad de religión. La idea 
que desde luego nos ocurre es que la re­
ligión para ser necesaria al pueblo debe 
ser verdadera, y sería un abuso en el ra­
ciocinio muy contrario á toda lógica, un 
prodigio de loca arrogancia, un extravío 



a 3o RECREACIÓN 
deplorable de la r a z ó n , u n olvido muy 
culpable de todo pudor , u n ultraje muy 
grave á la Providencia fundar sobre una 
quimera la estabilidad de los gobiernos, 
y sobre una impostura la obediencia de 
los gobernados. Es necesario que la rel i ­
g ión sea verdadera para que sea necesa­
r ia al pueblo: y si es verdadera ¿cómo 
puede ser inú t i l á las cabezas del pueblo? 
Por otra parte es ininteligible el extrava­
gante privi legio que esos hombres pre­
tenden si las pasiones que según ellos ha­
cen á la re l igión necesaria al pueblo , son 
también el patrimonio de los que se aver­
g ü e n z a n de pertenecer al pueblo. L a so­
be rb ia , la mas c o m ú n de todas las pasio­
nes, ¿es acaso extrangera á los filósofos, á 
los ricos y á los grandes? ¿Por q u é pues 
desprecian su remedio? Por ventura ¿la 
fe no tiene una energía admirable para 
criar los grandes talentos como las gran­
des virtudes? L a sup remac ía en ciencias 
no pertenece á la Europa sino porque es 
cristiana. L a ciencia injertada en la re l i ­
gión recibe el jugo d iv ino para su veje-
tacion. E l pueblo, dicen ellos, g ime, y su 
pan es humedecido con sus sudores, y 
á veces con sus lágrimas. Conviene, pues, 
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añaden nuestros filósofos , prometerle al 
pueblo que se le hará un dia justicia, á 
fin de que él no se la haga por su propia 
mano, i Asi es como se le echa al pueblo 
la religión, como se echa al pobre una 
limosna para impedir su miseria! Por ven­
tura ¿los ricos, los grandes y los filósofos 
no tienen sus cargas pesadas, sus peligros 
eminentes, y sus melancolías roedoras? Sin 
la religión ¿es tan fácil soportar la fortu­
na misma? Los males del alma ¿no me­
recen mayor atención ? j A h ! insensatos, 
si vosotros sois insensibles á los males de 
vuestra alma dirigios á la religión que 
ella os dará un corazón. Por ventura ¿los 
filósofos no padecen como los demás, y 
aun mas que otros, supuesto que pade­
cen sin esperanza? 

Tales apóstoles no miran la religión 
del pueblo sino como un espantajo. ¡Se 
creerla que nuestra religión está reduci­
da á creer que hay infierno siendo su 
esencia la caridad! Sin duda la religión 
detiene é impide el crimen con sus ame­
nazas; pero este cuidado solo es el pr in­
cipio de la sabiduría. ¿No nos atrae ella 
también á la virtud por sus recompen­
sas? Con ellas lleva al mas alto grado de 
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perfección la vida mas ord inar ia , y for­
ma héroes en la condic ión mas ínfima. 

¡La re l ig ión se hizo para el pueblo! 
i Temerarios! ¡ T e m b l a d si el pueblo llega 
,á persuadirse que él no fue hecho para 
la rel igión ! U n pueblo sin rel igión es un 
mar siempre agitado , cuyas olas dejan 
incesantemente manchadas sus riberas de 
una lama infecía, y de unas espumas im­
puras ; ya lo han visto en todos tiempos 
los reinos y las r e p ú b l i c a s , cuyos pue­
blos han abandonado nuestra religión. 
| Desgraciados aquellos que recien salidos 
de un naufragio corren tras nuevos peli­
gros! Se parecerian á un piloto cuya ex­
periencia debia madurar en la escuela de 
los infortunios, y duerme al sordo mur­
mullo de una tempestad, dejando de la 
mano el t imón cuando el peligro se au­
menta , y despertando siente que su na­
ve fluctúa sobre las furiosas olas; oye los 
bramidos rabiosos de los vientos que ras­
gan sus velas, que caen á pedazos sobre 
la cubierta; y advirtiendo, pero tarde, los 
escollos que ya no puede evitar , lee su 
destino sobre la frente pál ida de sus ma­
r ineros , y mide el abismo abierto que va 
á devorarlo junto con los compañe ros de 
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su desgracia , y víc t imas de su impre -
•vision. 

¡La re l igión se bizo para el pueblo! 
¡Amarga derrision, v i l menosprecio, con­
miseración bá rba ra , que mueven á ind ig­
nación , á vergüenza y á lás t ima! E n e m i ­
gos h ipócr i tas que con un celo tan ar­
diente por el pueblo q u e r é i s proscribir 
las fiestas del cristianismo; vosotros c o n -
venis que ellas son buenas para él, y esta­
blecéis asi la mas funesta divis ión en una 
misma familia, como si la rel igión no fue­
se la propiedad inenagenable de todos. 
¡Eh! ¿De q u é os sirve alarmar á las a l ­
mas déb i les , y afligir á los corazones rec­
tos? j L a rel igión está hecha para el pue­
blo! Hay en este proberbio satánico u n 
sentido depravado que deberia llamarse 
de l i r io ; hay una dec larac ión formal de 
cisma que traeria consecuencias peores 
que la peste. U n a declarac ión de guerra 
á muerte contra toda sociedad. ¡Oh ce­
guedad indefinible, t ú estabas reservada 
á nuestra edad, y nuestra edad exper i ­
menta tus azotes! ¡ P o b r e pueblo! E l ma­
yor de todos los azotes es la filantropía de 
los filósofos; sus caricias dan la muerte. 

¡La rel igión se hizo para el pueblo! 
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¿ L a re l ig ión no se hizo para esos p r inc i ­
pes celosos de apoyar su trono en el altar, 
de economizar la sangre de sus vasallos, 
y de proteger las costumbres con la rel i ­
g i ó n , ún ica base de los imperios? ¿No se 
hizo para esos ministros equitativos que 
ponen en la balanza polít ica el peso de 
su integridad, y no gustan de su eleva­
ción sino la dicha de servir á la religión 
y al pueblo? ¿ N o está hecha para los de­
positarios de las tradiciones conservadoras 
de esos axiomas eternos que dan á los rei­
nos la prosperidad y la perpetuidad? ¿No 
está hecha para esos eclesiásticos que ya 
desplegan contra los novadores la fuerza 
de una dialéctica, á la cual todo debe ce­
der^ semejantes á un viagero que sube 
por u n rio para descubrir su fuente lan­
zándose en el seno de la inteligencia su­
prema, para encontrar en ella el p r i n c i ­
p io de nuestra inteligencia , ó bajo el as­
pecto de u n simple p r e s b í t e r o , repartien­
do socorros sobre todos los miserables? 
¿La rel igión no se hizo para esos colosos 
robustos y sanos baluartes de las monar­
q u í a s , muy diferentes de los pigmeos de 
nuestros dias que en vano extienden sus 
p e q u e ñ o s brazos sobre los escombros en 
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que se han colocado por desgracia? ¿ N o 
se hizo para esos hombres de estado que 
arreglan con igual e s c r ú p u l o los negocios 
de su pais y los de su conciencia, cuya 
firineza triunfa en las circunstancias mas 
espinosas, y que por el ascendiente de su 
reputación llevan á cabo las negociacio­
nes mas importantes ? ¿ L a re l ig ión no se 
hizo para esos guerreros tan i n t r é p i d o s 
como piadosos, mas contentos de enjugar 
las lágr imas que de recoger laureles? 

¿ La rel igión no se hizo para esos m a ­
gistrados puros como la justicia que a d ­
ministran, impasibles como la ley de que 
son los órganos , que luchan á su vez con­
tra los caprichos del poder y los furores 
de la i n s u b o r d i n a c i ó n , respetados de to­
dos, porque todo lo hacen respetar? ¿ L a 
religión no se hizo para esas matronas 
ilustres q u e , menos satisfechas de su n a ­
cimiento que del titulo de uiadre de los, 
pobres, calientan con sus limosnas al i n ­
feliz transido de fr ió? ¿ N o se hizo para 
esos ilustres esposos que no aprecian sus 
dignidades sino para poder ser mas ú t i ­
les, y que se disfrazan santamente para 
poder llevar á la viuda que l lora sus ho­
nestas liberalidades? ¿La rel igión no se 
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hizo para un rey, siempre rey en sos pa­
labras y en sus maneras, siempre rey sin 
temores y sin fatiga, siempre rey en sus 
trabajos y en sus triunfos, en su cautive­
rio y en su l ibertad, siempre grande pa­
ra sí y para sus vasallos, siempre Fernan­
do el bueno, el ca tó l i co , el que apoya 
sobre la rel igión su magestuoso trono? 
¿La re l ig ión no está hecha para todos 
aquellos que tienen por hábi to poner la 
probidad en la clase de sus primeras 
obligaciones, la fidelidad en la clase de 
sus primeros cuidados, la bondad en la 
clase de sus primeras recreaciones. Y ú l ­
timamente para todos aquellos á cuyos 
ojos Dios es todo para ellos, el mundo 
poca cosa, la fortuna nada; y cuya espe­
ranza justificada por la fe, descansa en 
que sirviendo á un rey de la tierra , ellos 
l legarán á recibir el ga la rdón del rey del 
cielo ? 

( 1) Per unam sabbati, uiruscjuiscpae vestrnm 
apila se seponat xecondens, quoá ei bene pía— 
cuerit, ut cum venero collectae f eleemosinaxuni) 
fiant. Paiilus i . ad Corint. cap. 6. 

«Judsei putabant sibi sabbatum otii gratia 
"fuiss.e datum. Veriim non ista est caosa { sed 
^potius ut abducti á cnris rerum temporaliuxn, 
"otium omne constiinerent in spiritualibus. Quod 
»>enim sabbatum non otii, sed spiritualis actio-
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«nis materia ei t , dilucidum apparet ex ipsis r e -
«bus. Nam sacerdos eo die duplum facit operis. 
ÍSQUÍ quotidie non nisi unicam hosúam ofFerré 
>jsolitüs , sabbatus jubetur ofíerre geminam. 
üQnbd si prorsús essct otü dies, Oportt-bat sa-
jícerdotum omnium máxime otmm agere. Qno— 
jsniam Judsei igitur non vacabant spiritualibas, 
smt puta sobrietati modcstiae et audiendi divinis 
«sermonibus, sed e contra servientes ventri in— 
sidulgentes ebrietati , distenti cibis deliciantes, 
siideó eos reprebendit Propbeta." Joann. Chry— 
sost. liom. 1 de Lázaro, 

Septimus dies, dies erit vobis sanctus. Exod. 
55 v. 2. Hae sunt feriae Domini sanctae. Lev. 23. 
Dies primus erit vobis celeberrimus , sanctusque: 
Dies primus : Vocabitis bnnc diem celeberrirrmm 
atcjue sanctissimum. 

Accepisti sabbatum nt animam tuam liberares 
a vitiis,, die cur magis i l l a commitis? Audi <jaid 
dicat Propbeta. Vae vobis qui appropinqnatis et 
tangitis sabbata mendatia. Quomodo autem ea á 
Judseis mendatia reddebat ? Dum operabantur 
iniquitatem, deliciis et ebrietate vacantes et sex— 
centa alia faedissima perpetrantes. Chnysost. hom. 
I de Lázaro. 

Melius est enim die dominico fodere, et a ra ­
re, quam cboreas ducere. Alex. de Ales, in sum. 
P' 4 g - i -

Melius faceré Judaeus in agro suo aliquid 
uti le, quam si in tlieatro seditionis existeret, et 
melius feminse eorum die sabbati lanam faceré, 
quam tota diem in menianis suis saltarent. S. Au-^ 
gust. in Joann, 

Omne tempus est tempus diei festi christianis 
quippe quia semper et á peccato fer iar i , et i u 
Dei cultu detineri, et per omnia bona opera d i ­
latan oporteret. Chrysost. hom. 5 in epist. ad 
Corint. 

Ecce et bodiernus dies sabbati est, bunc in 
praesenti tempore otio quodam corporaliter lán­
guido et fluxo, et luxurioso celebrant Judaei, va-
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cant enim ad nugas, et cüm DetiS praeceperat 
sabbatum i l l i s , in his quae Deus proHbet, exer-
cent sabbatum. Vacatio nostra á malis operibus 
vacado illorum á bonis operibus est. l i l i ab ope­
re bono vacant, ab opere nugatorio non vacant. 
Aug. Enarr. in psalm. 81. 

Sola religione, sola fide opus est non syllo-
gismis Quapropter admiratione digna esse 
in primis debet, non solum qubd et utilis et sa-
lutaris, sed qubd et facilis et proclivis et ómni­
bus susceptu facilis est. Id quod Dei máxime pro-
videntiam arguit sua omnia communia proponen-
tis. Quod enim in solé ac luna, in térra ac ma-
x i , caeteris quae Deus fecit, non divitibus qui-
dem ac sapientibus plus partiens, majoremcpie 
copiam praebens, sed aequalem ómnibus usum 
fructum proponens : id et in ipsá Evangelii prsedi-
catione fccit, idque tanto etiam magis, quanta 
il la rebus allis magls est necesaria. Chrysost. ho~ 
mil. a in cpist. ad Rom. 
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Hermosura de la Ley cristiana (mj. 

X J n a ley que prescribe á la tierra debe­
res y virtudes que ninguna otra ley ha­
bía adivinado; una ley que cria relacio­
nes necesarias entre las obligaciones del 
hombre cristiano, y las obligaciones del 
hombre social: una ley represiva por sus 
castigos , y magnífica por sus recompen­
sas: una ley tan útil al que obedece, co­
mo al que manda; al que quiere meditar 
como al que quiere obrar: una ley que, 
ocupada en las cosas de otro mundo, cui ­
da también de los intereses del mundo 
presente: una ley que toda es amor, to­
da esperanza, toda luz que á un tiempo 
descubre los peligros de la vida, y du l ­
cifica las inquietudes de la muerte : ¿ p o ­
drá dejar de sernos mas amable y mas 
hermosa que el oro y el topacio? Su her­
mosura se manifiesta cuando se contem­
pla el cuadro de sus prodigios, es decir, 
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la santidad de sus primeros discípulos, la 
generosidad de sus primeros confesores, 
y la constancia de sus primeros mártires. 

j Oh santidad ífe nuestros antepasados 
en el cristianismo, tú no tienes por au­
tor á otro que á un Dios I Nosotros con­
templamos la maravillosa y súbita revo­
lución que experimentaron dentro de sí 
mismos los discípulos de la ley nueva, 
cuando en el nacimiento de nuestra re­
ligión salieron de las locuras del paga­
nismo, ó de las obstinaciones del judais­
mo para entrar en la alianza del Evan­
gelio. Apenas habían recibido el sello de­
seado de su adopción, cuando ya no se 
dejaba ver señal alguna de su antiguo 
carácter; y esos hombres cuya vida no 
era antes sino un flujo y reflujo de de­
seos, de agitaciones y de errores, esos 
hombres que necesitaban antes tanto rui­
do, tanto movimiento y tanto espacio: 
esos hombres que se consumian en ten­
tativas de una bienaventuranza, que que-
rian probarlo todo, acometerlo todo, se 
les ve subyugados de un golpe por una 
fuerza secreta ; se les ve entrar en sí mis­
mos, residir dentro de su alma, y em­
briagarse de todo el esplendor de aquel 
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que les lia enviado su luz. ¡Qué afición 
para los lugares oscuros! j Q u é sobriedad 
en el uso de todas las cosas! ¡ Qne renun­
cia á todos los placeres! T a l es la paz de 
un corazón lleno de su afecto, y que 
respira en su propio elemento: nosotros 
leemos muchas veces para nuestra recrea­
ción, y alguna vez para nuestra v e r g ü e n ­
za la historia de nuestros antepasados en 
el cristianismo. L a ley del Señor los ha 
transformado en otros hombres q u e , l i ­
bres de toda vana sol ic i tud , no son ya 
entre sí sino un cuerpo y un alma : ellos 
eran envidiosos, injustos, vengativos, se 
daban unos contra otros en las avenidas» 
de la fortuna ; y ya no se les encuentra 
sino en las avenidas del cielo. iEUos se ar­
rodillaban delante de los ídolos de las 
pasiones ^ ahora los ídolos de las pasiones' 
han enmudecido para ellos: ya no hay 
inciensos sino para aquel que ha r educ i ­
do á polvo los ídolos. Si su culto perse­
guido no tiene un templo, ellos tienen 
las en t rañas de la t i e r ra , y si el ojo de 
los malos los descubre a l l í , el ojo de Dios 
allí los protege. Con las miradas de Dios, 
y una conciencia irreprensible ellos lo 
poseen todo. Su mas dulce placer es v i s i -

0 
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tarse mutuamente, congregarse á las ho­
ras convenidas para comunicarse en el 
recogimiento la inocencia de sus consue­
los, unir sus votos, y perseverar en co­
mún en los ejercicios de la gracia. Nadie 
llama suyo ni su campo, ni su viña j ni 
su casa; no hay pobres entre ellos, ó 
mas bien los hay , porque ellos han deja­
do de serlo. 

Distribuyéndose los socorros según la 
necesidad de cada uno con la mas escru­
pulosa exactitud;, ninguna queja salia de 
la boca del mas miserable : él no tenia 
voz sino para dar gracias á Dios de aque­
lla misericordia hasta entonces descono-? 
cida. Porque entre los discípulos de la ley 
nueva una caridad inmensa, como el que 
se la ha inspirado, absorve todos sus pen­
samientos, y fecunda todos los afectos. Ya 
no hay desgraciado, y si lo hay, es mas 
amado de ellos , y las adversidades incu­
rables tienen un derecho de fjreferencia á 
sus cuidados, los mas tiernos. Delante de 
ellos no hay enemigos, ni extrangeros, 
no hay sino hermanos. ¡ A h qué santidad! 
¿A quién no recrearía? Las humillaciones 
son su gloria , los dolores su cama de des­
canso , sus habitaciones asilos de concor-
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día y cíe frugalidad, donde parten en s i ­
lencio su pan de cada d ia , y una grave­
dad sencilla sazona sus modestos convi­
tes. En fin , la santidad preside á todas 
sus acciones, á todos sus discursos, y en 
todos sus momentos. Nosotros sabemos 
que alguna vez en aquel tiempo la filo­
sofía se sentó bajo de un mismo dosel 
con los emperadores. ¿Y qué produjo esa 
sabiduría del despotismo? Habia enton­
ces en el imperio cristianos sin crédito, 
sin plata, sin protección, y no obstante 
ellos ejecutaban con su ley cautiva, lo 
que no podia conseguir la filosofía coro­
nada. Ellos instituían leyes, corregian cos­
tumbres , y fundaban la sociedad mas fe­
liz y mas digna de envidia. 

¡Grandes genios que os quejáis con 
tanta amargura de todas las mudanzas 
que no son obra vuestra! ¿queréis una 
que calme vuestras murmuraciones tan 
inútiles á la felicidad de los estados? Pre­
dicad el evangelio en vuestros libros , so­
bre los tecbos, en vuestras aulas; predi­
cad el evangelio al rededor de los tronos, 
en los santuarios de la justicia, en las 
plazas públicas: que vuestro amor para 
con vuestros semejantes se abata hasta los 
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niños párvulos, hijos de los pobres; nues­
tro catecismo es la riqueza de las chozas, 
cubiertas de rastrojo, asi como las cho­
zas cubiertas de rastrojo son la riqueza de 
ios palacios. Sembrad en todas partes la 
moral de Jesucristo, y vosotros renova­
reis la faz del universo, y nosotros aplau­
diremos vuestros esfuerzos, secundare­
mos vuestros proyectos regeneradores, 
bendeciremos vuestros progresos, y esos 
progresos os serán tan seguros como nues­
tro reconocimiento. Pero el argumento mas 
sólido de la divinidad de un código mo­
ral, es que nada le falte para que sus dis­
cípulos conserven una energía en sus sa­
crificios, que se aumente y crezca en las 
mas duras tribulaciones. 

j Oh generosidad de nuestros antepa­
sados en el cristianismo, tú no tenias por 
autor á otro que á un Dios! En efecto, 
los confesores de la ley nueva sabían des­
de luego que hay para cada uno de nos­
otros un martirio habitual, un sacrificio 
de todos los dias en que la penitencia es 
la espada , la caridad el fuego, el vicio 
«1 holocausto; un sacrificio en el que un 
cristiano inmolándose á sí mismo, es á un 
tiempo el sacrificador y la víctima: que 
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este martirio es propiamente el testimo­
nio del corazón: que el martirio de san­
gre se confirma por la renuncia de la v i ­
da, y el otro por la renuncia de sus pom­
pas peligrosas; que por el primero se 
muere para Dios, y por el segundo no se 
vive sino para Dios, con Dios y por Dios: 
que el segundo no cesará jamas, porque 
será siempre necesario á mantener nues­
tra doctrina, mucho mas combatida por la 
austeridad de sus principios que por la 
oscuridad de sus dogmas: que de todos 
los errores el mas injurioso á Dios, la he-
regía casi universal es creer y decir que 
la práctica del Evangelio es imposible; 
siendo asi que en los primeros siglos dei 
evangelio se tenia por dicha observarlo 
en todas sus partes: que si no tenemos á 
Dios por guia, y á su evangelio por re­
gla, estamos expuestos á los mas funes­
tos engaños: que si por el contrario nos­
otros nos sujetamos á la ley que ha de pa­
gar nuestra conciencia con tesoros in ­
mortales, la tierra no viene á ser ya sino 
el cielo anticipado: que los insensatos que 
abjuran el evangelio, no tienen que es­
perar sino el triste sueño de la indiferen­
cia, ó el suplicio de los remordimientos 
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vengadores, y en los últimos momentos 
la desesperación, que es el mas cruel de 
los suplicios. Qui conservat legem, muí-
tiplicat óblationem: sacrifitium salutare 
est attendere mandatis. 

| A h ! ¡Qué diferencia entre la gene­
rosidad de los primeros confesores , y la 
de los confesores de nuestros dias! En­
tonces todos olvidaban la tierra, tanto 
como hoy nosotros olvidamos el cielo. 
Entonces los tiranos estrechaban mas á 
los fieles en lugar de desunirlos: ellos 
iban por vandas á visitar en los cala­
bozos á sus hermanos condenados á los 
tormentos: iban por bandas á rodear 
los anfiteatros con sus votos, y á ha­
cer con el ejemplo el noviciado de su 
propio martirio: iban por bandas á mojar 
sus vestidos en la sangre de los mártires, 
y á recoger clandestinamente sus reli­
quias: ellos levantaban apresuradamente 
altares solitarios á esas cenizas preciosas: 
ayer, decían ellos, nuestros hermanos han 
muerto por la ley; pluguiese á Dios que 
mañana podamos nosotros morir como 
ellos! Tal era la iglesia primitiva. Tales 
eran esos soldados veteranos del ejército 
de la fe católica que formaron en otro 
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tiempo la iglesia militante. A la vista, y 
á la relación de sus expediciones los 
mismos cobardes tomaban las armas, y 
esto era puntualmente lo que confun-
dia á los mas sabios del paganismo, pas­
mados de ver al justo oprimido de la 
desgracia, refugiarse en el evangelio sin 
conocimiento de las razones para ser 
cristiano , y con todas las preocupaciones 
para no serlo, porque el evangelio no 
hacia entonces sino desgraciados según el 
mundo. {Prodigio mas increible que to­
dos los que no se quieren creer! Mas tal 
era el medio irresistible que los Tertulia­
nos , los Lactancios tomaban en sus apo­
logías, medio por el cual llegaban hasta 
los oídos de los Césares los gritos de la 
religión oprimida, y por el que nuestra 
ley no se parece á otra alguna, pues que 
sobre la tierra no ha tenido sino á las pa­
siones capaces de sofocarla en su cuna; 
medio, en fin, que arrastraba á los cu­
riosos á las puertas de los pretorios para 
comparecer ante ellos bien presto deseo­
sos del martirio, y confundir á los jue­
ces con el milagro de su misma seré-» 
nidad. ; 

Con cuánta recreación contemplamos 
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nosotros aquél los retiros profundos y si­
lenciosos asilos en que se maduraba el 
trigo de los escogidos. ¡ A h ! Hombres in ­
diferentes, entrad con nosotros a l l í , y 
podrá ser que os recalentéis al celo ar­
diente de los primeros confesores. Ved y 
avergonzaos: ved la resignación de los 
Levi tas , cuya muerte servia de diversión 
en las fiestas de la ido la t r í a : ved la mo­
destia de las v í rg ines que cubrian de flo­
res el pavimento de las catacumbas, y 
repe t ían el nombre de María en sus cas­
tos cánt icos : ved la imperturbabilidad de 
los pontífices cargados de años y de bue^ 
ñas obras que celebran en lugares sub­
t e r r á n e o s , y á la luz de una l ámpara se­
pulcral los misterios del Crucificado, ocul­
t ándose en la oscuridad para adorar al 
Dios de la luz : ved la alegría de los nue­
vos convertidos que se recrean de haber 
dejado el pais de la mentira: ved esos 
jóvenes neófitos, cuyas cicatrices son su 
mas rico adorno: ved esas enfermeras 
compasivas, que se glor ían de sus servi­
cios y de sus vigi l ias , y esas enfermas re­
conocidas que se recrean en sus dolores: 

fyeá todos esos afligidos á los ojos de los 
que los af l igían, que ruegan á Dios á co-
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ros por los autores de sus males , sabien­
do que dentro de poco les deberán el 
cielo, única ambición de su constancia. 

¡Oh, constancia de nuestros antepa­
sados en el cristianismo! Tú no tenias por 
autor á otro que á un Dios: nosotros en­
tramos con la contemplación en aquellas 
prisiones en que eran encerrados los már­
tires, j Qué orden entre esos valientes ému­
los de la paciencia, y esos magnánimos 
cómplices de su santa intrepidez! Ellos 
desarman á los perseguidores idólatras, y 
los ganan á la fe. A l l i esos transportes, 
esos himnos á la Providencia, esas accio­
nes de gracias que hacen caer de rodillas 
á los carceleros mudados enteramente. Una 
inviolable paz es el vínculo que los une, 
una constancia inalterable su felicidad 
el olvido de los ultrages su venganza. 
La ley del Señor les habia acostumbrado 
á respetar en sus implacables enemigos á 
sus legítimos soberanos: ellos no desobe­
decían sino cuando no podían obedecer 
mas sin pecar. Nosotros subimos con 
nuestra contemplación sobre los cadalsos 
á donde los mártires son arrastrados, ó 
mas bien á donde ellos vuelan: este no 
es efecto ni del disgusto de la vida, ni 
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de la jactancia, ni del capricho. j A l i ! jqué 
imperio sobre sí mismos! Ellos caen dan­
do testimonio de la verdad, y de unos 
deberes de que tienen evidencia, y ca­
yendo por la moral de Jesucristo, hacen 
homenage con su muerte al que murió 
por ellos. Asi cayeron en la ley de Moi­
sés esos jóvenes héroes que desafiaban los 
suplicios y la muerte según el libro an­
tiguo, cuyas sílabas todas están contadas 
como en el nuevo, y preferian un fin 
cruel á la violación de su santa ley ; no 
temiendo hacer resonar sus acentos inspi­
rados: oyendo la voz de una sangre que 
la naturaleza les habia ensenado á esti­
mar, y que la religión les mandaba re­
verenciar , transformando los tripodes sa­
crilegos, proclamando su sobordinacion á 
los preceptos del Dios del universo , y 
pasando por una muerte gloriosa á un 
eterno descanso. Solamente una ley divi­
na podría inspirar sentimientos de esta 
naturaleza. ¡Filósofos ! ¿Diréis que todo 
esto es una fábula? No ; no os atreveréis 
á decirlo, porque acerca de estos hechos 
existe una muy rara, y muy edi/ÍGante 
consonancia entre vuestros escritores y 
los nuestros. ¿Diréis que entre vosotros 
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han muerto algunos por su sistema? Nom­
bradlos. jGómo! ¿Comparareis vosotros 
dos ó tres fanáticos, víctimas de su orgu­
llo, muriendo por opiniones que ellos ha­
bían inventado, á millones de cristianos, 
víctimas de su fidelidad , muriendo por 
una causa en que no podian engañarse, 
ni engañar ? Los paganos morian por la 
libertad de su patria, ¿morian acaso por 
sus dioses? Bajo de Constantino, ¿cuál 
fue el que pensó en sepultarse bajo los 
escombros de sus templos arruinados? E l 
Dios del evangelio habia reservado á los 
suyos el valor de morir por él. 

Nosotros abrimos los anales de la 
iglesia: los gefes de un pueblo que habia 
subyugado á todos los demás, declaran 
la guerra á nuestra iglesia , congregan 
consejos, fulminan edictos, tiran de la 
espada. De un lado está la política, y del 
otro la simplicidad, el cetro y una cruz, 
el capitolio y el calvario; los tiranos ame­
nazan, los cristianos mueren; los sofistas 
calumnian, los cristianos mueren; los ver­
dugos hieren, los cristianos mueren; las 
ciudades nadan en sangre, los ríos corren 
teñidos de ella; se hubiera podido decir 
que toda la iglesia, de la tierra se apre-
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suraba á dejarla para ir á reunirse con ía 
iglesia del cielo. ¡Oh iglesia santa! cuya 
caida se anunciaba. ¡Tú duras todavía! 
¡Tú te apoyas sobre tus hijos, siempre 
superiores á las tentaciones á que se Ies 
somete, y á los tormentos que padecen! 
jTú subyugas al pueblo-rey, instrumen­
to ciego de los designios de Dios! Roma 
•viene á ser tu súbdita por el valor de tus 
invencibles falanges; viene á ser la nue­
va señora de un nuevo universo. ¿Qué 
legislación humana no hubiera sucumbi­
do á tantas violencias? Nuestra Iglesia; 
esa nave misteriosa que tiene «al cielo por 
su pabellón, la fe por brújula, la espe­
ranza por ancla, la candad por timón, la 
eternidad por puerto. ¿Qué otro podia 
conservar su ley en medio de la deprava­
ción de todas las otras leyes, sino aquel 
cuya voluntad basta para conservarlo to­
do, como bastó para hacerlo todo? ¿Con 
qué otro brazo que con el de un Dios po­
dia nuestra ley sujetar á todas las pasio­
nes sublevadas ? 

Se ha pretendido también disminuir 
el número de nuestros mártires. Nosotros 
confundimos á la misma incredulidad con 
las armas de los paganos, sus dignos au-
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xlliares. Sí: si se Ies hubiera de creer, los 
cristianos eran sediciosos y turbulentos, 
turbaban las ceremonias de la religión do­
minante , insultaban á los magistrados, 
echaban por tierra las estatuas de los dio­
ses : ¿ en este caso si los castigos han sido 
raros, los emperadores, los gobernadores 
de provincias , los empleados en mante­
ner el orden, eran sin duda unos insen­
satos que no cuidaban de la pública tran­
quilidad? ¿Se ignoran acaso los huracanes 
que se levantaron en la aparición del 
cristianismo ? ¿No hemos leido las pom­
posas inscripciones en que los desolado­
res se jactaban por medio de medallas, 
conservadas hasta nuestro tiempo, de ha­
ber borrado hasta el nombre' cristiano? 
Nomine christianorum dcleto. 

La misma antigüedad profana ¿no 
llama al reinado de Diocleciano la era de 
los mártires? ¿Se ignora acaso aquellas 
reuniones venerables en que no habia un 
cristiano que no llevase las señales de su 
triunfo? E l uno estaba sin un brazo, el 
otro habia perdido la vista; á este no le 
tabla quedado sino su corazón para ala­
bar á Dios. La fe perseguida en los de-, 
siertos y hasta en los sepulcros ¿ no tenia 
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contra sí los tronos, los tribunales y los 
santuarios? ¿La persecución no se exten­
día desde las márgenes del Tiber hasta 
las extremidades del imperio? ¿El Padre 
no denunciaba á su hijo ? ¿ E l esposo no 
guiaba al ojo perseguidor hasta el retiro 
de su esposa? ¿El amigo veia otra cosa 
que un enemigo en un bautizado ? No se 
creia hacer favor, ¿ no empleando sino 
los rigores ordinarios? ¿No es cierto que 
se reíinaban los suplicios con la mas in­
geniosa barbarie, que se temia ofender á 
los dioses si se experimentaba en el fondo 
del corazón algún momento de compa­
sión, que se tenia por debilidad el no qui­
tar sino la vida sola? Que este furor du­
ró trescientos años : que el imperio mudó 
de amo, y que los cristianos no mejora­
ron de suerte; ¿qué si ellos lograron al­
gún descanso bajo de príncipes mas cle­
mentes, la indulgencia no se dejó sentir 
sino en las inmediaciones del trono, y que 
á distancia del centro las autoridades su­
balternas violaban sus órdenes sin temor 
de incurrir en la desgracia de los Cé­
sares. 

• jDetractores de nuestra ley! ¿Seréis 
insensibles á la muerte gloriosa de núes-
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tros campeones y de nuestros generosos 
veteranos que, acostumbrados á dar la 
muerte como leones indomables en los 
combates, presentan después sus gargan­
tas como corderos mansos á la hacha de 
los lictores, y no se defienden cuando se 
trata de la ley de su señor? ¡Oh! jqué 
instructivas son las huellas de nuestros 
antepasados! Sobre ellas nos recreamos. 
Sobre sus huellas estudiamos la religión, 
cuya hermosura inalterable no tiene r u ­
gas, sino cicatrices del hierro enemigo: 
sobre sus huellas se aprende á ser discí­
pulo, confesor y mártir de la ley de Dios: 
sobre sus huellas se aprende á vivir, á pa­
decer y á morir por ella. ¿Y cómo no re­
crearnos en una ley tan amable, y mas 
hermosa que el oro y el topacio? ¿No es 
ella la fuente de todas las bellezas, sién­
dolo de todas las santidades, de todos los 
sacrificios, y de todos los heroísmos ? 

( m ) Multifariam , multisqtie modis ólim 
Deus loquens Patribus in prophetis, novissime 
loeutus est nobis jin filio... E t erunt oculi tu i 
videntes praeceptorem tuum, et aures tuae au— 
dient verbum post tergum monentis: h êc est via: 
ambulate in ea : et non declinetis ñeque ad dex— 
teram ñeque ad sinistram. haiam, cap. 3o. 
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Discant igitur homines et intelligant, (juara 

Deus summus cum legatum ac nuntium suum 
mitteret, ad erudiendam praeceptis justitiae suae 
mortalitatem , mortali voluerit eMná carni indui, 
et cruci aíFixi, et morte multari. Píam cum ju -
stitia nul la esset in térra doctorem missit, quasi 
vivam legem, uf nomen ac templum novum con-
deret, ut verum ac pium cultum per omnem 
terram verbis et exemplo seminaret. Lctctant. lib, 
4. cap. a5. 

Auditus per me factus est , intellectus per 
qnem ? Ego ad anrem dixi ut audieritis, ad cor 
vestrum qtiis dixit ut intelligeritis. Sine dubio 
aliquis, et ad cor vestrum aliquid d ix i t , ut non 
solum strepitus iste verborum percuteret aurem 
vestram , sed etiam in cor vestrum aliquid des-
cenderet veritatis. Dixi t a l i qu id , et ad cor ve­
strum , sed non eum videtis: si intellixistis fra-
tres, dictum est et cordi vestro, munus Dei est 
intelligenti. Angast. in Joann. Tract. 5o. 

Sed in lege Domini voluntas ejus, et in lege 
ejvis meditabitur die ac nocte. Ordo convenien» 
est, ut primo diligas legem, secundo ut medi-
teris. Qui diligit ex volúntate facit mandata le-
gis, qui timet, invitus observat. Hanc discipli­
nara docendi etiam Dei justitiam in lege accepi-
mus. Sic enim scriptum est. Audi Israel, Domi-
nus Deus tuus, Deus est, et diliges Dominum 
Deum tuum ex toto corde tuo , &c. Denique lex 
voluntarios quaerit, quia lex Domin i , irrepre-
bensibilis convertens animam. Nemo autem con-
vert i tur , nisi qui volúntate convertitur. Idebque 
die et nocte in lege meditatur, in quo non tam 
continua legendi postulatur intentio quam ser-
vandae legis affectus. l i le enim plene meditatur, 
qui ipsi sibi lex est, scriptum in corde suo opus 
legis ostendens , &c. Meditatur ergo legem vita 
nostra, lex enim exemplar est, et umbra coele-
stium , umbra futurorum bonorum:, quae is qui 
credit in lege, in Evangelio recognoscit. 

Utirumque ergo poculum bibe, Veteris «t no-
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TI Testamenti, quia in utroque Chrlstum bibis, 
Bibe Chris tum, |quia vitis est, bibe Christum. 
guia petra est, quae evomuit aquam, &c. Bibe 
Christum et bibas sermones ejus testamentum 
est vetus: sermo ejus testamentum est novum. 
Bibitur scriptura divina, et deyoratur scriptura 
divina; cüm in venas mentis ac vires animae 
succus Vexbi descendit aeterni. Hoc verbum b i ­
be , sed ordine suo bibe. Primum bibe in veteri 
testamento : inde fac cito , ut bibas i n novo te ­
stamento. Amhr. in Psalm. 1. 

Lex ergo Dei immaculata cbaritas est, quae 
non quod sibi utile est quaerit, sed quod multis. 
Lex autem Domini dicitur , sive qüod ipse ex eá 
vivat, sive quod eam nullus nisi ex ejus dono 
possideat. S, Bernard. de Consid. L . 5. cap. ult. 

Non est pulchritudo virtus oris. Ibi sedem 
figit, ubi pulcbra est amica spoinsi. U b i autem 
liaec pulchritudo ? Omnis gloria filise B.egis ab 
Intus. Non est aliud ea gloria quam pu lchr i tu ­
do. Non est aliud ea pulchritudo quam cbaritas. 
Non est aliud cbaritas quam vita. Ergo ut vivas, 
ama. S i amas pulcbra es. Amor bonum, amor 
pulchrum. Si absit aliud pulchrum non vivis , 
August. Supp. Tom, a. Serm. 19.. 

R 
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R E C R E A C I O N DÉCIMACUARTA. 

Beneficios de l a ley cristiana (n). 

G u a n d o se contempla como se debe la 
ley de Jesucristo, la admiración es-comun 
á -sus amigos y enemigos. Mas para con­
templarla dignamente y reconocer sus be­
neficios era necesario pintarla con digni­
dad. ¿Y dónde encontraremos colores pa­
ra una ley cuyos preceptos no han sido 
escritos por la mano del hombre; una ley 
que opone un dique al orgullo, señala el 
rumbo á los deseos, y pone limites al 
pensamiento; una ley que no procura en 
la sociedad sino el orden, y en sus clases 
sino la armonía; una ley que no cesa de 
inculcarnos que nosotros no llenamos 
nuestra -vocación sobre la tierra por el 
arte de hablar bien, sino por el arte de 
H e n v iv i r , no por la ciencia sino por la 
virtud; una ley que está impresa en nues­
tros monumentos, y ligada á nuestra his­
toria inspiradora asidua de cuanto útil 
hicieron nuestros abuelos; una ley cuyos 
preceptos se retienen en la memoria sin 
trabajo , porque ha sustituido el len-
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guage de un .maestro que todo lo apren­
dió en el seno de su padre, al lenguage 
de la naturaleza, que todo lo que sabe, 
cuando mas, es advertir y aconsejar; una 
ley con la cual el cristiano vuelve un ser­
vicio como lo ha recibido, tolera á los 
malos porque cree qüe algún día serán 
buenos; una ley sin la cual se cae en la 
molicie por los placeres ; una ley que mar­
ca todas las frentes con una misma ceni­
za, para ceñirla un dia con una misma 
diadema; una ley delante de la cual la 
gloria vana no justifica á nadie del c r i -
men oculto y cubierto de laureles, ni la 
victoria, ni la usurpación cubiertas de tro­
feos; una ley en fin que convida á hacer­
lo todo por el bien común? 

¿Dónde encontraremos colores dignos 
de una ley que va delante del despotismo 
y lo desarma, poniendo bajo de sus ojos 
las consecuencias inevitables de sus ca­
prichos sanguinarios, que va delante de la 
igualdad, y la obliga á renunciar su fa­
tal nivel, que desconoce toda superioridad, 
y destruye toda subordinación, todo de­
ber, y toda paz: que va delante de la Z¿-
bertad, no de aquella libertad generosa 
que los reyes equitativos, y legalmente 

R a 
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absolutos han amado siempre, porque 
ella se hermana maravillosamente con la 
samision á las leyes , y es honrosa al mis­
mo que manda; no de aquella libertad 
conservadora de nuestros verdaderos in­
tereses dirigidos por nuestra ley divina, 
sino de esa perturbadora de nuestro re­
poso: que va delante de la Ucencia', de 
ese monstruo con cien cabezas que niega 
muchas veces lo que promete, envenena 
siempre lo que concede, y destruye lue­
go lo que ha dado? ¿Dónde hallar colo­
res dignos de una ley, que asi como ha­
ce un precepto máximo del amor de Dios, 
trasforma también en obligación rigorosa 
clamor á la patria? jDesgraciados! dice 
ella], j desgraciados de aquellos que des­
precian este noble sentimiento! ¡Que la 
patria se canse de ser ingrata antes que 
vosotros os canséis de amarla! Tened un 
corazón mas grande que sus injusticias. 

¿Dónde encontrar colores propios pa­
ra una ley que llama á la fidelidad al rey 
l a religión de l a segunda magesíadt Idea 
sublime que realza nuestra obediencia 
con un motivo augusto, que pone á los 
príncipes á cubierto de la embriaguez del 

, poder, doblega todas las voluntades, bajo 
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la voluntad suprema de la Previdencia, y 
presenta á los malos la imagen de un do­
minador absoluto, que los hiere en el dia 
de su cólera. Una ley que protege la le­
gitimidad sobre el suelo monárquico, que 
ella hace fecundo con sus jugos nutri­
cios, y que si su seba vigorosa llega á de­
secarse en sus canales por el aliento mor­
tífero de ks pasiones, le hace reverdecer 
después de la tempestad como una plan­
ta en su nativo suelo. Una ley que en los 
tiempos que llamamos bárbaros cubría á 
toda la Europa con sus divinas institu­
ciones , velaba sobre todas las necesidades 
públicas y particulares, suplía recursos á 
los gobiernos, criaba una piedad rica en 
efectos y resultados que jamas se habian 
sospechado,.y fabricaba asilos á la des­
gracia, á la desesperación y al arrepenti­
miento? i Arcos de triunfo levantados por 
ía caridad á su divino autor! 

Y si no es del cielo, ¿de dónde ten-
dria nuestra ley la prerogativa única y 
singular de asegurar nuestra bienaven­
turanza en la vida que pasa, y en la vida 
que no pasará jamas? La& pasiones mues­
tran al hombre la bienaventuranza en la 
voluptad, pues la voluptad corrompe al 
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hombre , esclaviza y lo degrada. Nues­
tra ley no admite otros placeres que los 
placeres del a lma: contenta consigo mis­
m a , aborrece los deseos excesivos que 
empobrecen, recomienda el orden y el 
trabajo que enriquecen, predica la resig­
nación en las desgracias y en los infortu­
nios que ennoblecen. L a ley humana por 
sí no ejerce sus r igores, esto es sus pe­
nas , sino en el cuerpo : desde que la im­
punidad da mayor ocas ión , se quebranta 
sin e s c r ú p u l o ; con la ley humana, ¿cuál 
será el móvi l de nuestra conducta? ¿La re­
pu tac ión? Pero ¿ q u é solidez puede tener 
lo que no se apoya sino sobre la incons­
tancia de nuestros juicios? Por otra parte, 
la estimación publica las mas veces no es 
mas que u n cá lcu lo mas ó menos sutil, 
y un interés mas ó menos refinado. Con 
la ley humana se necesita una ordenanza 
contra cada especie de m a l ; esto es poco: 
se necesita para cada especie de bien. Con 
nuestra ley no hay cosa honesta que no 
se haga, n i mala que no se evi te; las dig-
d l d á d e s , la cons iderac ión , la opulencia, 
con nuestra ley no son ya el patrimonio 
exclusivo de cualquiera que falta á sus 
obligaciones. 
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Con nuestra ley se previenen las dis­
cordias , se sofocan los odios, se echa el 
velo de la indulgencia sobre las faltas de 
nuestros hermanos; con nuestra ley no 
es necesario al hombre ni la intimación 
ni la amenaza, no son necesarios en la 
sociedad ni jueces ni castigos:, con la ley 
humana hay esclavos osados inclinados á 
disimulación por el temor; con nuestra 
Jey hay hombres libres inclinados á su 
deber por convicción. ¡En cuantas ci r ­
cunstancias la ley humana queda sin "efec­
to y carece de fuerza! Para la ley de Dios 
no la hay. E l artificio tuerce muchas ve­
ces la ley humana, y la autoridad la rom­
pe. ¿ Q u é puede contra la ley de Dios el 
engaño ó la violencia ? Muchas veces la 
ley humana se ve precisada á callar; la 
ley de Dios jamas es muda: ella tiene 
truenos para las orejas que no quieren 
oiría, y aguijones para las conciencias que 
crian callos; y no se enmohecen los agui­
jones del remordimiento con la misma fa­
cilidad que la espada de la justicia. E l 
orador romano no podía concebir la ley 
humana desde que se la mire, como es 
necesario mirarla , como pensamiento del 
hombre; á sus ojos todo se deriva de una 
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ley primera, inmutable, ó mas bien de la 
razón eterna. La ley de Dios es para el 
cuerpo social lo que es el alma para nues­
tro cuerpo; sola ella hace mover esos re­
sortes, que son como sus nervios su san­
gre y sus mié mbros. 

Con nuestra ley el cristiano en el es­
tado que tiene y en el empleo que le ha 
tocado en suerte, no tiene otro objeto que 
el de no dejar un vacio entre él y la ley. 
Sin menosprecio para los que tiene deba­
jo, sin envidia para los que tiene enci­
ma, no conoce el fastidio de su condición, 
enojo que hace al hombre insoportable á 
sí mismo, é ignora esa ansia de elevación 
sobre otros que hace al hombre odioso, y 
esa manía de estar mejor que le impide 
casi siempre el estar bien: gracias á la sa­
biduría perfeccionada en nuestro código 
evangélico, el cristiano se mantiene sobre 
la línea de los buenos ejemplos, hace su 
recreación de seguirlos, y compone su 
mas dulce estudio de las venerables tra­
diciones. Lejos de pensar como los tristes 
partidarios de la inmoralidad de nuestros 
dias, que todo consiste en guardar un 
medio entre el bien y el mal, en nego­
ciar con las opiniones, y en transijir con 
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los tiempos^ el cristiano sabe que con ta­
les principios ya no hay principios cier­
tos, ya no hay máximas ni reglas fijas; 
que ya nada hay estable en los sentimien­
tos ni en las ideas; que todo es verdade­
ro y que todo es falso; que entonces la 
virtud es muchas veces un crimen, y el 
crimen una virtud; que la depravación 
del corazón, corrompe el entendimiento; 
que la fe social flota al acaso entre mil 
ciegas direcciones, síntoma deplorable de 
Ja pérdida de todo sentido, de toda creen­
cia, y de toda seguridad. E l sabe que don­
de la ley de Jesucristo está á la cabeza de 
todas las otras leyes, los cargos públicos 
se llenan con celo; que la paz se aumen­
ta y fructifica; que la confianza lleva sus 
raices hasta el seno de Dios; que jamas se 
ponen en duda las magníficas relaciones 
entre la vida presente y la futura. E l cris­
tiano sabe que hay un poder soberano y 
atento que destina al exacto observador 
de su ley al goce de un bien, acia el cual 
propende nuestra alma con una energía 
invencible; sabe que nosotros queremos 
ser felices, y que no podemos llegar á 
serlo sino por la posesión de ese bien; sa-
i>e también por una diaria experiencia 
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que en nuestra miseria ninguna cosa ter­
rena es ese bien á que nosotros aspira­
mos, que en vano lo buscamos al rede­
dor de nosotros , y que nosotros estamos 
en mundo de ilusiones seductoras, que 
ofrecen á nuestra debilidad una realidad 
efímera, pero que se desvanece á la luz 
del Evangelio, delante del cual todo lo 
que no es verdadero desaparece. Nuestra 
ley se extiende hasta dar una nueva vida 
al honor: el honor ha cubierto siempre al 
cristiano fiel con sus nobles ramas. 

Entre las clases trabajadoras, con 
nuestra ley no hay ya pan de amargura, 
no hay ya discordias domésticas, no hay 
rivalidad de profesión: en los pobres con 
nuestra ley no se oyen clamores injustos, 
ni ultrajes á la Providencia, ni ingratitud 
á la bondad generosa^ en la juventud con 
nuestra ley no hay delitos precoces, ni 
deseos desnaturalizados, ni luto en las fa­
milias: en el celibato no se ven ya esos 
escándalos que la impiedad cree glorio­
sos; y cuyo nombre solo hace bajar los 
ojos de vergüenza, ni esos atentados con­
tra el pudor que los libertinos llaman 
proezas, y que no dejan sino huellas de 
infamia; en el comercio con nuestra ley 
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ya no se ven esas fortunas improvisadas, 
que de ua golpe se engruesan como lo» 
rios, sin poder como ellos ocultar su or i ­
gen , si no fortunas de probidad severa 
lentamente congregadas en el curso tran­
quilo de una vida sin tacha ; los grandes 
con nuestra ley ponen todo su lujo en su 
caridad, sus placeres en sus limosnas, y 
los cuidados de su corazón en el alivio 
que deben á los estimables labradores, co­
mo si en ellos fuese un crimen el tener 
una posteridad numerosa^ en la carrera 
de las letras con nuestra ley desaparece 
ese frenesí que devora todos los venenos 
para infestar á todas las gentes, ni esa au­
dacia que rompe todos los diques por go­
zar de todos los estragos; en el foro ya 
no hay esos consejos y dictámenes astutos 
que preocupan y hacen caer en injusticia 
á la misma rectitud, ni esas dilaciones in ­
terminables, que consumen la paciencia 
del litigante, ni esos escritos difusos que 
arruinan á la viuda y al huérfano; en la 
magistratura con nuestra ley la rígida 
imparcialidad tiene con una mano firme, 
porque es pura, la balanza temible, y pe­
sa los derechos con equidad sin inclinar­
la ni á nn lado ni á otro; en el noble 
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ejercicio de las armas con la ley cristiana 
habitan bajo de una tienda de campaña 
la mode rac ión , la clemencia y la piedad; 
los ministros de nuestros reyes con nues­
tra ley se distinguen por su ín t ima per­
suasión de que todo el talento de reinar 
consiste en la jus t ic ia , y que las buenas 
conciencias son las que hacen buenas le­
yes; sobre los tronos con la ley cristiana 
se ven sentados pr ínc ipes que son las de* 
licias de las naciones porque son las imá­
genes de Dios , y honran la p ú r p u r a por­
que son el escudo de la r e l ig ión , y el re­
curso de sus vasallos, y no llevan el cetro 
sino para extenderlo en defensa de los 
opr imidos ; en fin con nuestra ley en las 
diferentes situaciones de la vida, la fran­
queza en los negocios, la moderación en 
los discursos, y la constancia en las t r i ­
bulaciones. ¿Qué reconocimiento iguala­
ría á los beneficios de nuestra ley ? Y sin 
embargo su autor pide solo no violar sus 
preceptos. 

Con nuestra ley los remedios son efi­
caces, y las curaciones son indubitables. 
Su beneficencia es una succesion nunca 
in terrumpida de servicios diarios en to­
dos los lugares, y para todo género de 
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personas. Su libro es el único que no tie­
ne censura porque es de Dios; el único 
necesario porque lo abraza todo, el ú n i ­
co preservativo suficiente contra el po­
der abusivo, contra la independencia que 
murmura, contra la ciencia que hincha, 
contra la soberbia que pierde, contra la 
codicia que ciega, y contra la miseria que 
tienta. Su libro es el libro santo por ex­
celencia que está abierto á los ojos de to­
dos , á todas las condiciones, á tocas las 
horas, y no se cierra sino á la impiedad 
ó á la indiferencia: su libro ha hecho él 
solo mas bien al mundo que todos los de-
mas libros juntos. jQué revolución tan 
súbita obró en la guerra, en la política, y 
hasta en las artes! jQué conquistador tan 
rápido en sus empresas! Su marcha ha s i ­
do la de un gigante, que rompe los espa­
cios, sin que nada detenga sus milagrosos 
designios. ¿En qué parte del mundo no 
han resonado sus victorias? ¿Qué igno­
rancia no ha disipado? ¿Qué pasión tur­
bulenta no ha calmado? ¿Qué adversidad 
Bojha consolado? j Oh! E l mundo no res­
pira sino desde la aparición del libro 
evangélico. 

Empero el mas señalado benefició de 
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nuestra l ey , que causa nuestra recrea-
e i o n , está en la certidumbre cíe las re­
compensas que ella nos promete en una 
mejor vida. Nuestra suerte futura, ¿no 
está escrita de antemano en el l ibro de las 
preciencias divinas? ¿No está también es­
crita en la piedra de los sepulcros? ¿No 
están sellados con la palabra inexorable 
del siempret ¿ T e n d r e m o s miedo de ser 
inmortales nosotros , cuya ambición no 
tiene l ímites? ¡Oh funesta pusilanimidad! 
Como si la misericordia d iv ina no fuese 
un tesoro en que nuestros cr ímenes pier­
den su negrura con el arrepentimiento, 
Seis m i l años hace que á los ojos de la 
v i r tud la inmortalidad es el salario de los 
observadores de nuestra ley. Que el ma­
terialista áirva de refugio al v i c i o , y de 
pasto á los gusanos; en cuanto á nosotros 
queremos á Dios , queremos su l ey , que­
remos su cielo. 

(n) iEterno enim creatori adliserentes, et nos 
aeterni efficianmr necesse est. Sed quia lioc ani­
ma peccatis suis obruta et implicata per seipsam 
videro ac tonere non posset, nullo in rebus hu-
manis ad divina capessenda interposito grada, 
per qnem ad Dei similitudinem a. terrena vita 
bomo niteretur: ineíí'abili misericordia D e i , tem-
porali dispensatione, per creaturam mutabilem, 
íed tamen aeternis legibus servientes ad comme-
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jnorationem primae suae pexfectseque naturae par— 
tim singulis hominibus, partim vero ipsi l iomi-
num generi subvenitur. Ea est chxistiana religio, 
quam cognoscere ac sequi secuxissima et certissi-
ma ealus est. August. ep. l ao de Verá, Religione 
cap. 10. 

Itaqixe Cbristus liomo ü t per eum revelare-
tur noví gratia testamenti, quoniam non ad tem-
poralem sed ad aeternam vitara pertinet, non u t i -
qne terrena felicítate coramendatus fuit, Inde 
subjectio , inde passio , inde flagella, spnta, con-
tumeliae, c rux , vulnera et tamquam siiperato 
subjectoque mors ipsa, ut fideles ejus discerent 
quale pietatis prsemium ab i l l o , cujus filii facti 
essent, petere ac sperare deberent. Ne ad boc 
pro magno servirent Deo ut terrenam felicitatem 
adipiscere qusererent, cui servirent ipsi abjicien-
tes et concultantes fidem suam sestimando eam 
mercede utilissima. Fi l ius Dei bominem assum— 
psit et i n i l lo bumana perpessus est. Hsec medi— 

.ciña hominum tanta est, quanta non potest co— 
gitari. Nam quse superbia sanari potest, si bumi— 
litate F i l i i Dei non sanatur? Quae avaritia sana­
r i potest, si paupertate F i l i i Dei non sanatur? Quae 
iracundia sanari potest, si patientiá F i l i i Dei 
non sanattir? Quae impietas sanari potest, si cba-
xitate F i l i i Dei non sanatur? Postremo.quae t i -
miditas, sanaxi potest, si resurrectione corporis 
Qirist i Domini non sanatur? Nolite amare car-
nalia,,quia in F i l io Dei néc masculus ntc faemi— 
na sumus. Nolite amare temporalia, quia si be^-
ne amarentur, amaret ea bomo quem suscepit 
Filius Dei. Nolite timere contumelias, et crucem, 
et mor t emqu ia si nocerent bomini npn ea pa— 
teretur bomo quem suscepit Fi l ius Dei. Haec om-
nis hortatio, quae jam ubique praedicatur , u b i ­
que véneratirr , quae omnem obedientem, animam 
sanat^ non esset in xebus bumanis, si non essent 
facta i l l a omnia quae stultissimis displicente, &c. 
O^i medicinam ómnibus eonsulentem, oronia tu-
mentiam comprimentem, omnia tabescientiam re-
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ficientem, omnia stiperflua resecantem, omnh 
necessaria custodientem , omnia perdita reparan-
tem, omnia deprava corrigentem! August. de Ve­
ra Relig. Z. 83 qucest. a. 

Sed non noverunt v iam, Verbum tunm (phi-
losoplii) per quod fecisti ea quae nnmerant, et 
ipsos qui numerant et cesum qui cernunt quae 
numerant, et mentem de qua nnmerant, et sa-
pientiae tuae non est numerus. Ipse antem unigé­
nita» factus est nobis sapientia et justitia, et 
«anctificatio, et numeratas est inter nos, et sol-
v i tribatum Cesari. Non noverant baño viam, 
qua descendant ad i l l um á se , et per eum ag-
cendant ad eum. Non noverant hanc viam, et 
putant se excelsos esse cum sideribus et lucido», 
et ecce ruerunt in terram, et obscuratum est in -
sipiens cor eorum. Et multa vera de creaturá di-
cunt, et veritatem creaturae artífice non pie qua-
xunt, et ideo non inveuiunt:, aut si inveniunt, 
cognoscentes Deum, non sicut Deum honorant, 
aut gracias agunt, sed evanescunt in cogitationi-
bus suis, et dicunt se esse sapientes:, sibi t r i -
buendo quae tua sunt, ác per boc studens per-
versissimá csecitate etiam tibi tribuere , qu3e sua 
«ünt, mendatia scilicet inte conferentes, qui ve-
ritas est. August. Con fes. lib. 6 cap. 3. 

Cüm de lege et de iis quae divinitús proclita 
sunt. Deas antiquis manifesté dicat, iis neo ad-
dendum esse , nec detrabendum , leges enim con-
dere soli rerum omnium regi. naturae convenit, 
adhereque et detrabere quae velit legem tulit fi-
l ius , et vetus quidem abrogavit tamquam inutile, 
Jiovum autem induxit Evangelium nimirum , la— 
que tamquam legislator, non contracta potentiae, 
sed auctoritate divina. Cyril . in Joann. Dialog. 3 
de Trinit. 

Postremo vero et sempiterna lex nobis data 
•st Ghristus, atque testamentum fidele^ post quod 
jam non lex, non praeceptum, non mandatum ent 
n l lum. Just. in D i a l . adv. Tryphont 
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Lecciones de nuestra ley evangélica (o ). 

as las lecciones que van á hacer la 
materia de nuestra contemplación, están 
contenidas en una ley que obliga á huir 
de todos los vicios, y á practicar todas 
las virtudes. Nuestra ley es un espejo, 
por decirlo así, instructivo, delante del 
cual se pasan en revista todas las defor­
midades. 

i Detractores del Evangelio! Venid á 
objectarnos para oscurecer la luz de sus 
lecciones, que el Evangelio sofoca el noble 
deseo de las nobles acciones, porque él 
condena la falsa gloria, que perjudica al 
comercio; porque prohibe el lujo, que 
es contrario á la naturaleza; porque exije 
privaciones. ¡ Declamadores importunos! 
sed consecuentes con vosotros mismos. 
El Evangelio que vosotros mismos alabais, 
¿podrá sernos útil y dañoso á un tiempo 
mismo ? Por vuestra propia confesión, 

S 
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nuestro Evangelio proscribe todo lo que 
es malo , y prescribe todo lo que es bue­
no. E l proscribe la soberbia, por la cual 
el hombre se hace el tirano de sus seme­
jantes, si felices circunstancias le ofrecen 
medios de ser lo: proscribe la avaricia, 
madre de la usura y del fraude, y sorda 
como ellos á la voz de la op in ión : pros­
cribe la i ra que abate á su esclavo hasta 
la clase del bruto , y turba su razón has­
ta e l grado del furor , y mas de una vez 
le ha llevado hasta el cadalso: proscribe 
el desaf ío , resto deplorable de los tiem­
pos de la ignorancia , perjuicio vencedor 
de la sabidur ía de los reyes: torneo ho­
micida en que se pelea, no para reportar 
e l precio de la destreza y de la cortesía, 
sino para dar muchas veces el terrible es­
pec tácu lo del agresor que t r iunfa , cuan­
do el ofendido sucumbe: costumbre fe­
roz que lava mas de una vez en la sangre 
las injurias que ella ha hecho, y por una 
palabra equ ívoca se mata estoicamente á 
u n camarada, á u n amigo, á un herma­
no. ¡Mil i tares! Vosotros no debéis tirar de 
la espada, sino contra los enemigos del 
altar y del trono. 

Proscribe la calumnia : ; L a calutn-
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n i a l L a calumnia nos ofrece mucho que 
contemplar para recrearnos en la bondad 
y hermosura de nuestra ley : la calumnia 
cuyos carbones ardientes tiznan lo que no 
pueden consumir : la calumnia, entre to­
dos los vicios el mas fácil de someter 
cuando se quiere hacer la prueba, y el 
mas irreparable cuando se ha llegado á 
satisfacerla: entre todos los defectos ó pe­
cados el mas fatal en sus consecuencias, 
que encuentra sin cesar motivos para 
exhalar su veneno, y bocas siempre pron­
tas para derramarle: la ca lumnia , contra 
la cual no se ha encontrado todavía an­
tídoto , aun cuando han sido descubier­
tos tantos cbntra el veneno. ¡La maledi­
cencia ! Que en lenguage profano se pue­
de llamar furia y sirena á u n mismo 
tiempo : la maledicencia, ese alimento de 
todas las conversaciones, esa divers ión de 
todos los corri l los, ese pasatiempo de to­
dos los ociosos, ese descanso de todos los 
ocupados, esa satisfacción de todos los 
apetitos estimulados: la maledicencia, que 
tiene la mordedura de la serpiente , y la 
ponzoña del áspid: la maledicencia, que 
hace y deshace á su agrado las reputacio-r 
nes, tanto mas estimadas, cuanto ella 

S a 
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destroza riéndose; tanto mejor estrecha­
da, cuanto su víctima ofusca mas á la 
envidia, preteosora de su elevación , de 
su mérito y de su opulencia : la maledi­
cencia, que tranquilamente sentada al re­
dedor de los hogares domésticos, no per­
dona ni su propia sangre, y en la ausen­
cia de los hijos de una misma madre, es­
candaliza hasta á la naturaleza con sus ira-
prudentes relaciones : la maledicencia, 
que con una destreza Combinada mezcla 
el elogio con la denigración, la verosimi­
litud con la exageración, y la jocosidad 
con la sátira: la maledicencia, en fin, cu­
yas palabras parecen tener ía dulzura del 
aceite de olivas, mientras que tienen la 
amargura de la hié l , y sus tiros acerados 
dan la muerte: molliti sunt sermones ejm 
super oleam, et ipú sunt jacula. 

Nuestro Evangelio proscribe la adu­
lación que tan presto, obsequiosa é insi­
nuante, repite todas las palabras de aquel 
á quien lisonjea, y queda como en éxta­
sis á todas las gesticulaciones , afecta es­
tudiar su gusto para seguirlo, sus relacio­
nes para cultivarlas, y hasta sus afectos 
para incensarlos : tan presto, falsa y disi­
mulada , aprueba en público lo que blas-
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fema en secreto: proscribe la venganza 
para la cual ni hay Dios, ni prójimos, ni 
suplicios: proscribe la hipocresía que, no 
pudiendo engañar al infalible escrutador, 
cuyo nombre tiene en sus labios, comien­
za por engañarse á sí misma, y acaba por 
no engañar á nadie: proscribe la envidia, 
que insulta con una sonrisa á los hom­
bres superiores, sin poder quitarse á sí 
misma el sentimiento de su bajeza, siem­
pre desgraciada, aun cuando descubre con 
una curiosidad maligna algunas manchas 
en lo mas excelente y puro: proscribe el 
odio que persigue á la indcencia hasta el 
grado de que la mentira tenga razón en 
la boca de sus perseguidores; y que la 
verdad mienta en la suya:-que altera en 
sus imposturas todos los hechos, y en sus 
disfamaciones desafia á toda moderación, 
hasta que al fin su rabia se agote con so 
propio exceso, como un incendio se de­
tiene cuando ya no tiene que devorar. 
Nuestro Evangelio proscribe también á" 
esos devastadores por instinto que no 
quieren distinguirse por otro derecho, 
que ehde su espada: que ,̂ crueles en la 
prosperidad de los sucesos, y mas crueles 
todavía en los reveses .beben en copas de 
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oro las lágrimas de la desesperación, y 
asisten con un ojo sereno á los funerales 
de los imperios ó de las colonias: que 
cuentan sus expediciones por sus atenta­
dos; y semejantes á esas fúnebres aves que 
no viven sino sobre las sepulturas, en­
gordan con los restos de la muerte, é im­
portunan á la vecindad con sus grazni­
dos amenazadores y salvages. 

Proscribe la anarquía, ese despotismo 
singular de cada uno, que produce la es­
clavitud de todos, en que la multitud 
cansada de deseos vagos, de proyectos ab­
surdos, y de. temores ideales , se cansa 
también en abrir abismos, ansiosa de deli­
cias has(;a pntonces desconocidas de ella, 
y se admira de que, en lugar de estas, 
le vengan todos los azotes: corre con una 
ansiedad penosa tras el reposo que se le 
escapa siempre á su esperanza, siempre 
frustrada, reservando sus favores para la 
inepcia trivial que la lisonjea, o para la 
temeridad ciega que le impone, ó para la 
elocuencia insidiosa que la alucina, re­
volcándose en el fango de sus viejas afec­
ciones , comprando con su soberanía pre­
sente su esclavitud futura, y desterrando, 
confinando, castigando con una severi-
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dad implacable á sus benefactores, á sus 
patronos, á sus amigos y á sus herma­
nos, por quienes ella llorará mañana. La 
codicia unida á la astucia, la fe pública 
que ha abandonado su antigua santidad, 
la fe privada que ya no tiene que temer, 
y el sistema de las conveniencias, susti­
tuido á las doctrinas de lo justo; esa 
inquietud facciosa, turbulenta y hostil 
que agita abiertamente á las naciones, en 
lugar de aquella aptitud pacífica y bené­
fica, que en otros tiempos formaba de 
una nación una familia, justamente com­
parada á un árbol sano, magestuoso y fir­
me, asi por sus raices profundas, como 
por el verdor de sus numerosos retoños 
que crecen al rededor de él. Esa demen­
cia epidémica que extiende cada dia mas 
sus estragos, enfermedad inconcebible 
que propende á acabar con todo, y á co­
menzarlo todo para no acabar jamas, des­
orden tan generalizado que ha contagia­
do nuestra América, en otro tiempo sa­
na, y ahora delirante, y empeñada en 
una emancipación precoz, y en una i n ­
grata separación de su legítimo soberano; 
y que abjurando toda relación con su ma­
dre-patria, tiende á su propia destruc-



a8o RECREACIÓN 
d o n ; corno una reina que, déstronándo-
se á sí misma, quisiese sepultarse bajo las 
ruinas de su propio palacio. Proscribe la 
ambición con la venalidad , y el perjurio 
que inmola hasta sus adoradores, dese­
cándolos en perfidias por amontonar te­
soros bañados de lágrimas. 

Proscribe en fin la impiedad,, ¡Ah! 
j Una otra vida después de esta, penas ó 
recompensas eternas entran en el símbolo 
de nuestro Evangelio! Nuestro Evangelio 
coloca el temor y la esperanza en la en­
trada al sepulcro, y nos muestra dos ca­
minos para siempre separados , de los 
cuales el uno lleva al reino de las tinie­
blas, de los tormentos y del odio; y el 
otro al reino de la luz, de las delicias y 
del amor. Sin detenerse con nosotros en 
debates eruditos , el Evangelio nos cita al 
tribunal del universo, invoca la fe de to­
das las naciones, y opone á las dudas so­
litarias el consentimiento de todos los s i ­
glos. La idea de un castigo sin término, 
consterna desde luego la imaginación: es­
ta idea empero es muy frecuente en el 
impío: ^lla lo llena de los mas vivos ter­
rores qiie él adopta para sustraerse por 
este medio de las absurdidades del ma-
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terialismo. Sin el infierno el materialismo 
sería ininteligible. A todas las criaturas 
les repugna su de s t rucc ión , y la muerte 
no es tan temible , sino porque es la ima­
gen de la nada. Tales son los hechos i n ­
contestables, y las sólidas inducción de 
nuestra m o r a l , para arrancar al i n c r é d u ­
lo del estado de guerra habitual en que ' 
se halla con su D i o s , para enseñar le á 
cantar el himno de inmortalidad , y para 
prosternarlo á los pies del remunerador 
que hizo el cielo para consolarnos de la 
pé rd ida de la tierra. ¿Por ventura no es 
un preceptor digno de todos nuestros ho-
menages aquel que nos ofrece suspendi­
das ya sobre nuestras cabezas las palmas 
que el Legislador Supremo tiene prepa­
radas para los discípulos de su E v a n ­
gelio ? 

E m p e r o , el mas precioso carácter de' 
nuestro Evangelio, y la respuesta mas de­
cisiva á sus enemigos, si pudiese tenerlos, 
consiste en que con sus lecciones c o n v i ­
da á todas las virtudes: nuestro Evange­
lio es el que siembra el germen del ver ­
dadero patriotismo, asegura la dicha de, 
los esposos, de los padres y de los hijos. 
Con el Evangelio ¿la tierra no es, en cier-
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ta manera, el vestíbulo del cielo para ese 
patriarca de los campos, que durante su 
larga carrera ha sido siempre fiel á sus 
deberes de cristiano, de hijo, de esposo, 
de padre y de subdito? Que nunca fue 
infractor de su palabra, y cuya autoridad, 
fruto de la estimación pública, y salario 

'legítimo de ochenta años de virtudes, 
juzga en las diferencias de su familia, 
previene las discordias, y derrama bue­
nos ejemplos: que, rey de su comarca, tie­
ne á la bondad por cetro , y delante de 
sus canas se inclina respetuosamente la 
juventud, contenida por una vida irre­
prensible, y por una reputación sin man­
cha : que acostumbrado á apartar sus ojos 
de un mundo en que él se considera po­
ca cosa, y á levantarlos ácia otro mundo 

Vt &• .. ., • « v 
en que él será todo, da gracias al Autor 
de la naturaleza de su pan de cada dia: 
que al mismo tiempo que enseña á sus 
vecinos á hacer fecundos los terrenos mas 
ingratos, á abrir el suelo mas rebelde, á 
contener las aguas impetuosas de uií rio, 
á plantar la viña sobre laderas, antes in­
cultas, les enseña también el secreto de 
hacer meritorio el trabajo para la vida 
futura, dando poco, porque él tiene po-
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co que dar; pero asegurándose con el di­
nero del Evangelio: que rico de confian­
za y de paz sobre la cama de su decre­
pitud , coloca sus buenas obras entre Dios 
y él: que se sonrie con una familia nu* 
merosa, de la cual es la cabeza, el con­
sejo, el oráculo: que habiendo siempre 
amado á su criador, á su rey y á sus h i ­
jos, hace votos por la prosperidad de su 
lugar al que con sus manos heladas ben­
dice , y á quien bendicen sus habitantes 
bañados de lágrimas: que dejando en la 
memoria de las gentes de bien honrosos 
recuerdos, asiste él mismo á la mas pre-
cio8a/oración fúnebre del justo, que es 
el duelo de la veneración y del recono­
cimiento, á quien una humilde sepultu­
ra y una gloriosa eternidad aguardan, y 
cuyo nombre, si no está grabado sobre el 
mármol, está ya grabado en el libro de 
los escogidos, porque el Evangelio habia 
sido la regla de toda su vida. 

Con nuestro Evangelio el soldado sa­
be que conviene desterrar de los campos 
de batalla la violencia inexorable, y la l i ­
cencia sin religión: que se debe derra­
mar el bálsamo sobre las heridas de la 
guerra, y que después de haber peleado 
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en el nombre del Dios de los eje reí tos, 
es necesario perdonar á la inocencia en 
el nombre del Dios de las misericordias. 
Nuestro Evangelio recuerda á los padres 
cíe familia, que si la autoridad paterna 
es la legitimidad de la naturaleza 5 la pie­
dad filial es el fruto de la v ig i lancia , y á 
los liijos que el respeto, la obediencia y 
l a ternura puedan ún icamen te adquir ir 
el precio de los beneficios que ellos han 
recibido de los autores de sus dias. Con el 
Evangelio queda confundida la frivolidad 
que en los altos empleos no aspira sino á 
manifestar nn gran talento con una me­
diana habi l idad , y la que , si por casua­
l idad llega á la cumbre de las dignidades, 
sacrificaria su patria por no descender 
de su alto puesto. Con el Evangelio los de­
positarios de la autoridad comprenden 
qne, para conocer la verdad, es necesario 
buscarla en las bocas que jamas ban he­
cho traición á ella, y que deben o i r s i n ro­
deos á aquellos que tienen la reputac ión 
de ser sinceros, porque entonces se habla 
y sé oye sin desconfianza. E l Evangelio 
es quien dirije é i lumina la sabiduría del 
hombre de estado, que, aislado en sí mis­
m o , y consagrado todo entero al bien p ú -
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blloo, honra á un tiempo á su nación , a 
su familia, y al lugar que lo ha visto na­
cer. Con el Evangelio los reyes conocen 
que no reinan sino por aquel que reina 
sobre el cielo y la tierra: que no tienen 
su magestad sino de é l , y que con él su 
poder es inmenso, sin ser desordenado, 
como la subordinación de los pueblos es 
perfecta sin ser esclavitud: que ellos de­
ben mandar sus pasiones para mejor man­
dar á sus subditos: que la bondad de los 
príncipes es la justicia , y que su debili­
dad es una calamidad. Con nuestro Evan­
gelio la estimación mas indócil reconoce 
que la economía de la sabiduría, que to­
do lo arregla, consiste también en cier­
tos accidentes que parecerían serle con­
trarios. 

Con el Evangelio el egoísta se acuerda 
que debe dar á sus riquezas su debido 
destino, y consagrar por la limosna el uso 
que debe hacer de ellas , especialmente 
en un siglo en que tanto se repite este de­
testable adagio: boca de oro, y corazón 
de bronce. Nuestro Evangelio hace de loa 
ricos ministros y agentes de la Providen­
cia, cuando sus entrañas se ablandan á los 
clamores del pobre; cuando su sensibili-
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dad se ensancha á las suplicaciones mu­
das del enfermo; cuando su mano, siem­
pre abierta, derrama las liberalidades con 
las miradas que realzan su valor. El Evan­
gelio proclama el desinterés (principal 
prenda de los grandes): él repite en cada 
una de sus líneas para aprovechamiento 
de los ricos, que Dios, padre de todos 
los hombres, y dueño de todos los bie­
nes, se ha reservado una porción de nues­
tra herencia en favor del pobre, cuya ex-
heredacion sobre la tierra no debe cesar 
sino sobre el cielo. Si la miseria cubierta 
con el velo de la vergüenza obtiene so­
corros de que no tiene por qué avergon­
zarse ; si en los males que la afligen en el 
fondo de su triste retiro, la caridad im­
pide que sea víctima de ellos, todo lo 
debe al Evangelio. E l Evangelio, en fin, 
dice san Agustín en el cántico memora­
ble de su arrepentimiento, el Evangelio 
penetra con su antorcha hasta las impe­
netrables sombras en que se ocultan se* 
cretos ignominiosos. Su luz pura reflecta 
sobre el vicio para inspirarnos horror á 
é l , y sobre la virtud para que contem­
plemos sus encantos: sus claridades disi­
pan nuestras incertidumbres, afirman 
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nuestros pasos en el camino resbaladizo 
de la vida, y nos signen hasta el sepul­
cro. E l cielo es el grande comentario de 
las cosas de acá bajo. Cuando el navegan­
te atraviesa un mar borrascoso ¿no debe 
tener los ojos fijos sobre la carta fiel que 
marca las distancias , descubre los esco­
llos, y señala el puerto? Asi todos los pre­
ceptos y consejos de nuestro Evangelio no 
tienen por objeto sino nuestra eternidad 
feliz ó desgraciada. É l no aclara él tránsi­
to sino para aclarar el término á que se 
dirigen los viageros, aumentar su fe, y 
consolidar su esperanza, j Oh Evangelio! 
T ú eres nuestro conductor, y contigo so­
mos superiores á todos los peligros: for­
talecidos con tus lecciones tenemos la dul­
ce confianza de esperarlo todo con resig­
nación , aceptarlo todo con alegría, y su­
frirlo todo con valor. Nosotros meditare­
mos sin cesar un código, nunca mas her-

imoso que cuando se le estudia; nunca 
mas fácil que cuando se le observa; nun­
ca mas amable que cuando se cuentan 
los muchos que ha hecho felices. jOh san­
to libro! Nosotros te tenemos escrito en 
nuestro corazón para regla de nuestras 
acciones, y deseamos practicarte sobre la 
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tierra para leer en tí nuestra recompen­
sa en el cielo. 

( o ) Si hodie per gentes, populoscpie praedi-
catur: In principio erat Verbum , et Verbum 
erat apud Deum, et Deus erat Verbum, &c. ^ si 
ad boc percipiendum, diligendum, perfruendum, 
ut anima sanetur, et tantae luci bauriendae men­
tís acies convalescat, dicitur avaris: Nolite vobis 
condere thesauros in t é r r a , ubi tinea et aera­
do , &c.^ sed thesaurizate vobis tbesauros in oce­
lo , &c. Dicitur luxuriosis : Qui seminat in carne, 
de carne metet corruptionem, qui seminat in 
spir i tu, de spiritu metet vitam aeternam.. Dicitur 
superbis : Qui se exaltat l iumiliabitur, et qui se 
bumiliat exaltabitar. Dicitur iracundis : Alapam 
accepisti, para alteram maxillam. Dicitur dis-
cordiosis : Diligite inimicos vestros. Dicitnr su-
perstitiosis : Regnum Dei intra vos est. Dicitur 
curiosis: Nolite quaerere quae videntar , sed quae 
non videntur^ quae enim videntur temporalia 
sunt, quae autem non videntur aeterna sunt" P o ­
stremo 4icitur ómnibus: Nolite diligere mun-
d u m , ñeque ea quae in mundo sunt, quoniam 
omne quod in mundo est, concupiscentia carnis 
est, et concupiscentia oculorum, et ambitio sae-
cul i . Si haec per totum orbem jam populis legun-
t u r , et cum veneratione libentissime audiuntur: 
ei post tantum sanguinem , tantos ignes , tot cru'-
ees martyrum, tanto fertilius et uberms usque 
ad barbaras nationes Ecclesiae pu l lu ía run t : si 
tot juvenum et virginum mil l ia cOntemnentium 
nuptias , casteque viventium ̂  jam nemo miratur, 
quod cum fuisset Plato, usque adeb perversarn 
temporum suorum timuit opiñionem, ut prohi-
beatur sacrificasse naturae, ut tamquam peccatum 
i l l u d aboleretur: si haec sic accipiuntur, ut quo-
modo antea talia disputare, sic nunc contra" dis-



DÉGIMAQUINTA. 289 
pntare monstruosum si t , si tal i polllcltatione at-
qne sponsione per omnes terrarum partes B quas 
homines incolunt, sacra christiana traduntur^ si 
haec quotidie leguntur in Ecclesiis, et á sacerdo-
tibus exponuntur ^ si tundunt pectora qui co— 
nantur haec implere^ si tam innumerabiles ag— 
grediuntur hanc viam, ut desertis divitiis et ho— 
noribus hujus mundi , ex bominum omni genere 
Deo summo totam vitam dicare volentium, desertse 
quondam insulae ac multarum terrarum solitu,do 
compleantur , si denique per urbes atque oppi— 
da , castella, vicos et agros, etiam villasque pri— 
vatas i n tantum aperte persuadetur et appetitur 
á terrenis aversio , et in unum Deum verumque 
conversio, ut quotidie per universum orbem h u -
manum genus una pene voce respondeat sursum 
corda se habere ad Dominum : quid adhuc os— 
citamus crapulam externam, et á mortuis pecu— 
dibus divina elloquia prescrutamur ? Si quando 
autem ad disputationem venitur , Platónico n o ­
mine ora crepantia , quam pectus vero plenum, 
magís babere gestimtis. Sed quoquo modo se ha— 
beat philosopborum jactantia, i l l u d cuivis i n -
telligere facile est, religionem ab eis non esse 
quaerendam, qui eadem sacra suscipiebant cum 
populis, et de suorum deorum natura summo 
bono diversas contrariasqUe sententias in scbolis 
suis eádem teste multitudine personabant. Quod 
si hoc unum tantum vit ium christianá disciplina 
eanatum videremus, inefFabili laude praedican— 
dam esse, neminem negaré oporteret. Augusta L . 
de Vera Relig. cap. 3. 

Beatus bomo , quem tu erudieris Domine, é t 
de lege tuá docueris eum: quod per syllogismos 
non potuerunt pbilosopbi, boc recte fecit quae 
videbatur esse stultitia. Quis ergo est sapien— 
tior , isné qui multis persuadet, an qui paucis, 
an qui nullis 1 Qui de maximis perstiadet, an 
qui de iis quae non oportett Quantum laborabit 
Plato et ejus asseclae de linea , et de ángu lo , et 
puncto &c. Quae nobis sunt aranearum telae, ca 

T 
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enim non magis «paam i l lx tella vitae pxorsunt^ 
et qaiim indé nec mágnaih, nec parvam attulis-
set uti l i tatem, vitam finiit. Quantnni laboravit 
conans ostendere quod anima sit innnortalis ^ et 
cmum evidens dixisset, et n n l l i auditori persua-
sisset, sic excessit. Apud nos antem contrarium 
oirmino accidit. Non'enim Martyres passl sunt 
invi t i sed lubentes , et quum esset in eorum po-
testate non pati &c. Non est ergo mirandum si 
i l le bibit cicutani;, cüm in ejus potestate non es­
set non bibere, et ad extremara provectus seta-
tem esset, Chrysost. Homil. 7. Epist. I. ad Co-
rinth. 

Postquam lex nostra in mundo diffusa est, 
quanti jam pa rvu l i , qnanti gxaTiores 5 quanti 
fortes juvenes , quanti imbecilles, quantse con­
versas peccatriccs , qtiantae annossae virgines , per 
íidem per spem, per amorem ad coelestia evo-
lan t , quis dicexe , quis aestimare sufficiat? Grcg, 
L . 8. cap. i 3 . Honi. 8. in Ezeeh. 
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RECREACION DÉCÍMASEXTA. 

£ a bienaventuranza del cristiano (p). 

s i nuestra alom no se eleva hasta su 
origen, nuestra peregrinación acá en la 
tierra será ininteligible. ¡Gracias á la d i ­
vina Providencia! Desde acá abajo pode­
mos habitar en el cielo. ¡Qué gracia tan 
consolante y necesaria! ¿A qué está re­
ducida nuestra peregrinación Sobre la 
tierra? Las edades succesivas de la vida, 
¿qué otra cosa son sino una succesion de 
penas? E i niño apenas abre los ojos á la 
luz cuando las lágrimas, los gritos, y to­
dos los accidentes de la debilidad son su 
patrimonio. Una juventud viva é impe­
tuosa reemplaza á la primera edad, cau­
sa á la vigilancia con su ligereza, con su 
ingratitud ó con su malicia precoz, y de 
el primer dia de su razón hace á veces el 
último de su inocencia. Una edad mas 
madura templa su fogosidad V pero esta 
es la estación de los peligros, de los es-
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eolios, y de los naufragios en que el 
hombre, juguete de las vicisitudes, nun­
ca es menos dueño de sí mismo que cuan­
do parece estar mas libre de todo enga­
ño. La vejez melancólica abre tristemen­
te con la amargura de sus penas el corto 
espacio que la separa del sepulcro. ¿Cual 
es pues el instante señalado para su feli­
cidad ? Sin embargo todos queremos ser 
felices: tal es el grito de la naturaleza. 
Divididos entre los objetos de nuestra fe­
licidad, nosotros miramos la felicidad co­
mo el objeto único de nuestros deseos. 
Aun cuando el hombre arrastrado por 
sus pasiones pierde de vista sus mas gra­
ves intereses, su felicidad es siempre todo 
lo que busca en la desgracia misma que 
él encuentra; digno de lástima, tanto en 
su desorden funesto por tener una incli­
nación vehemente en medio de tantos 
obstáculos que se le oponen, cuanto por 
querer contener entre límites tan estre­
chos un corazón formado para Dios y 
vasto como la eternidad, que reconocien­
do al uno por autor, y deseando la otra 
por herencia, gusta, por decirlo asi, en­
tre las manos de Dios, de la misma d i ­
vinidad. 
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¡Extraña inconsecuencia! Porque nos­
otros lo ambicionamos todo menos el cie­
l o , porque nosotros no levantamos sino 
edificios de orgullo que un soplo los des­
truye, porque nos ponemos bajo el yugo 
del tiempo, que todo lo arrebata y io 
rompe con su invencible rapidez^ porque 
nuestros antepasados en el cristianismo, 
que deberian ser nuestros modelos , se-
ocupaban de realidades, muy diferentes 
de las quimeras que á nosotros nos alu­
cinan; porque nosotros nos limitamos á 
lo presente, que apenas se le nombra 
cuando ya no existe [ porque nosotros 
desprendemos nuestras miradas del cielo 
para olvidar sus jucios; porque fingimos 
ignorar que el mundo actual no está he­
cho sino para el mundo futuro; fingimos 
ignorar que todo lo que pasa tiene sus 
relaciones secretas en el siglo eterno en 
que nada pasará; fingimos ignorar que 
lo que vemos no es sino la figura y la ex­
pectación de cosas invisibles, y que Dios, 
tínico motor y único móvil, no obra en 
el tiempo sino por lo que nunca ha de 
mudarse; porque nuestras almas limita­
das no podrian contener la magnificencia 
de las promesas divinas; porque ignora-
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mos la máx ima de san L e ó n ; la fe es la 
fuerza de las grandes almas; Fides est 
magna rum vigor mendum: porque nos­
otros no queremos acordarnos de que si 
el paganismo divinizaba en cierta mane­
ra la vida , l imitando todo el fin del 
hombre á sus placeres y á sus ilusiones; 
el cristianismo que bajó del cielo para 

-volverse á él con nosotros, ha sabido por 
el contrario d iv in izar la muerte, hacien­
do de ella el pr inc ip io de nuestra verda­
dera existencia: ¡cr is t ianos! Busquemos 
las cosas de allá a r r iba , y seremos con­
vencidos de que el milagro de la bondad 
d iv ina consiste en procurarnos con el de­
seo del cielo una Felicidad bastante que 
nos haga llevaderas las aflicciones de la 
v i d a , y en derramar sobre la vida aflic­
ciones bastantes para no buscar sino la 
felicidad del cielo. 

¡Oh tierna y amable bondad de nues­
tro Dios! A u n q u e la felicidad prometida 
á la v i r tud en la otra vida sea el grande 
objeto del cristianismo, Dios ha querido 
que la esperanza del cielo sea la b ien­
aventuranza- incoada del cristiano en la 
tierra , como la posesión del mismo cielo 
será un dia su bienaventuranza consu" 
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macla. Nosotros no nos atrevemos ahora 
para nuestra recreación á penetrar la n u ­
be que cubre ia mon taña de Sion y sus 
brillantes moradas. Contentos con la b ien­
aventuranza de que somos capaces en el 
lugar de nuestro destierro, y con la fe y 
expectación de la que se nos tiene pro­
metida, contempiamos la primera para 
fomento de nuestra piedad, y para con ­
fusión de los impíos y de los indiferentes. 
¡Olí bienaveuturauza 1 T ú eres el voto su­
premo de nuestro corazón , t ú eres ei 
centro de todos nuestros deseos: mas ¿poi­
q u é eres tan poco conocida de tantos cpie 
toman tu fantasma por tu realidad? M i ­
nistros del Evangelio ¿en q u é consiste la 
bienaventuranza? ¡Ah! El la está en el 
alma del justo que espera el c ielo, y que 
cada dia se dice á sí misma: una eterni­
dad de dicha me espera; la religión pues 
ya no tiene severidad para m í , la v i r tud 
ya no tiene combates , la Providencia es­
cánda lo s , n i la fe nubes; porque dentro 
de un a ñ o , dentro de un d i a , acaso den­
tro de u n instante yo lo ve ré todo, lo 
c o m p r e n d e r é todo. Y o ando todavía en 
tinieblas; pero ¿cpiién es el insensato que 
nuirmurar ia de una noche tan corta citan-
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do la luz está tan cerca, y ella no ha de 
tener fin ? Una eternidad de dicha me es­
pera; ¿deberé yo estimar unas dignidades 
que encadenan al hombre como esclavo, 
y á veces lo inmolan como víctima? ¿de­
beré yo estimar unos honores que cuesta 
tanto adquirirlos y conservarlos, unas 
riquezas que el viento de la adversidad 
arrebata ¡ unos placeres que el fastidio 
corrompe, y que la artura desnaturaliza? 
Una eternidad de dicha me espera; ¿y de­
beré yo quedarme en el camino, y no 
ocuparme sobre la tierra en merecer la 
recompensa que la misericordia de Dios 
me prepara en el cielo? De este modo la 
tristeza se convierte en recreación, la 
persecución en triunfo, los dias de l l an ­
to en dias de fiesta; de este modo la es­
peranza del cielo vale por todo en el co­
razón en que ella habita; con ella goza 
de las dulzuras anticipadas de su segun­
da patria, se rie de las tempestades que 
granizan sobre é l , y apoyado á la áncora 
de la esperanza, desprecia el mundo y 
sus engañosas prosperidades. La esperan­
za del cielo todo lo anima, todo lo vivifi­
ca , todo lo hermosea, todo lo calienta; 
mientras que la impiedad, semejante á 
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esos vientos helados que marcliltan la faz 
de la tierra, y no dejan á su tránsito s i ­
no troncos sin verdura, deseca el cora­
zón del hombre, mata el alma porque no 
tiene que esperar en la región de la nada 
en que coloca su destino. 

Cualquiera que sea el contratiempo 
con que la vida del justo se vea agitada, 
la idea de un Dios, que no le aflige sino 
para probarle, y no le prueba sino pa­
ra perfeccionarle : esta idea le sostiene y 
le alienta; si se le escapan algunos suspi­
ros (porque nuestra moral caritativa no 
tiene la dura pretensión de sofocar nues­
tra sensibilidad) su pena es una agonía 
dulce y pacífica, es mas bien una afec­
ción tierna que una aflicción verdadera. 
Si es atacado de alguna enfermedad, la 
naturaleza gime; pero su alma, traspor­
tada en cierta manera fuera del estado-
presente, parece que ya descansa en el se­
no de la divinidad. ¡Ahj ¿puede ser des­
graciado aquel que cree en la bondad de 
su Dios, y en la inmortalidad de su alma? 
E n su dulce creencia se burla de la des­
gracia, de la envidia y de la muerte, y 
ningún enemigo le hace poner pálido su 
semblante: independiente de todo lo que 



298 RECREACIÓN 
no es Dios , posee la verdadera grandeza; 
él es superior al ranndo entero. 

A medida que el justo adquiere un 
grado mas alto de pe r í ecc ion , sus sufri­
mientos se hacen mas llevaderos, y cuan­
do el impío que ha renunciado la espe­
ranza del c ielo, atormentado con los re­
mordimientos y la desespe rac ión , gira 
sus ojos espantados entre el abismo de la 
nada, y el abismo de los infiernos; el 
verdadero cristiano fortalecido por la es^ 
peranza, oye incesantemante resonar en 
el fondo de su alma el testimonio de su 
futura bienaventuranza; olvida las in ju­
r ias, perdona la ingra t i tud , gusta de esa 
paz que el mundo no puede darle n i q u i ­
tarle. Esa paz sin la cual el corazón está 
siempre comprimido en medio de las de­
l ic ias ; esa paz , esa recreacicn pura en 
que comienzan los placeres inenarrables 
del cielo. M i a lma , exclama é l . no podia 
consolarse : Renuit consolari an ima inca', 
mas ó Dios m i ó , la memoria de vuestros 
favores y la esperanza de mayores bene­
ficios l ian enjugado mis l ágr imas : Renuit 
consolari an ima mea > memor f u i D c i et 
consolatus sum. L a muerte misma ¿ q u é 
viene á ser para el justo? E l fin de sus 
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trabajos, el término de su destierro, el 
vestíbulo de la casa de su padre. Para él 
la muerte no es muerte sino vida. 

¡El cristianismo nos enseña á morir 
en la escuela del justo! La esperanza del 
cielo ha derramado la tranquilidad en su 
alma, y la serenidad en su semblante; la 
esperanza ha borrado en él los horrores 
de la destrucción que desaparecen delan­
te de la aurora de su inmortalidad: P u l -
chrum immortalitatis medicamcntum. De­
jemos la tristeza, dejemos el temor para 
aquellos que no tienen esperanza. jOh 
divina esperanza, tu te sonríes también 
con nosotros en nuestros últimos momen­
tos! El hombre, victorioso de los terro­
res de la muerte por la esperanza del cie­
lo , es el himno mas precioso para el 
hombre y para Dios: Pulcher hyrnnus 
Del homo immortalis. ¡ Hombres tímidos! 
á quienes consterna ese instante decisivo, 
¿habéis olvidarlo por ventura la dignidad 
de vuestro ser? ¡Qué! ¿el cristiano será 
confundido con los viles despojos de que 
está revestido? N o : nosotros no somos 
cuerpos, nosotros somos almas: nos ani-
mx siinms; nosotros somos almas, nues­
tros cuerpos no eoo sino tus vestidos: nos 



3 oo RECREACIÓN 

animes sumus, corpora autem vestimenta 
sunt. Que la muerte rompa su frágil co­
bertura j el alma del justo no está bajo su 
poder, j Oh muerte! cuando t ú hieres á 
u n justo ¿ d ó n d e está tu agui jón , dónde 
está tu victoria? Cuando él muere, en­
tonces justamente es cuando comienza á 
v i v i r ; libre de la pr is ión de los sentidos, 
entonces justamente es cuando goza todo 
entero de sí mismo: ¿qué viene á ser pues 
la muerte para el justo sino el sepulcro 
de IQS vicios, y la resurrección de las v i r ­
tudes? Quid est raors, nisi sepulchrum v i -
t io rum, et resurrectio virtuti im ? E l sepul­
cro del justo es la cuna de su resurrec­
ción : T u nulas morientis incunabulum 
resurgentis. ¡Oh esperanza del c ie lo , oh 
dulce r ec reac ión , oh pensamiento prove­
choso, oh deliciosa vida futura ! cuando 
t ú te apoderas del corazón del hombre, 
ya bebe en la fuente de la bienaventuran­
za que le espera. 

Venís á anunciarme que debo morir 
h o y , decia san G e r ó n i m o á sus amigos 
llorosos; venís á anunciarme que ya ha 
llegado m i ú l t ima hora! ¡Qué dulce es 
para m í esta noticia! ¡Ved aqui el ins­
tante dichoso que me va á dejar l ibre pa-
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ra siempre! jOli que mal hacen los hom­
bres en pintar la muerte tan terrible! Ella 
no lo es sino para los malos. ¿Queréis en­
contrar la muerte tal cual yo la veo? Des­
prended vuestro corazón de las cosas pe­
recederas , y vosotros experimentareis 
cuan fácil es este tránsito del tiempo á la 
eternidad. Asi se explicaba muriendo un 
san Gerónimo. ¡Almas fervorosas! A vos­
otras pertenece comprender los «antos 
raptos de la virtud en aquella hora. Aho­
ra parecéis vosotras privadas de todo m -
hil habentes, y vosotras lo poseéis todo t A 
poseyendo la esperanza: omnia posiden- X 
tes \ ninguna alegría profana tiene acogi­
da entre vosotras: tamquam tristes, y la 
verdadera alegría está reconcentrada en 
el fondo de vuestro corazón: semper au-
tem gaudentes, vosotras estáis como se­
pultadas en las sombras de la muerte: 
tamquam morientes; y vosotras tenéis la 
vida de la gracia: et ecce vivimus. 

Con los ojos en el cielo ¿no es como 
los primeros cristianos se entregaban á las 
mas terribles austeridades, cuya simple 
relación lastimaría la delicadeza de tantos 
cristianos de nuestros dias? Con los ojos 
fijos en el cielo, ¿np era como los márt i-
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res iban á los suplicios, y desafiaban á los 
tiranos presentando á las cadenas sus ma­
nos desarmadas, y á la espada su pecho 
tlescubierto? ¿No era con los ojos 6jos en el 
cielo como los anacoretas comían la ceni­
za con el pan, y mezclaban sus lágrimas 
á la agua que bebian? ¿Y esas vírgenes, 
honor de la religión y de su sexo, cuyo 
nombre recuerda tan admirables virtu­
des, que arrancadas de las manos de los 
perseguidores por la ternura maternal, 
se desprendían ellas mismas de sus bra­
zos para correr á los tribunales inexora­
bles, no queriendo sino á Dios por juez, 
y por recompensa ? ¿Cuál era la causa de 
ese heroismo sobrenatural? E l deseo del 
cielo. Y esos intrépidos propagadores del 
Evangelio que con peligro de su vida, en 
medio de las disoluciones de un mundo 
envejecido en la corrupción, han exten­
dido los limites de la heredad del Señor, 
¿por qué han sufrido tanto? Por el cielo: 
ellos miraban al cielo y eran felices. 

Y en todos tiempos sin la esperanza del 
cielo, ¿quién puede explicar los milagros 
de valor y de fuerza que cada día se ven 
en el seno del cristianismo? Cuantos po­
bres á quienes la Providencia parece no 
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haberle dejado otra cosa que las espinas 
de este l ugar de destierro7 que riegan con 
sus sudores, no tienen otro consuelo que 
el de acordarse que tienen un padre que 
está en el cielo: Pater noster qui es in cce-
Z/5? Encorvados en el trabajo reconocen 
la mano divina de ese padre, adoran las 
disposiciones de su sabiduría en sus prue­
bas y en sus desgracias, miran con con­
fianza acia el cielo, y se dicen á sí mis­
mos; de esta triste cboza iremos á ser co­
ronados de inmortalidad y de gloria. No 
envidiamos á los ricos sus vastos domi­
nios, ni su ambición inquieta por multi­
plicar títulos de una vana grandeza, que 
su soberbia goce de esos palacios suntuo­
sos, monumentos indignos de los ojos de 
la fe. Nosotros queremos ser ricos, pero 
con otro género de riquezas; querernos 
ser grandes pero en esa ciudad santa, de 
la cual un Dios es el fundador, y el ar­
quitecto; en esa ciudad indestructible á 
donde nos llama el mas tierno de los pa­
dres; un padre impaciente por asociarnos 
á su misma bienaventuranza; un padre, 
cuya palabra es infalible, cuyo poder es 
infinito | cuyo imperio es eterno: Fatcr 
noster qui es in ccclis. 
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¡Con cuánta recreación contempla­

mos á un cristiano desgraciado según el 
mundo; objeto de lástima para la piedad, 
y alguna vez también para la indiferen­
cia; pero que ilustrado por los rayos con­
soladores de la esperanza y de ia fe, con­
versa con el cielo por el pensamiento y por 
el deseo, y que perteneciendo ya al gre­
mio de los escogidos por una fiel seme­
janza con ellos, reanima su voz apagada 
por los dolores para celebrar las alabanzas 
del cordero, repite con una humilde con­
fianza las dulces palabras de la oración do­
minical, pide á Dios que abrevie las horas 
de su peregrinación, y gusta anticipados 
los frutos deliciosos del jardín en que reina 
una eterna primavera! ¿Y será este hom­
bre digno de lástima? ¡Lejos de nosotros 
una idea tan errada como injusta! Huid 
placeres embriagadores que dais la muer­
te al alma, y emponzoñáis ei corazón. 
¡Felices del siglo! guardaos de turbar el re­
tiro del justo, á quien la esperanza del 
cielo ha desengañado de vuestras locas 
quimeras. ¡Felices del siglo! Empero ¿dón­
de están ellos? ¡Qué horrible colección de 
miserias es este mundo! En las condicio­
nes mas elevadas ¡qué alegrías falsas! 
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jQué melancolías roedoras! ¡Qué llagas 
ensangrentadas y desesperadas! Si nues­
tros ojos pudieran penetrar los replie­
gues de todos esos corazones, cuya su­
perficie manifiesta por fuera una caima 
tan pacífica y tan risueña, nos estreme­
ceríamos de espanto, y pronunciaríamos 
una anathema contra la impiedad que ha 
desterrado de ellos la esperanza. ¡Impíos! 
Nosotros os conjuramos, dejad el cielo á 
esos desgraciados según el mundo: ¿ q u é 
les daréis vosotros en lugar de él ? Nos­
otros no tenemos sino el cielo con que 
poder derramar en sus almas las semillas 
fecundas y necesarias de la paciencia y 
d é l a resignación; con la esperanza del 
cielo, esta larga carrera de dolores que 
se llama vida, no es mas que un corto i n ­
tervalo de probación á que deben seguir­
se magníficas recompensas. 

Sin embargo, el cristianismo nos ins­
truye y nos dice: ¡ved ahí el cielo! É\ es 
para vosotros; pero si vosotros no pade­
céis como peregrinos, tampoco lo goza­
reis como ciudadanos. Vosotros no seréis 
jamas habitadores del cielo, si no habéis 
sido sino habitadores de la tierra: si vues­
tras obras no glorifican el nombre del Se-

V 
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ñor de la vida y de la muerte, vuestro 
nombre no será glorificado en la congre­
gación de los escogidos: si vosotros des­
preciáis las suaves cadenas de vuestras 
obligaciones, mirándolas como un yugo 
insoportable, tampoco recibiréis las re­
compensas preparadas á la generosidad, 
y á la fiel observancia de los preceptos de 
la ley: si la menor contradicción os i r r i ­
ta, si la menor desgracia os abate, si el 
menor combate os acobarda, vosotros no 
tendréis derecho al precio de la victoria: 
si vosotros no estáis siempre armados de 
la espada de la fortaleza contra tantos 
enemigos poderosos, astutos é importu­
nos que os rodean sobre este suelo de 
pruebas, de espinas y de azares, vosotros 
no recogeréis jamas las palmas del triun­
fo : si teméis las penalidades del destierro, 
tampoco gustareis las recreaciones de la 
patria: en fin, si vosotros os detenéis don­
de Convenia correr, vosotros no llegareis 
jamas á donde debíais llegar. Qui non ge-
muit peregrinas, non gaudeblt civis. 

¡Ah! solamente á los justos, cuya bien­
aventuranza ha comenzado acá en la 
tierra por la esperanza del cielo, les es 
permitido exclamar con el profeta rey: 



DÉCIMASEXTA. 807 

job Jerusalem ! se nos han contado de tí 
cosas admirables; la fama de tus maravi­
llas ha llegado hasta nosotros, y hemos 
saltado de alegría. Lxtatas sum in his quce 
dicta sunt mihi Nosotros veremos la 
mansión inmensa de nuestro Dios, goza­
remos de su presencia, de su trato, y de 
sus resplandores; Tn Domum Domini ibi-
mus: que los hijos de las tinieblas sean 
arrastrados del vano torbellino de los 
placeres; nosotros los hijos de la luz per­
maneceremos inmóviles sobre el umbral 
del templo , enviaremos á él delante de 
nosotros nuestros sacrificios , nuestras pe­
nitencias, nuestras limosnas: Stantes erant 
pedes nostri in atriis tuis Jerusalem. ¡Je-
rusalen! que te elevas como una ciudad 
inexpugnable, ¡ oh! que tus murallas se 
rebajen lentamente delante de nuestra 
impaciencia. Jerusalem quce edificatur ut 
civitas. ¿Cuándo asistiremos nosotros á 
tus solemnidades? ¿Cuándo seremos ad-

t mitidos al banquete de los justos? ¿Cuán­
do reposaremos nosotros en el seno de tu 
rey? ¿Cuándo la familia se reunirá con 
su padre? Cujus participado ejusin idip~ 
sum. Los patriarcas y los profetas, los 
monarcas y ios pontífices de Israel ocu-
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pan tus tabernáculos: ellos celebraron 
sobre la tierra el nombre del Señor; aho­
ra celebran en el cielo el nombre de 
aquel que ha colmado sus deseos: l l luc 
ením ascenderunt tribus, tribus Dominio 
testimonium Israel ad conjitendum no-
mini tuo. Los depasitarios de los orácu­
los, los intérpretes de la ley, las imáge­
nes de la clemencia soberana, y el linage 
sagrado de David, ved ahí también la no-
bleza escogida de la corte del Señor: quia 
illic sederunt sedes in juditio, sedes super 
dotnum David. Nosotros , condenados á 
gemir todavia en este valle de lágrimaSj 
nosotros no cesaremos de pedir á aquel 
que reina en tu glorioso recinto los bie­
nes que en él prodiga á los que le aman: 
Rogate qum ad paccm sunt fcrusalcm, et 
abundantia díligentibus te. Esos bienes, 
esa abundancia, y la paz que descienden 
de tus soberanas torres son los tesoros de 
su munificencia: Fiat pax in virtute tua, 
et abundantia in turribus tuis. No implo­
ramos para solos nosotros el término de 
nuestro destierro; nosotros extendemos 
nuestra oración hasta nuestros enemigos, 
en favor de nuestros hermanos, de nues­
tros amigos, y de todos los hombres: Pro* 
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ptcr fraires meos, et próximos meos lo-
quebar pacem de íe ; porque el cielo es 
la casa del Señor, y la casa del Señor es 
el Señor mismo: nosotros no pensamos 
sjino en el cielo, no buscamos sino el 
cielo, no deseamos sino acumular méri­
tos para el cielo, no deseamos sino vivir 
en el cielo: Propter Domum Dom'mi Dei 
nosiri, quceSm bona tibí. 

(p) Nunc per speculum et in aenigmate, tune 
autem facie ad faciem. Nunc cognosco ex parte, 
tune autem cognoscant sicut et cognitas sum. 
Paul . i . ad Corinth. 13. 9. 

Unde et qui intra semetipsos ingemiscunt, 
redemptionem expectant corporis sui , non emis— 
eionem. Mérito proinde gravati corporis necessi— 
tate, non societate cupimus dissolvi et esse cum 
Gliristo : ut id qnod manet ex parte adhuc exi— 
lintn finiatur ? Et quae ex parte jam ccepit, cae— 
lestis habitatio perficiatur. Aut certe convereatio 
nosti-a in ccelis est, quomodo idem dicit Aposto-
lus. Spe enim salvi facti surnus. Speitaque jam in 
coclestibus liabitamus, cum adbuc reipsa in terris 
peregrinemur et i n eorpore. Bern. de Di l ig . Deo 
cap. a6. 

Quaerebamus Inter nos apud presenten! veri— 
tatem, quod tu es, qualis futura esset vita e ter ­
na sanctorum, &c. Perambulavimns gradatim 
cuneta corporalia, &c. E t venimus ad mentes 
nostras, et transcendimns eas ut attingeremus 
regionem ubertatis indeBcientis: ubi paséis Israel 
i n aeternum veritatis prbulo; et ibi vita sapientia 
est, &c. E t dum lorruimur et inbiamus i l l i , 
attinginrus eam modicé, toto ietu cordis ^ et sus— 
piravuuus , &c. Si cui sileat tumultus carnis, s i -
leant pbaatasise terrae et aquarum, &;c. Et ipsa 
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sibi anima sileat, &c. Et loquatur ipse solus, non 
per ea, sed per seipsum : ut audiamus verbum 
ejus non per lingnam carnis, ñeque per vocem 
angel í , ñeque per sonitum nubis, ñeque per 
enigma similitudinis: sed ipsum quem in bis ama-
mus , ipsum sine bis audiamus : sicut nunc ex-
tendimus nos, et rápida cogitatione attingimus 
aeternam sapientiam super omnia manentem / si 
continuetur hoc, et subtrahantur alise visiones 
longe imparis generis, et baee una sapiat et ab-
sorbeat, et recondat in interiora gaudia spectato— 
rem suum: ut talis sit sempiterna vita, quale fuit 
hoc momentum intelligentiae, cui suspirabimus: 
nonne boc est, intra in gaudium Domini tui? 
Aug. Con fes. I. 9 cap. 10. 

A d altiora nos suspendit contemplado, in 
praesentis vitae tenebris jam de lumine aeternita-
tis intermicans , et nox illuminatio mea in de-
liciis meis. Quia dum per intellectum mysticum 
studiosa mens reficitur, jam i n eá vitse praesentis 
obscuritas fulgore Dei subsequentis illuminatur, 
ut etiam in hujus corruptionis caligine in in te l ­
lectum i l l ius vis futuri luminis erumpat, et ver-
borum deliciis pasta, prsegustando discat quid 
de pábulo veritatis esuriat. Quantum praesens se-
culum propinquat ad finem, tantum futurum sae-
culum ipsa qua sic propinquitate tangitur, et 
signis manifestioribus aperitur; et quemadmo-
dum, cum nox finiri, et dies incipit o r i r i , ante 
solis or tum, simul alioque modo tenebrae cum 
lumine commixta sunt, quousque discedentis no-
ctis reliqxiiae in luce diei subsequentis perfecta 
vertantur : ita mundi hujus finis jam cum futuri 
seculi exordio permiscetur, atque ipsae reliquia-
rum ejus tenebrae, quadam jam rerum spiritua-
l i um permixtione translucent. E t quae i l l ius 
mundi sunt multa jam cernimus, sed necdum 
perfecte cognoscimus-, quia quasi in quodam men­
tís crepúsculo haec velut ante solem videmus. Greg. 
Mor. Z. 16 cap. ao et Dialog. lib. 4 cap.'::4i. 

A d intelligibiles corporalesque rationes cum 
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peryenitur, quantum fieri potest, non in eis ma-
net ipse perventor, sed veluti acie ipsa reverbe— 
rata repellitur, et íit rei non transitoriae tran­
sitoria cogitatio. August. de Trin. Z, xa cap. 14. 

Ipse est qui transit, ipse qui stat. Transit 
enim, quia tenexi cognitus nonvaiet, stat autem, 
quia in quantum cognoscitur immutabilis appa— 
ret., Quia ergo raptim is qui semper idem est, 
cernitur simul Deus et transiens, et stans vide— 
tur. Greg. Mor. I, 5 cajo. a5. 

Sed veré est locus ubi veré quiescens, et quie-
tus cernitur Deus, locus omninb non Judiéis, 
non Magistri, sed sponsi , et mibi quidem, nam 
de aliis nescio, plané cubiculum sit si quando 
in illo contingerit introduci. Sed heu rara hora 
et parra mora, &c. Mibi visus sum tamquam 
unus es illis beatus esse. Oh si durasset! Iterum 
iterumque visita me Domine , &c. Visio ista non 
terret sed mulcet. Bern. in Cant. Serm. 13. 

Cúm scriptum sit: D*um nemo vidit unquam, 
Deus tamen qui lucem habitat inaccesibilem no— 
stris cordibus saepe aliquantulum suae lucis ele— 
menter infundit, cúm ipse sit charitas, per Spiri-
tum Sanctum se nobis pro modulo nostrse infir— 
mitatis insinuat. Cassio lih. de Amicitid. 

Qaomodo mens hominis justi ex verá com— 
punctione rapiatur , et quomodo infirmata rever— 
tatur , degustatae lucis magnitudine , illnm nosse 
posse, qui ea aliquid ex inde gustavit. Isid. 
JUsp. Sentcnc. lih. 2 cap. la . 
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RECREACION ÚLTIMA. 

L a Santísima Virgen M a ñ a madre de 
Dios y señora nuestra (q) , 

S in María Santísima !e faltaría una 
prueba ó una gracia mas al cristianismo. 
Sin la santísima María ¿ quién sería la 
maestra de los santos? Sancta Mar ía : sin 
la Madre de Dios nosotros no seríamos 
hijos de María , Sancta Del Gcnitrix: sin 
la<primera de todas las vírgenes ¿cuál se­
ría el modelo de las demás? Sancta Virgo 
vírginumi sin la verdadera Madre del 
Cristo de Dios ¿cuál de las hijas de Ja­
cob hubiera dado al género humano el 
autor de su libertad, y á los cristianos el 
nombre ? Mater Christi: sin la Madre de 
la divina gracia le faltaría al cristianismo 
la dispensadora de las misericordias del 
cielo, Mater divince gratioe: sin la Madre 
sin mancha carecería de decencia el na­
cimiento del santo por esencia, Mater 
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purissirna: sin la Madre del casto amor 
el pudor carecería de todos sus encantos, 
Mater castissima: sin la Madre Virgen, 
su parto no habría sido un milagro , ni 
su preservación una excepción y un pr i ­
vilegio, Mater inviolata: sin la Madre 
pura y limpia el pecado no hubiera te­
nido quien lo detuviese en su funesto 
curso, Mater intemerata: sin la dulce 
Madre ¿á quién amaríamos mas después 
de Dios? Mater amabilis; sin la Madre 
admirable, nuestra admiración carecería 
sobre la tierra del mas digno objeto, Ma* 
*ter admirabilís: sin la Madre del Criador 
todo otro seno de las criaturas no habría 
podido llevarlo dignamente, Mater Crea' 
toris: sin la Madre del Salvador el mun­
do en la presente providencia no se hu­
biera salvado, Mater Saltatoris: sin la 
Virgen prudentísima faltaría el mejor mo­
delo de moderación y de prudencia, F/r-
go prudenússima: sin la Virgen, digna 
de toda veneración, faltaría el motivo á 
la nuestra, y el recurso en nuestras ne­
cesidades, Virgo veneranda', sin la Virgen 
proclamada y digna de alabanza en to­
dos tiempos , ¿ á quién ofreceríamos el 
pequeño tributo de nuestra confianza y 
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de nuestros elogios? Virgo prcedicanda: 
sin la Virgen poderosa ¿sería tan grande 
como es el número de los milagros ? F i r -

potens: sin la Virgen depositaria de la 
divina clemencia ¿quién tendria en el 
cielo y en la tierra tanto ascendiente so-
bre el hijo de Dios ? Virgo ciernens: sin 
la mas fiel de las vírgenes nos faltaria la 
dulce certidumbre de su protección. Vir­
go Jidelis: sin María la justicia infalible 
no reflectaria en ella como en un espejo 
terso y claro, Speculam justitice: sin M a ­
ría faltaria el trono ó asiento de la sabi­
dur ía , Sedes sapientice: sin María nos fal­
taria la causa de nuestra recreación es­
piritual , Causa nostrce loetitice: sin María 
no tendríamos el vaso precioso que en­
cierra los ejemplos de la vida del espíri­
tu , Vas splrituale: sin María faltaria el 
vaso mas honrado y mas digno de serlo. 
Vas honorahile: el único vaso en que 
nosotros leemos los memorables sacrificios 
de nuestra propia voluntad á la divina. 
Vas insigne devotionis: sin la rosa miste­
riosa faltarían las mas suaves delicias en 
los campos de la?Iglesia, Rosa mystica: 
sin la torre de David no tendria el cris­
tianismo una' columna firme y elevada 
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que lo defendiese , Turris damdica: sin 
la torre blanca como el marfil faltaria la 
fuerza que consiste en la perfección, Tur­
ris ehurnea-. sin María ¿cuál sería el pa­
lacio que encerrase todos los tesoros? Do-
mus áurea: ¿cuál sería el templo de la 
nueva alianza? Foederis arca: ¿cuál sería 
la mano propicia que nos abriese las 
puertas de la segunda patria ? Janua cos-
l i : sin la estrella de la mañana faltaria el 
astro precursor del Sol de la gracia, Stella 
matutina'Aútzúa. el puerto siempre acce­
sible á los débiles, y enfermos combatidos 
por los vientos de la adversidad y los do­
lores, Salus infirmarum: faltaria el abri­
go al pecador trémulo que huye del nau­
fragio de la eternidad, Refugium pecca~ 
torum: la viuda y el huérfano no tendrian 
á su dulce consoladora, Consolatrix afli~ 
ctorum: ni el cristianismo tendría una 
amiga generosa de todos los amigos de la 
verdad, Auxilium christianorum: sin Ma­
ría los ángeles no tendrian una reina que 
con su presencia les aumentase la gloria, 
y á quien celebrar con sus cuerdas infla­
madas de amor, Regina angelorum: ni 
los patriarcas una soberana por quien go­
zan de las realidades sustituidas á las fi-



3 i 6 RECREACIÓN 
guras, Regina Patriarcharum : ni los 
profetas, cuyas bocas inspiradas anuncia­
ron tantas veces la muger mortal que se­
ría un día la madre inmortal de su Dios, 
tendrian una reina que les es propia, Re' 
gina prophetarum: ni los apóstoles hu­
bieran tenido una maestra y reina que, 
con el apostolado de su linmildad y el 
imperio de su ejemplo, los alentase en 
sus trabajos, Regina opostclorum: ni los 
mártires que sellaron con su sangre el 
evangelio, cayendo á los golpes de sus 
enemigos, hubieran tenido á quien l la­
mar en su socorro, Regina martyrunv. 
ni los confesores á quienes el nombre de 
la madre infundía el valor de sufrirlo to­
do por el nombre del hijo, hubieran te-
nido una reina que autorizase su pública 
confesión de fe, Regina confessorum: sin 
María, en fin, á quien seguirían tantas 
vírgenes que menosprecian el mundo y 
sus ídolos, la adulación y sus peligros, el 
lujo y sus ilusiones? Regina virginum: 
sin María ¿ quién merecería el título de 
reina de todos los santos ? Regina sancto-
rum omnium. 

¿Y la impiedad se atreverá á acu­
sarnos de exageración en nuestras leta-
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nías tan sencillas y tan sublimes, que el 
genio de la piedad nos dejó escritas: que 
están traducidas en todos los idiomas: que 
se rezan á coros en las chozas de los 
campos, como en las casas y templos de 
las villas y ciudades : que las criaturas 
que comienzan á hablar, repiten balbu­
cientes en los brazos de su madre: que 
los navegantes cantan con confianza en 
medio de las borrascas? ¿ Y seria exaltada 
la sensibilidad devota de un san Bernar­
do, el infatigable defensor de las glorias de 
María? ¿Y sería demasiada la ternura de 
un san Felipe Neri, cuando la llamaba su 
Mamá? ¡Oh María, á quien nos es mas 
fácil invocar que alabar! ¡con cuánta re­
creación vamos á contemplar tus excelen­
cias, tus virtudes y mérito! 

En efecto, nosotros contemplamos á 
esa Virgen, tan paciente en las desgra­
cias, y tan humilde en la grandeza; á esa 
madre tierna que interpone su clemencia 
entre nuestra nada y la magestad d iv i ­
na: á esa medianera generosa, cuya bon­
dad tiene tantos encantos, que se ha vis­
to alguna vez á una criatura dejar el pe­
cho de su madre para contemplar con 
sonrisa extática el rostro de María, y sa-
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ludada á su modo: en una palabra s nos­
otros vamos á contemplar una vida tan 
extraordinaria como instructiva: una v i ­
da toda llena de prodigios de gloria, y 
de prodigios de humillación, de tesoros 
de méritos, y de tesoros de sufrimientos: 
la santa cronología del Evangelio nos ser­
virá de guia en nuestra contemplación. 

Las glorias de María Santísima suben 
hasta los primeros tiempos. Oigamos á 
Isaías cuando la anunciaba á Acaz para 
confirmar los oráculos del Señor. Es­
cucha, le dice, y admira el poder del 
Altísimo en el signo de tu libertad: una 
Virgen concebirá y parirá un hijo que se 
llamará Emmanuel: Ecce Virgo concipiet 
et pariet f i lmm, et vocabltur nomen ejus 
Emmanuel. Las épocas deseadas llega­
ron : el signo prometido á la Judea se de­
jó ver en Nazaret: María es escogida en­
tre todas las mugares para dar á luz al 
Salvador de todos los hombres. El Señor 
es contigo, le dice el ministro de las i n ­
tenciones del cielo, tú concebirás y pari­
rás un hijo, que se llamará el hijo de 
Dios: Ecce concipies in útero ¿ et parles 

J i l i um, etjilius Altissimi vocabltur. ¡Qué 
semejanza de expresiones tan sobren a tu-
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ra l , y á tantos siglos de distancia? Si ja­
más habo consonancia mas admirable 
que la de estas palabras: Madre del hijo 
de Dios, Madre del Criador, ¿serán ex­
traños los ricos emblemas con que nues­
tros libros proféticos nos representan á la 
que es el objeto de ellos? Ya es una vio­
leta, tierno símbolo de la virginidad d i ­
vina: ya es una azucena, cuya blancura 
nunca será alterada por la violencia de 
los huracanes: ya es una torre de marfílea 
la que están colgados arcos, flechas y es­
cudos: aquí se ve anunciada su victoria 
sobre el monstruo cuya cabeza será que­
brantada , y cuyo furor será encadenado. 
¡Ahí Madre del hijo de Dios, Madre del 
Criador! ¿Por ventura todos los honores 
reunidos podrán llegar á la sublimidad 
de este honor? Dios tiene un hijo que 
participa de su imperio sin limitarlo, y 
de sus atributos sin disminuir su brillo: 
y en los proyectos de su inenarrable bon­
dad va á ser su Madre la oscura com­
pañera de un artesano oscuro: por el 
anonadamiento del Criador y la elevación 
de la criatura, va á trazarse el plan de 
un nuevo mundo sobre las ruinas del an­
tiguo. Empero , no escudriñemos unas 
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profundidades que confundi r ían nuestra 
razón. Para comprender á Mar ía , sería 
necesario comprender á Jesús : S i vis M a -
trem cognoscere, in e jasj t l iam oculos con* 
verte. ¿ Y acaso sería fácil comprender las 
humillaciones y sufrimientos de esta d i ­
chosa hija de J u d á ? E l cielo, desde luego, 
debia poner á cubierto de todo peligro 
una criatura constituida en una dis t in­
ción tan lisongera. Mar ía preservada de 
la culpa o r i g i n a l , llena de gracia y de 
pr iv i leg ios , no vaciló jamas en el camino 
de la inocencia; pero pretender que ella 
fuese necesitada á obrar b i e n , sería ago­
tar la fuerza del méri to. Esta teología de 
la Providencia divina la confiesan acor­
des la fe y la r a z ó n : ¿y desde entonces 
no nos sentimos como arrastrados á pesar 
nuestro á creer que hubo al lado de un 
decreto de favor otro decreto de severi­
dad , á fin de asegurar durante su vida, 
y principalmente durante su maternidad, 
á esta Vi rgen constituida (por la D i v i n i ­
dad de su hijo) sobre todas las criaturas 
sin excepción ? ¿ N o resultan de a q u í 
unos acontecimientos que nos han sido 
trasmitidos en los fastos evangél icos , de 
que la dignidad que elevó á Mar ía sobre 



la tierra y en el cielo, mas allá de todo 
lo que no es Dios, encierra un misterio 
de protección y de amor ? Por manera 
que, por una combinación inefable de la 
sabiduría y munificencia divina, su vida 
será entregada á los abatimientos, y su 
dicha reservada al triunfo de su muerte. 

Por otra parte; ¿no era preciso que 
la vida del Hijo fuese el tipo de la vida 
de la Madre ? ¿No era preciso que ella 
señalase á fuerza de perfecciones la per­
fección del cristianismo para servirle de 
una lección siempre viva? ¿No era pre­
ciso queetla marchase á la cabeza deigs^ 
noble ejército de santos qúe son el; otfr 
namento de la Iglesia , y que ella a&rie^ 
se el camino- por donde; tantas vírgenes-, 
deseosas de agradarle , debian seguirla? 
¿No era preciso, en fin, que ella fues^ 
la primera que entrase en la carrera es­
cabrosa de las tribulaciones que iba á pa­
sar su hijo-, de quien ella debia ser su 
apóstol por sus ejemplos , y su mártir por 
su valor ? Tal es la solución del proble­
ma de la conducta de Dios con respecto 
á la Santísima Virgen. Nosotros descui­
damos por lo común con fria, indiferen­
cia confrontar á María con el espíritu del 

X 
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Evangel io ; siendo asi que la moral de es­
te Evangelio y la historia de María se i n ­
terpretan , por decirlo as i , la una por 
la otra. Desde que nosotros vemos á u n 
Dios que pr iva á su madre de todo con­
suelo h u m a n o , concluimos que en los 
principios del Evangelio es muy confor­
me que las aflicciones sean tesoros, y que 
después de haber bebido en la copa del 
dolor , el verdadero cristiano irá á saciar­
se en las aguas perennes de la felicidad 
sin amargura. 

E n efecto, el curso que l levan los su­
frimientos y las humillaciones se extien­
de mucho á los ojos de aquel que pro­
fundiza los decretos concertados por Dios, 
para que su Madre fuese siempre supe­
r ior á las tentaciones de su preemineur 
cia-i E l l a es del linage de D a v i d : ¡ Ah! 
¿ q u é l i a venido á ser este linage tan aur 
gusto por tanto tiempo? ¿ Qde fee ha he­
cho su herencia? Su cetro se halla en 
manos del ex t rangéro . L a huerfanita de 
tantos p r í n c i p e s , la flor desconocida, á 
quien el soplo del Espí r i tu Santo agita en 
si lencio, crece á la sombra del t a b e r n á ­
culo para llenar los designio» de los eter­
nos consejos. E l ciclo en la esclava del Se-
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ñor respetaba ya á su Madre, y abrevia­
ba con sus votos el instante señalado pa­
ra su gloria. ¡Oh día de restauración y 
de salud, en que el mensagero de esta 
gloria se la revela toda entera á su pudor 
trémulo! Sin embargo, dice ella 9 que se 
haga según tu palabra. Fiat mihi secun-
dum vcrbum tuum; respuesta tímida, que 
los intérpretes sagrados comparan á la 
voz con que Dios sacó al mundo de la 
nada. Asi que, María asociada en cierta 
manera á la paternidad del mismo Dios, 
adquiere también el título de creadora 
por el milagro del nacimiento del Hijo de 
Dios en el tiempo. ¡Ab! Ninguna elocuen­
cia puede tratar cosas delante de las cua­
les debe callar toda elocuencia. Delante de 
María ¿qué son todas las mugeres ilus­
tres del antiguo Testamento? 

E n fin, deja su morada celestial el 
Verbo increado, el Hijo único del Altísi­
mo, que trae el gran remedio de la fe, y 
la Virgen sin mancha le posee. Pero en­
tra en el orden de su creación que sus 
pruebas continúen. Obligada en una edad 
tan tierna á confiar en una revelación se­
creta, muy gloriosa desde luego, y muy 
admirable, pero á cerca de la cual bu-
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biérá podido séT ^xcwsable cáalquier te­
mor dé ilnsioíi ; «llaí lio tiene testigo al­
guno Di garaíite deimilagro á que está 
sujeta su suerte; ella se ve al mismó tiem­
po sin estimación én la opinión de su 
t r ibu , entregada á las sospechas mas ter­
ribles, amenazada del mas vergonzoso re* 
pudio^ pero ved ahí también que un se* 
gundo milagro asegura su inocencia y la 
intervención del cielo f ved allí que la 
amistad y el reconocimiento la reeom* 
pensan bien presto de sus penas. La en­
trevista del Hebron i es decir, la visita á 
su prima Isabel, es para María la mas 
dulce de sus dichas. 

Por cualquiera lado que se mire esta 
entrevista, su contemplación produce la 
mas alta admiración, y la recreación mas 
inefable. A cerca de ella la impiedad nos 
insulta con sus soberbios desdenesi-Todo 
lo que está consignado en nuestras escri­
turas, es para ella un asunto de derri-
sion. La impiedad no tiene alabanzas sino 
para las quimeras paganas, y no se arro^-
dilla sino delante-de los antiguos sueños 
de los cultos antiguos: asi nosotros no le 
pedimos que crea en nuestras bellezas 
cristianas, ni que mire con buen ojo los 



ÚLTIMA. 3a 5 

motivos de nuestras recreaciones; sino 
que nos diga, en q u é exceden, ó son pre­
feribles las divinidades del fanatismo, de 
la superstición y de la ment i ra , á la d i ­
vinidad verdadera, ún ica inspiradora de 
todo lo que es puro , de todo lo que es 
bueno, de todo lo que es justo. E n nues­
tra fe ¡ q u é in te rés ! ¡ q u é resultados! j q u é 
precisifMif E l mundo estaba en tinieblas, 
y el Precursor de la luz va á comenzar á 
disiparlas. E l mundo tenia necesidad de 
nn reparador, y una virgen sacr i f íca lo 
que tiene mas estimable para esta repa­
ración. E l mundo suspiraba por el M e ­
sías; y ya este Mesías , que todavía no ba 
nacido, manda en todo, en la fecundidad 
de Isabel, en el castigo de Zacar ías , y en 
el concurso indudable del cielo con la 
tierra. \ Oh Ebron , centro piadoso de 
tanta santidad, modesto asilo de tanta su­
blimidad y grandeza ! tú encierras l o ­
dos los milagros en tu estrecho recinto. 
Dos infantes que se hablan, se oyen, y se 
entienden en él seno de sus madres: dos 
rnadres arrebatadas dulcemente en éxta­
sis con las grandes co»as que se obran 
en ellas: un pontífice á cuyo ministerio 
succede el ministerio de un pontífice que 
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todavía no ha visto la luz: la sinagoga 
que vacila: el Evangelio que ensaya su 
trompeta: un encadenamiento inaudito 
de circunstancias que se exceden las unas 
á la« otras. jOh , quién pudiera manifes­
tar toda entera el alma de María, los sin­
gulares méritos que suponen necesaria­
mente los prodigios de que ella es el cen­
tro ! Pero la simple narración de los he­
chos ¿no es bastante convincente? E l 
elogio mas digno de nuestra magnánima 
viajera, y de la divina carga que ella l le­
va ¿no está en el mismo bosquejo de los 
profundos designios que se ejecutan con 
ella? La Providencia ¿no se manifiesta en 
esas alternativas de alegría y de tristeza, 
de felicidades y de miserias que ejercitan 
continuamente la fe de María, y que nun­
ca debilitan su valor? 

¿Qué casa es esa, que es el objeto de 
los votos del Salmista ? ¿ No es Belem á 
quien canta con santo entusiasmo el san­
to Rey ? In multitudine misericordlce tuce 
introito in domum taam. |Oh santuario 
de las dos alianzas ! jOh cueva delante de 
la cual desaparecen las riquezas délos pa­
lacios ! ¡ Pesebre pobre , en que reposa el 
Arquitecto del firmamento! jPobres pa-
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fíales , que cubrís al Monarca del uni­
verso! ¡Iglesia naciente bajo el cuchillo 
de la circuncisión! ¡ María no tiene para 
dar á luz al libertador del mundo, sino 
un portal ruinoso! \ Que la aflicción de la 
madre de Moisés, implorando para su h i ­
jo la piedad de las aguas de un r io , no 
sea sino una débil imagen de la aflicción! 
de la madre del legislador de los cristia^ 
nos, implorando la piedad de la natura­
leza en favor - del Autor de la naturaleza 
misma! ¡Que el ojo penetrante de una 
madre vea toda la vida de su hijo en las 
humillaciones que cercan su cuna! Oh 
¡ qué magnífica distracción para sus pe­
nas la de cooperar á las miras de la infi­
nita clemencia, de conservar al mundo el 
infante que lo ha de redimir, de nutrir 
al que nutre á las aves del cielo, y de ser 
la protectora de su Dios! ¡Oh elevación 
incomparable! ¡ Oh inefable abatimiento! 
¡ Cómo! ¿el Criador apoyando su debili­
dad en la criatura? Bajo de los pañales 
mas pobres se ocultan tantas prerogati-
vas: en las lágrimas de la indigencia se 
enciende la antorcha de la verdad: á los 
ojos de una madre abismada en la tribu­
lación se cumplen los oráculos, se rea-
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iizan las figuras , se descúbrela trama 
divina en que el poder y la bondad tra­
bajaron tantos siglos. ¡Desde las ruinas 
de la cueva en que María llora, arroja 
la Fe sus primeras centelladas! iOh! Si la 
erudición profana pudiese apropiarse es­
tos detalles que no pertenecen sino al 
cristianismo, porque nos pertenecen por 
mas de diez y ocho siglos: i qué cuadros 
nos hubiera dejado del nacimiento de un 
Dios en un establo, de la obediencia de 
los Magos á una estrella, del himno en­
tonado por los ángeles, y repetido por los 
pastores alegres: de una Virgen , hija de 
reyes, adorando sobre la humilde paja á 
su recien nacido, hijo de aquel que de­
fiende á unos reyes , y abate á otros! 
¡Qué cuadros nos hubiera dejado de es­
ta mezcla de gloria y de privaciones, de 
encantos y de sufrimientos! Si alguna 
vez sintió María la falta de la opulencia 
de sus abuelos, fue en Belem, ó mas bien 
ella se sintió sin duda en Belem penetra­
da de los sentimientos perfectamente ex­
presados por el genio de san Ambrosio. 
¡Oh niño precioso, cuyo nacimiento ha 
dado la vida á los hombres, sepultados 
en las sombras de la muerte! ¡O beata 
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infantia per quam nostri generu repara-
ta est vital ¡Oh lágrimas preciosas que 
nos librásteis de las lágrimas eternas de 
la desesperación! O gratissimi delectabi-
lesque mgitus per quos ceternus ploratus 
evasimusl ¡Oh pañales mas brillantes que 
la púrpura , que habéis venido á ser pa­
ra nosotros las vestiduras inmortales de 
la justicia! O felices panni per quos in ­
dumento justitice vestid sumusl ¡Oh dicho­
so pesebre en que el pan de los ángeles 
se ve calentado por el aliento de dos ani­
males! O prcesepe splendidum in quo non 
solüm jacuit fenum animaíium, sed ci~ 
bus inventas est ongeloruml 

¡ A h ! nuevas pruebas le esperan á 
María, y Jerusalen será testigo de eilas. 
¡Oh ciega Jerusalen! en tus muros está 
el que tú entregarás un dia á la muerte 
al pie de tus altares, en el seno dé la no­
ble descendiente de tus príncipes, con­
fundida con las mugeres de Israél, sacrifi­
cando hasta su reputación, renunciando 
el privilegio de madre, fiel sin reserva a 
una ceremonia humillante que la peque­
nez de su ofrenda hace mas humillante 
todavía, á una ceremonia en que ella ab­
dica en cierta manera la magestad de sus 
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derechos: cuando ella no fuese movida 
por el interés de su propia gloria, ¿debe­
ría ser insensible á la gloria de su hijo, 
obscurecida por esa expiación en que el 
Redentor mismo parecía redimido ó res­
catado, y en que comienza para ella la 
justicia inexorable del calvario? ;0h! ¡El 
Calvario! Ya parece que presiente todo 
lo que ella debe padecer en éli E l triste 
anuncio, las funestas inspiraciones de un 
santo viejo le predicen que una espada 
de dolor traspasará su alma, y le anun­
cian de antemano la suerte futura de su 
hijo cuando apenas comienza á vivir. Mas 
¡que rayos de luz penetran la nube que 
encierra los secretos del cielo! ¡ Qué tras­
portes resuenan en las bóvedas sagradas! 
Nada descubre á Jesús, nada hay que 
pueda revelar lo que él es, y Simeón 
lo celebra en un éxtasis de admiración, de 
reconocimiento y de alegría. Todos mis 
deseos han sido oídos, exclama él. Yo he 
visto ya á mi Salvador, ya lo tengo en­
tre mis brazos: ¡oh Dios de Abraham, de 
Isaac, y de Jacob! disponed ahora de 
vuestro siervo; ¿qué tendría yo que am­
bicionar sobre la tierra? Nanc dimittis ser-
vum tuum Domine. ¿Qué pasaba enton-
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ees en el corazón de María? ¿No se podría 
decir que el cielo, al mismo tiempo que 
la probaba, se manifestaba celoso en de­
fenderla en medio de sus pruebas? 

Pero se le prepara la mas cruel de­
solación en el mas execrable de los deli­
tos. La venida de su hijo será luego la 
data de la muerte de una generación en­
tera; un decreto de destrucción se pu­
blica en todas las ciudades y los campos; 
la Judea se ve en la mas dura consterna­
ción , y las perplexidades acerca el obje­
to del cruel edicto aumentan la aflicción 
de María. ¡Oh! ¿Si será envuelto en la de­
gollación el heredero de las promesas? ¿Si 
el fierro de los verdugos tocará á esa ca­
beza preciosa ? j Seguramente el género 
humano perderá su Salvador! Aunque 
advertida María de retirarse á Egipto, su 
ternura, al atravesar el desierto, no es 
menos ingeniosa en escuchar los lamen­
tos de las madres, á quienes se les arran­
can los hijos del seno. Ella cree oir los 
horribles progresos del crimen, y de la 
orden de degollar á toda la posteridad de 
Judá. Ella cree ver á los desapiadados sa­
télites de la tiranía que derraman torren­
tes de sangre. Cree ver el temor, la cons-
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ternacion, la desesperación en todas las 
almas, y en este terrible combate en­
tre el amor maternal y la barbarie, la ra ­
bia mas fuerte de la resistencia y la re­
sistencia de la rabia ; y. ¡ su hijo es la 

causa de tantas desgracias ! Empero nada 
abate su espíri tu , nada cansa su pacien­
c i a , cuyo refugio es un cierto porvenir; 
ella no ignora que ésta es la primera 
conquista de Jesús , y que de la sangre 
de las víct imas de Herodes nace rán las 
victorias del crist ianismo; por manera 
que en la historia de María hay casi siem­
pre una grandeza nueva al lado de los 
rigores, cuya terrible certidumbre nos 
testifica el Evangelio. As i en el templo el 
Hi jo turba á su Madre con su ausencia y 
con su hallazgo; pero la Madre sabe que 
su Hijo ha turbado á los doctores de la 
ley con sus discursos, con su ciencia y 
con su edad. 

¡Ah! j Las aflicciones y los méritos de 
Mar ía Santísima van á renovarse con la 
misión á que va á dar pr incipio su Hijo! 
Madre y v i rgen , madre de Dios , virgen 
en su maternidad, virgen antes de su par­
t o , en su parto, y después dé su parto, 
y siempre v i r g e n , ninguno de estos t i t a -
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los «e manifestó n i b r i l ló en ella como «ra 
debido mientras que vivió sobre ía t ier­
ra. Su nacimiento ilustre osourecido c o a 
su escasa fortuna ; la eminencia de sus 
virtudes ocultada bajo de una vida senci­
l la y uniforme; las apariencias desmen-
tiau la elevación de su d ignidad; y con 
todo eso no se le escapa n i una palabra, 
n i una queja, n i una señal que pudiese 
hacer traición á su humildad, j A h ! L a 
humildad de Mar ía! ¡Qué fuente de m é ­
ritos delante de un Dios que no corona 
sino á los humides en el t r ibunal del 
crist ianismo, q u é nada enseña tanto c o ­
mo la humi ldad! Siempre sumisa á las 
órdenes de su Hijo , siempre resignada en 
las pruebas de su ternura, siempre v i ­
viendo como una muger ordinaria , s in 
afectar nada n i pretender nada ; pero 
después , cuandolasmaravillas de su muer­
te corrijan la oscuridad de su vida, entrar 
r á en todos sus derechos, será la primera 
d e s p u é s de Dios, sérá el apoyo de la Igle­
s i a , y ia reina del cielo y de la tierra. 
Contemplemos y deéénvol vamosr aunque 
sucintamente, estos rasgos del c u a d r ó que 
causa nuestra recreación. Mar í a solicita 
u n milagro en las bodas de C a n a á ; no 
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fue menester mas para que Jesús repren­
diese su temeridad: como si él temiese 
que su deferencia fuese causa de inter­
pretaciones demasiado gloriosas para ella, 
declara luego que nada habria de común 
entre su madre y el prodigio. Quid mihi 
et tibi est muliert Y cuando él es tan ava­
ro para su Madre, ¿será pródigo en pro­
digios para con otros? E l cura al paralí­
tico extendido sobre los bordes de la pis­
cina. A su voz Lázaro sale del sepulcro, 
y la viuda de Naim abraza á suliijo á 
quien acompañaba al sepulcro. Pero ¡ oh 
sabiduría profunda de los juicios del Se­
ñor! Jesús llenara su carrera en medio de 
las desgracias y de las contradicciones. 
¿No era pues justo que nadie se parecie­
se á Jesús mejor que su Madre ? Y esta 
semejanza ¿no es la mas señalada de sus 
grandezas? Si el cielo le niega sobre la 
tierra el esplendor de los milagros, sin 
duda que después del milagro de haber 
dado á luz á un tal hijo, ella no tenía 
necesidad de otra milagro que ella mis­
ma. Es verdad que María no ha dado vis­
ta á los ciegos, pero ella ha engendrado 
la luz; María no ha arrojado á los demo­
nios, pero el infierno ha huido de ella. 
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María no ha conquistado el universo pa­
ra la religión de su hijo, pero el univer­
so conquistado ya á la religión de su hijo 
repetirá casi á un mismo tiempo los nom­
bres sagrados de Jesús y de María. 

¡Qué fecundo es en reflexiones sólidas 
y en recreaciones cristianas el destino ad­
mirable de María! Del centro de la multi­
tud que sigue á Jesús para oir los encantos 
desús lecciones, se levanta una voz que 
aplaude la dicha de la que lo cargó en 
su vientre: Beatas venter qui te portavit. 
Jesús repele tan dulces alabanzas, y re­
prime la voz de un pueblo trasportado 
de admiración. Por ventura ¿temería que 
la idea de la felicidad de la madre fuese 
mas alta que la que debían formar los 
hombres de la felicidad del hijo? En otra 
ocasión él protexta delante de María que 
no reconoce por su familia sino á los fie­
les observadores de la ley de Dios, como 
si el privilegio de la maternidad divina 
no hubiese sido la. recompensa de la mas 
inalterable fidelidad. fecerit volunta-
tem Dei , hic frater meus, et sóror mea, 
ct mater est. Asi bien , lejos de distinguir 
á María con aquellos respetos , y con 
aquellas prevenciones filiales que pare-
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cían correspondientes á la autoridad que 
ella tenia sobre él, y al amor que él man­
tenía para ella; cuantas veces nos hablan 
los Evangelistas de la Madre en la historia 
de su Hijo nos hacen observar la severi­
dad de Jesús para con ella. ¿Se podrá des­
conocer la causa de tantas pruebas, y no 
comprender el espíritu de tanta novedad, 
ó no reconocer las miras misericordiosas 
del cielo, que humilla siempre á está ma­
dre en la dignidad más propia para en­
vanecer y turbar la modestia? ¡ Ah! Des­
de su presentación en el templo se ve 
María cercada de pruebas las más aflicti­
vas. Ella observa que Jesús va creciendo 
para el suplicio. No arroja sobre él una 
mirada de ternura que no sea turbada 
por el triste pensamiento de sus ignominias 
y de su muerte. Ya gravita sobre su cora­
zón esa cruz, término fatal en que deben 
terminar todos los proyectos de lá justi­
cia. Y en la carrera de la misión benéfi­
ca de Jesús hoy lo mira en presa dé los 
tiros de la envidia: mañana ve los conci­
liábulos que contra él forma el encarni­
zamiento implacable dé la sinagoga ; que 
tan presto es desamparado por la incons­
tancia de;una nación grosera; tan presto 
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la calumnia lo denuncia á los magistra­
dos, ó que la ingratitud desprecia su-
doctrina, ó que la vanidad de los docto­
res de la ley se da por ofendida de oirle 
repetir que los hijós deben honrar á sus 
padres, los criados á sus amos, los solda­
dos á sus gefes; y que en la gran familia 
el príncipe debe ser estimado y contado 
por mucho, y Dios por todo; en fin que 
hay un poder supremo, fuente sagrada 
de todos los poderes establecidos sobre la 
tierra. María Santísima siempre asustada 
no vive sino para padecer. jEs posible! 
¡Ser madre de Dios, y no parecerlo ja­
mas! ¡Ser madre de Dios, y vivir como 
si no lo fuese! j Ser madre de Dios, y pa­
decer sin intermisión! ¡Secreto adorable 
entre la madre y el hijo, entre la criatu­
ra y el Criador, entre María y el cielo, 
que para colmarla de méritos va á poner 
el colmo á sus desgracias! Pero el cielo 
nos explicará luego las precauciones ( i n ­
explicables sin la intervención del mismo 
cielo), y entonces ellas no habrán sido s i ­
no medidas benéficas. U n decreto terri­
ble consumará bien presto las pruebas 
que deben sufrir todavía la fe y el valor 

de María. El la verá luego á su hijo. ¡Ex-
Y 
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traña preferencia la de ser elegida entre 
todas las hijas de Israel para ser la Madre 
de un Dios crucificado! jQué ejemplo 
para nosotros el de aceptar las afliccio­
nes con el mlsrao espíritu con que Dios 
nos las envia! Y al mismo tiempo prueba 
incontestable de que Dios aflige al justo 
para acreditarle su amor , para hacerle 
conocer que los bienes de esta vida son 
bienes tan poco verdaderos, que él los 
prodiga á sus enemigos; y los males de 
la vida, unos males tan poco verdaderos, 
que también los reparte entre sus esco­
gidos; que el cristiano sale mas puro del 
crisol de las tribulaciones, como el oro 
probado hasta siete veces, y que nosotros 
llegamos á saberlo todo en la escuela de 
las desgracias. 

jEh ! ¿quién puede tener derecho pa­
ra quejarse de ser desgraciado? ¿Qué pe^ 
naá pueden compararse con las penas de 
María? Sin las íntimas comunicaciones de 
la fe, ¿hubiera podido ella sufrir tan v i ­
vas y tan prolongadas penas? ¡Oh Jere­
mías ^ poeta inimitable de todos los dolo­
res! la Jira en quej suspiraste tus lamen­
tos hubiera quedado muda delante de los 
dolores de la Madre de Dios.; 
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La pasión de Jesús, no fue también 
la pasión de María? ¿Ella no fue también 
inundada del sudor que inundó á Jesús 
en el huerto cíe las olivas? ¿No bebió 
también ella del cáliz que él bebió? ¿No 
oyó ella las increpaciones de la rabia y 
las blasfemias de la impiedad? En él pre­
torio cuando la noche abrigaba los hor­
rores, y aumentaba los refinamientos de 
la barbarie, ¿no estaba también su alma 
atada á la columna en que la sangre de 
su hijo saltaba á los redoblados golpes de 
la envidia? ¿No participó también del pe­
so de la cruz; con que Jesús cayó? Madres 
cristianas que la seguíais, ¿no la visteis 
abrazar con sus manos trémulas, y besar 
con sus labios descoloridos, y regar con 
sus lágrimas amargas el instrumento del 
suplicio de su hijo? ¿No la visteis escu­
char su voz apagada, y recoger con un 
oido atento su último á Dios, su últin o 
aliento, su último voto? ¿No la visteis 
casi desmayada en su resignación verda­
deramente sublime? ¿Qué madre seria ca­
paz de sostener la vista de su hijo único 
clavado á un madero infame? ¡Y el hijo 
de María es Dios! ¡El hizo ese corazón en 
que se repiten sus tormentos! ¿Quién s i-
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no un Dios hubiera hecho el corazón de 
María? 

No obstante, la santísima virgen, po­
niendo su corazón traspasado de dolor 
entre las manos de aquel que puede él 
solo cerrar las llagas que no podrian cu­
rar todos los bálsamos de la tierra, sen­
tía que nacia del fondo mismo de sus tris­
tezas una consolación indecible: Secun-
diim multitudmem dolorum meorum in 
corde meo, consolationes tuce Icxtificave-
runt animam meam. ¡Qué alivio para sus 
penas conocer el precio de nuestro resca­
te! jJesús muere! y la naturaleza se es­
tremece, el velo del templo se rasga, los 
sepulcros se abren, el sol se eclipsa, los 
verdugos se golpean el pecho, y el crimen 
arrepentido invoca la misericordia agoni­
zante. {Y la salud del mundo! ¡Oh 
María! jCuan grande eres sobre ese tea­
tro lastimoso, desde donde tú das leccio­
nes á la tierra con tu ejemplo á tiempo 
que tu hijo la salva con su muerte. Cier­
tamente que si en la pasión de Jesús ha­
bía con que agotar la sensibilidad de una 
madre, había también en ella con que 
tentar su debilidad. 

¿Y era bastante todo esto para llenar 
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el cargo divino de su maternidad? No 
por cierto. La redención del mondo es 
consumada por el sacrificio del Calvario; 
pero el sacrificio del Calvario no ha con­
sumado las tribulaciones de la santísima 
virgen. Cuando todas las pruebas del cie­
lo y de la tierra parecen haberse acabado 
para ella, comienza el mas cruel de sus 
tormentos. Ella se ve condenada á sobre­
vivir á su hijo, á experimentar una au­
sencia mas larga que la de Jerusalen, y 
á esperar en el destierro la dicha tan du l ­
ce para la madre de un Dios de voivene 
á unir á su hijo en la plenitud de su d i ­
vinidad. Asi lo dispone la Providencia 
para hacer á María mas digna de sus fu­
turos honores. Parece que Jesús la olvida 
en este valle de lágrimas. Ella, cual tórto­
la gemidora, confia las penas de su des­
tierro á la soledad, donde aunque el buen 
suceso de la grande obra de su hijo no le 
deja duda alguna, con todo eso la obsti­
nación de sus enemigos no le permite al­
gún reposo. La sinagoga irritada por su 
derrota, el imperio de la costumbre con­
tra una religión naciente, todas las pa­
siones, todas las corrupciones, todos los 
despotismos. ¡Ah! ¡Cuántos motivos de te-
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mor para María! La oración es toda su 
fuerza , como la amistad toda su riqueza, 
¡La amistad! |Oh discípulo amado, cuan 
piadosamente fiel has sido á las obligacio­
nes que contrajiste en el Calvario! ¡Oh 
¿feso! Aprecia como debes ese doble pre­
sente: tú mereciste entonces la victoria 
que tres siglos después reportó en tus mu­
ros la verdad sobre el error; tú mereciste 
entonces proclamar á María por protec­
tora de los reinos y de las ciudades, y ella 
por una especial revelación asistió á los 
progresos rápidos del Evangelio. Los t i ­
ranos vencidos, la idolatría desterrada al 
desierto, la cruz en la frente de los Césa­
res j tales fueron las indemnizaciones de 
su paciencia. 

Desde luego el silencio de los libros 
santos nos priva de puntualizar todo lo 
que quisiéramos decir de la santísima vir­
gen ; y desde el Gólgota una nube nueva 
encubre su retiro y sus virtudes, como si 
los evangelistas se hubiesen puesto de i n ­
teligencia con su pudor; pero nosotros 
encontramos un versículo del cántico en 
que se manifiesta el reconocimiento de 
María á los beneficios que ha recibido del 
altísimo. Dios se ha dignado considerar la 
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buralldad ele su esclava, y por esto de 
aqui adelante todas las generaciones ala­
barán mi felicidad: Quia respexit humí~ 
litatem ancllce sucê  ecce enim ex hoc, 
heatam me dicent omnes generationes. Asi 
nos expone ella misma el origen de los 
triunfos que debían realzar un nombre 
que debe ser reverenciado en todo el 
mundo:, un nombre que jamas será pro­
nunciado sin ternura, y que despertará 
en todas las almas el amor mris justo; un 
nombre que será cada dia mas dulce y 
mas precioso de generación en genera­
ción ; un nombre que será cada dia mas 
consagrado por las aclamaciones de todos 
los pueblos y de todos los siglos; un nom­
bre cuyos favores contarán los mares mas 
distantes, las islas mas desconocidas, y 
las tribus mas salvages, y no obstante su 
triunfo va á comenzar. 

La Providencia va á descubrir el mis­
terio de las humillaciones y sufrimientos 
de María. Esta justa remuneradora y con­
soladora de los que lloran, va á poner un 
término á la peregrinación de su hija 
predilecta; y el arca del Señor , después 
de haber habitado largo tiempo en el de­
sierto bajo de unas tiendas frágiles, será 
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introducida en la verdadera patria. ¿Pe­
ro su cuerpo bajará á ser confundido con 
los cuerpos vulgares en el polvo del se­
pulcro? ¡Oh! ángeles y serafines llevad­
la á su hijo; que vuestras alas sean su 
carroza, y los astros su diadema. Si la glo­
ria preparada á los justos excede á todo 
lo que el ojo jamas vió, á todo lo que el 
oido jamas oyó, á todo lo que el enten­
dimiento humano jamas concibió, ¿cuál 
debe ser la gloria que Dios tuvo prepa­
rada para su madre? Si como juez debe 
tan liberalmente recompensar , como h i ­
jo ¿cuál deberá ser su manera de premiar? 
María acaba de dejarle al mundo por via 
de legado el patrimonio de sus ejemplos. 
Apenas se despide de los apóstoles cuan­
do su humilde asilo es turbado por una 
voz que la llama á la bienaventuranza. 
Apresuraosr los dias de la tempestad han 
pasado: Surge, prospera, árnica mea, jam 
enim hiems írcmsí'ií. Rayos de inmortalidad 
brillan en sus ojos, y en su semblante 
resplandecen todas sus virtudes. Ella rom­
pe las bóvedas del firmamento: las hijas 
pe Sion enamoradas de su hermosura se 
ven como arrastradas de sus atractivos, y 
corren tras sus ungüentos divinos. Jesús 
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su hijo y su Dios la coloca sobre la p r i ­
mera grada de su trono, y la inaugura en 
el ejercicio de su poder; mas nosotros no 
olvidamos que su poder es un poder de 
intercesión y no de autoridad; eficaz, pero 
suplicante; inagotable en sus efectos, pe­
ro dependiente de su principio. 

Ella es madre de Jesús: Be qua na-
tus est Jesús. ¡Cuántos títulos encierra es­
te solo! Es madre de Jesús, y en el orden 
de la naturaleza, en el de la gracia, y en 
el de los méritos, ¿no ocupa el primer 
lugar ? ¡Qué trasportes fueron los suyos á 
la vista de su hijo! ¡Qué júbilo incorrup­
tible en los cautivos rescatados con la 
sangre del hijo, y con las lágrimas de 
su corredentora! ¡Cómo ocurren al rede-
dedor de ella para contemplar su exalta­
ción los nobles antepasados de la pobre 
hija de Nazaret! ¡Cómo la rodean con 
sus respetos y con sus palmas los in t ré­
pidos mártires, y las vírgenes adornadas 
de los símbolos del cordero! Y a : ¡ y para 
siempre suben ácia ella por canales secre­
tos los suspiros de la tierra! ¡Ella oye el 
grito de las miserias mas ocultas, y 
presenta á su hijo sobre el altar de las 
oblaciones las lágrimas del desgraciado 
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tímido! ¡Cómo se la acercan para Implo­
rar su valimiento los mensageros custo­
dios de nuestra debilidad! ¡Cómo la ben­
dicen á coros los tiernos personajes del 
pesebre, los pastores de Belén, los sa­
bios del oriente, las inocentes víctimas 
de la cuna ! ¡Ah! Ella es Madre de Jesús, 
y Madre nuestra por la religión de su 
hijo. 

En fin, nosotros desafiamos á esos 
grandes espíritus tan vanos; á nuestros 
detractores tan temerariamente, y tan lo­
camente enemigos de todo lo que nos 
honra, para que nos señalen un conjun­
to semejante de dulzura, de penas y de 
constancia ; y que sustituyendo la i m ­
parcialidad al sarcasmo , nos digan de 
buena fe si María, tal cual nos la pima la 
Escritura santa, no es una criatura ex­
traordinaria , una criatura excelentísima, 
santísima, perfectísima. Si en el libro úni­
co que contiene toda verdad de pensa­
mientos , toda nobleza de sentimientos, 
toda simplicidad de expresiones, no es 
María un modelo completo de todas las 
virtudes en las situaciones mas contra­
rias; sino está anejo á su nombre un en­
canto secreto que va en derechura al co-
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razón ; sino brillan en ella los prodigios 
en que es imposible no detenerse; sino 
hay alguna cosa ininteligible sin el cielo; 
en una madre, cuyo hijo es Dios, jamas 
la glorifica , jamas la consulta. Si recor­
riendo las diversas circunstancias de su 
vida tan agitada, y al mismo tiempo tan 
pacífica, en que los mas insignes aconte­
cimientos no excitan en ella sino la ab­
negación mas insigne; si en fio, contem­
plando á esta virgen madre, no tenemos 
el derecho de repetir con confianza que 
sin María le faltaria una prueba y una 
gracia mas al cristianismo. 

jOh María virgen y madre, madre de 
Dios y maestra del cristianismo! Pues con 
tus virtudes y ejemplos nos enseñaste so­
bre la tierra las sendas de la verdadera 
vida, Notas mihi fecisti vías vitce: que 
nuestra contemplación, tal cual puede ser 
mientras peregrinamos acá abajo, se con­
vierta un dia para nosotros en visión cla­
ra en el cielo, donde tu rostro amabilísi­
mo inunde nuestras almas de alegría: 
Adimplebis me leetitia cum vultu tuo: y 
que entre tanto queden depositadas en 
tus manos estas recreaciones hasta aquella 
hora que debe poner fin á nuestra vida. 
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Delectationes in dextera tua usque in 

Jinem. 

(q) Non est eqrtidem tjuod me magis delec-
tet, sed nec est quod terreat magis quam de 
virgine Mariá habere sermonem, Ut enim sileam 
interim ineftabile privilegmm meritorum. et 
prerogativam penitüs singularem, tanto eam de— 
votionis aííectu amplectuntur , honorant, STISCÍ— 
pinnt (ut dignum est) nniyersi , ut licet de eá 
loqui gestiant omnes, tamen quídquid dicitur de 
indeciMli , eo ipso dicx potuerit, minüs gratnm 
eit , minüs placeat, ^minus acceptetar. Qnidni 
mínus sapiat quidquid de incomprehensibili g lo ­
r ia comprebendere potnerit mens bumana? Ecce 
enim si i n eá landavero virginitatem , mihi nml -
t3e virgines post eam videntur oflFerri^ si Immili-
tatem praedieavero invenientur forti yel pauci 
qni (docente F i l io ejus) mites facti sunt et b u -
miles corde. Si magnifare voluero misericordiae 
ejus multitudinem, sunt aliqui misericordiae 
v i r i , etiam et mulleres. Unum est in quo nec 
primam similem visa est, nec babere sequentem, 
gaudia matris babens cum virginitatis bonore. 
Op4mam partem elegit sibi Mar ia , optimam pla­
ñe : quia bona faecundltas conjugalis, melior au-
tem castitas virginalis : prorsüs autem óptima est ' 
faecunditas virgínea, seu faecunda virginitas. M a ­
r i ae privilegium est, non dabitur alteri, quia non 
auferetur ab eá. Singulare est: sed continuo 
etiam indecibile invenitur, ut nemo assequi pos-
sit, sic nec eloqui quidem. Quid si et i l l u d adji-
cias ejus mater? Quae jam potent l ingua, etiam 
si angélica sit, dignis extollere laudibus virgi— 
nem matrem, matrem autem non cujuscumque, 
sed Dei? Dúplex novitas , dúplex prerogativa, 
dúplex miraculum , sed digne prorsüs amplissi-
méque conveniens. Ñeque enim filius aliws v i r -
ginem , nec Deum decuit partus alter. Verumta-
men non boc tantam si diligenter attendas , sed 
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cxteras qucqtte virtutes singulares prorsüs inve— 
nies i n M a r i á , qnae videbantur esse communes. 
Quae enim vel angélica puritas virginitati i l l i am— 
deat comparaxi, quae digna fuit Spiritus Sanoti 
sacrarium fieri, et lial)itacul«m F i l i i Dei ? Q^an-
ta vero et qixam pretiosa linmilitatis virtus icum 
tanta puritate, cum innocentiá tanta, cum con— 
scientiá prorsus absque delicto, iramo cum tantae 
gratiae plenitudine ? ü n d é tibi humilitas, et tan­
ta bumilitas, Oh beata! digna plañe quam res— 
piceret Dominus, cujus decorem concupiscet Rex-, 
-cujus odore suavissimo ab seterno i l l a paterni si— 
ñus attraheretur aocubitu. Vide enim quam ma-
nifesti sibi concinant virgines nostrae canticum et 
nuptiale carmem, nimirum cujus utexus sponsi 
tbalamus fuit. Audi Mariam in Evangelio. Res— 
pexit , inqui t , humillitatem anciilae suae. Aud i 
eamdem in Epitbalamio. Cum esset Rex , inquit, 
i n accubitu suo, nardus mea dedit odorem suum. 
Sed quantus in ipso fuerat circa matrem cliari— 
tatis efi'ectus , jam corporaliter recessum , brevi— 
bus intimabit verbis : et ut, crucis suae taceam 
passionem, quanta circa beatam matrem compás— 
sione credis ípsum affectum fuisse qui mitissi— 
mum cor i l l ius tam valido doloris sui gladio 
transverberatum perfecta sciebat? Adaugebat v u l -
nerum passionem materna compassio, quam con-
tritissimo cordis manibus complosis, oculis la— 
cbrymarum torrente fluentibus, vul tu contracto 
voce quaerulá , et totis viribus cordis destitutam, 
vir i l i ter vidit sibi astare pendenti. Quoties ip— 
sam propter verecundiam virginalem pariter et 
ímmensitatem doloris stantem (ut aestimo) capite 
cooperto, ingemuisse putas lugendo filium et di— 
cando, F i l i i mi Jesu, Jesu F i l i i mi? Quoties i p -
eam ad i l l a inmitia verecundos putas oculos ele— 
vasse: si tamen eos aliquando inde deflexit, vel 
61 prae nimio fluxu lacbrymarum potuit intueri? 
Quis mibi det ut tecum et propter te moriar F i l i 
mi dulcis Jesu? Quoties prae immensitate doloris 
credis potuisse deficere quo ipsaui summe miror 
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etiam mortuam non fuisse. Moriebat vivens, VÍJ-
vendo ferens dolorem morte crudeliorem. Sed ne 
moriendo deficeret, á filio pro ipsá mortalitate 
confortata est, confortata est intrinsecus •> exte— 
rius vero et verbis et factis pié consolata. Sileat 
inisericordiam tuam virgo beata, si quis est qyú. 
invocatam te in necessitatibus suis sibi meminerit 
deffaisse. Nos quidem servi tui cseteris in virtu— 
tibas congaudeamus tibi , sed in hac potius nobis 
ipsis. Laudamus virginitatem: liumilitatem mi ra­
in ur : sed misericordia miseris sapit dulcius, mi— 
sericordiam amplectimnr cbarias , recordamur 
saepiüs, crebriús inVocamus. Haec est enim qnae to-
tius mundi reparationem obtintiit salutem om— 
nium impetravit. Constat enim pro universo g e ­
nere humano fuisse solHcitam, cui dictum est: 
Ne timeas Mar ia , invenisti gratiam , utique jam 
qu^rebas. Qais ergo misericordiae tuse O Benedic­
ta ! longitudinem, et latitudinem, sublimitatem 
et profundum queat investigare % Nam longitudo 
ejus usque i n diem novissimum invocantibus eam 
subvenit universis. Latitudo ejus replet orbem 
terrarum , ut tuá quoque misericordia plena sit 
oranis térra. Sic et sublimitas ejus civitatis su— 
pernae invenit restaurationem, et profandum ejus 
sedentibus in tenebris et i n umbrá mortis ob t i -
nuit ^edemptionem. Per te enim coelum reple— 
tum^ infernus evacuatus est: instauratae ruinae 
ccelestis Jerusalem : expectantibus miseris vita 
perdita data. Sic potentissima, et piissima cbari— 
tas et affectu compatiendi, et subveniendi abundat 
effectu, sequé locuplex in utroque. A d hunc i g i -
tur fontem sitibtmda properet anima nostra. A d 
hunc misericordise ciimulum tota sollicitudine 
miseria nostra recurrat. S. Bernard. serm. 5 dé 
Asump. B . M . V. 

O. Su C. S. E . C. A . R , 
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RECREACIÓN V I X a ascensión 
de Jesucristo y su segunda ve­
nida 104 
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